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Lección 1 


Jesús gana — 
Satanás pierde 


Sábado de tarde, 25 de marzo 


El mundo caído es el campo de batalla del mayor conflicto que el 
universo celestial y los poderes de la tierra hayan presenciado jamás. 
Fue señalado como el escenario en el cual se libraría la mayor lucha 
entre el bien y el mal, entre el cielo y el infierno. Todo ser humano deg- 
empeña una parte en este conflicto. Nadie puede permanecer en terreno 
neutral. Los hombres pueden aceptar o rechazar al Redentor del mundo. 
Todos son testigos, en favor o en contra de Cristo. Cristo llama a los que 
se alistan bajo su estandarte para que entren con él en el conflicto como 
fieles soldados, para que puedan heredar la corona de la vida. Han sido 
adoptados como hijos e hijas de Dios. Cristo les ha dejado su promesa 
segura de que habrá un gran galardón en el reino de los cielos para que 
participen en su humillación y sufrimientos por causa de la verdad... 

Los que venzan al gran enemigo de Dios y el hombre con la fortale- 
za de Cristo, ocuparán un puesto en las cortes celestiales superior al de 
los ángeles que nunca cayeron (Hijos e hijas de Dios, p. 244). 


Cada paso de la vida puede acercarnos más al Señor Jesús, puede 
darnos una experiencia más profunda de su amor y aproximarnos tanto 
más al bendito hogar de paz. No perdáis pues vuestra confianza, pero 
tened una seguridad más firme que nunca antes. “¡Hasta aquí nos ha 
ayudado Jehová!” y nos ayudará hasta el fin. Miremos los monumentos 
conmemorativos de lo que Dios ha hecho para confortarnos y salvarnos 
de la mano del destructor. Tengamos siempre presentes todas las tiernas 
misericordias que Dios nos ha mostrado: las lágrimas que ha enjugado, 
las penas que ha quitado, las ansiedades que ha alejado, los temores 
que ha disipado, las necesidades que ha suplido, las bendiciones que ha 
derramado, y fortalezcámonos para todo lo que nos aguarda en el resto 
de nuestra peregrinación. 

No podemos sino prever nuevas perplejidades en el conflicto veni- 
dero, pero podemos mirar hacia lo pasado tanto como hacia lo futuro, 
y decir: “¡Hasta aquí nos ha ayudado Jehová!” “Según tus días, serán 
tus fuerzas”. Deuteronomio 33:25. La prueba no excederá a la fuerza 
que se nos dé para soportarla. Sigamos, por lo tanto, con nuestro tra- 
bajo dondequiera que lo hallemos, sabiendo que para cualquier cosa 
que venga, Él nos dará fuerza proporcional a la prueba (El camino a 
Cristo, p. 125). 


El Capitán de nuestra salvación fortalecerá a su pueblo para el con- 
flicto en el cual deberá empeñarse. ¡Cuán a menudo, al oponer Satanás 
todas sus fuerzas a los que siguen a Cristo, y cuando la muerte los con- 
frontaba, las fervientes oraciones, elevadas con fe, trajeron al capitán 
de la hueste del Señor al campo de la acción, cambiaron el curso de la 
batalla y libraron a los oprimidos! : 

Ahora es el tiempo en que debemos unirnos estrechamente con 
Dios, para estar escondidos cuando el ardor de su ira se derrame sobre 
los hijos de los hombres (Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 128). 


Domingo, 26 de marzo: La batalla en el cielo 


Lucifer, como querubín protector, estaba rodeado de gloria. Sin 
embargo, este ángel a quien Dios había creado dotado de poder, llegó a 
sentir deseos de ser como Dios. Lucifer ganó la simpatía de algunos de 
sus compañeros sugiriéndoles pensamientos de crítica hacia el gobier- 
no de Dios. Esa mala semilla fue esparcida de una manera sumamente 
seductora; y después de que brotó y se arraigó en la mente de muchos, 
recogió las ideas que él mismo había sembrado primero en la mente de 
otros, y las presentó ante las cortes más excelsas de ángeles como los 
pensamientos de otras mentes contra el gobierno de Dios. Así introdujo 
Lucifer la rebelión en el cielo mediante hábiles métodos diseñados por 
él mismo (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 4, p. 1165). 


Cada hombre está libre para elegir el poder que quiera ver dominar 
sobre él. Nadie ha caído tan bajo, nadie es tan vil que no pueda hallar 
liberación en Cristo. El endemoniado, en lugar de oraciones, no podía 
sino pronunciar las palabras de Satanás; sin embargo, la muda súplica 
de su corazón fue oída. Ningún clamor de un alma en necesidad, aun- 
que no llegue a expresarse en palabras, quedará sin ser oído. Los que 
consienten en hacer pacto con el Dios del cielo, no serán abandonados 
al poder de Satanás o a las flaquezas de su propia naturaleza. Son invi- 
tados por el Salvador: “Echen mano... de mi fortaleza; y hagan paz 
conmigo. ¡Sí, que hagan paz conmigo!” Isaías 27:5. Los espíritus de 
las tinieblas contenderán por el alma que una vez estuvo bajo su domi- 
nio. Pero los ángeles de Dios lucharán por esa alma con una potencia 
que prevalecerá. El Señor dice: “¿Será quitada la presa al valiente? o 
¿libertaráse la cautividad legítima? Así empero dice Jehová: Cierto, la 
cautividad será quitada al valiente, y la presa del robusto será librada; 
y tu pleito yo lo pleitearé, y yo salvaré a tus hijos”. Isaías 49:24, 25 (El 
Deseado de todas las gentes, p. 224). 


“El que no es conmigo contra mí es; y el que conmigo no recoge, 
desparrama”. El que está con Cristo y mantiene la unidad de Cristo, lo 
entroniza en el corazón y obedece sus órdenes, está a salvo de las tram- 
pas del maligno. El que se une con Cristo, recogerá para sí mismo las 
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gracias de Cristo, y dará fortaleza, eficiencia y poder al Señor ganando 
almas para Cristo. Cuando Cristo se posesiona de la ciudadela del alma, 
212 el instrumento humano se convierte en uno con él. Cooperando 
con el Salvador, llega a ser el instrumento mediante el cual obra Dios. 
Entonces cuando venga Satanás y se esfuerce por tomar posesión del 
alma, encontrará que Cristo la ha hecho más fuerte que el hombre fuer- 
te armado (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 5, pp. 1067, 1068). 


Lunes, 27 de marzo: El ataque de Satanás 


Satanás, al rebelarse, arrastró consigo a una tercera parte de los 
ángeles. Estos se apartaron del Padre y del Hijo, y se unieron con el 
instigador de la rebelión. Teniendo presente estos hechos, debemos 
obrar con la mayor cautela... / 

“En el mundo tendréis aflicción” (Juan 16:33), dice Cristo, pero en 
mí tendréis paz. Las pruebas a las cuales son sometidos los cristianos 
en la tristeza, la adversidad y el oprobio, son los medios designados por 
Dios para separar el tamo del trigo. Nuestro orgullo, egoísmo, malas 
pasiones y amor de los placeres mundanales, deben ser todos vencidos; 
por lo tanto Dios nos manda aflicciones para probarnos, y mostrarnos 
que existen estos males en nuestro carácter. Debemos vencer por su 
fuerza y por su gracia, a fin de participar de la naturaleza divina, habien- 
do escapado de la corrupción que está en el mundo por la concupiscen- 
cia. “Porque esta leve y momentánea tribulación -dice Pablo-, produce 
una eterna gloria, que supera toda comparación. Así, fijamos nuestros 
ojos, no en lo que se ve, sino en lo que no se ve. Porque lo que se ve es 
temporal, pero lo que no se ve es eterno” 2 Corintios 4:17, 18 (NRV). 
Las aflicciones, las cruces, las tentaciones, la adversidad y nuestras 
variadas pruebas, son los medios que emplea Dios para refinarnos, san- 
tificarnos y hacernos dignos de su alfolí celestial (Testimonios para la 
iglesia, t. 3, pp. 129, 130). 


Una cosa es leer y enseñar la Biblia, y otra cosa es tener mediante 
la práctica, injertados sus principios de vida y de santidad en el alma... 
“Por gracia sois salvos por la fe”. Efesios 2:8. La mente debería edu- 
carse a ejercer la fe antes que a acariciar la duda, la suspicacia y los 
celos. Estamos demasiado inclinados a considerar los obstáculos como 
imposibles de superarse. El tener fe en las promesas de Dios, el avanzar 
por fe sin dejarse dominar por las circunstancias es una lección dura 
de aprender, y sin embargo es una necesidad impostergable para cada 
hijo de Dios el aprender esta lección. Debe cultivarse siempre la gracia 
de Dios mediante Cristo porque nos es dada como la única manera de 
acercarnos a Dios (En los lugares celestiales, p. 111). 


Para gloria del Maestro, ambicionad cultivar todas las gracias del 
carácter. Debéis agradar a Dios en todos los aspectos de la formación 
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de vuestro carácter. Podéis hacerlo, pues Enoc agradó al Señor aunque 
vivía en una época degenerada. Y en nuestros días también hay Enocs. 

Permaneced firmes como Daniel, el fiel hombre de estado a quien 
ninguna tentación pudo corromper. No chasqueéis a Aquel que os amó 
de tal manera que dio su propia vida para expiar vuestros pecados. “Sin 
mí nada podéis hacer”,7 dice. Recordad esto. Si habéis cometido erro- 
res, ganáis ciertamente una victoria si los veis y los consideráis señales 
de advertencia. De ese modo transformáis la derrota en victoria, chas- 
queando al enemigo y honrando a vuestro Redentor (Palabras de vida 
del gran Maestro, p. 267). 


Martes, 28 de marzo: Aceptemos la victoria de Jesús 


Cristo en la cruz no solo atrae a los hombres para que se arrepientan 
delante de Dios por las transgresiones de su ley -pues Dios a quienes 
perdona hace que primero se arrepientan, sino que Cristo ha satisfecho la 
justicia; se ha ofrecido a sí mismo como expiación. Su sangre derrama- 
da, su cuerpo quebrantado, satisfacen las demandas de la ley transgredi- 
da, y así salva con un puente el abismo que ha hecho el pecado. Sufrió 
en la carne para que con su cuerpo magullado y quebrantado pudiera 
amparar al pecador indefenso. La victoria obtenida por su muerte en el 
Calvario quebrantó para siempre el poder acusador de Satanás sobre el 
universo, y silenció su acusación de que la abnegación era imposible en 
Dios y que, por lo tanto, no es esencial en la familia humana. 

Todos los que quieran pueden ser vencedores. Esforcémonos fer- 
vientemente para alcanzar la norma puesta delante de nosotros. Cristo 
conoce nuestra debilidad, y a él podemos ir diariamente en busca de 
ayuda. No es necesario que ganemos fortaleza para un mes por adelan- 
tado. Debemos vencer día tras día. 

Nos convertimos en vencedores ayudando a otros a vencer por 
medio de la sangre del Cordero y la palabra de nuestro testimonio. La 
observancia de los mandamientos de Dios producirá en nosotros un 
espíritu obediente, y Dios puede aceptar el servicio que es hijo de 
tal espíritu (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 7, p. 985). 


Satanás aparece frecuentemente como un ángel de luz, ataviado 
con el uniforme del cielo; asume un aire amistoso, manifestando gran 
santidad de carácter y alta consideración por sus víctimas, las almas que 
se propone engañar y destruir. Yacen peligros en la senda que él invita 
a las almas a recorrer, pero tiene éxito en encubrirlos y presenta solo las 
atracciones. El gran Capitán de nuestra salvación ha vencido en nuestro 
favor, para que a través de él podamos ser vencedores, si así lo quere- 
mos. Pero Cristo no salva a nadie en contra de su decisión; no obliga a 
nadie a obedecer. Hizo el sacrificio infinito para que podamos vencer 
en su nombre y para que su justicia nos sea imputada (Testimonios para 
la iglesia, t. 3, pp. 501, 502). 
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La luz de la cruz del Calvario resplandece ahora en rayos claros y 
brillantes, que revelan a Jesús como nuestro sacrificio por el pecado. 
Mientras lea las promesas que le he presentado, recuerde que son la 
expresión de un amor y una compasión inefables. El gran corazón lleno 
de un amor infinito se siente atraído hacia el pecador con compasión 
ilimitada. “Tenemos redención por su sangre, la remisión de pecados” 
Efesios 1:7. Sí, crea tan solo que Dios es su auxiliador. Quiere restaurar 
en el hombre su imagen moral. En la medida en que usted se acerque 
a él con confesión y arrepentimiento, él se acercará a usted con miseri- 
cordia y perdón. Todo lo debemos al Señor. Es el Autor de nuestra sal- 
vación. Mientras obra su propia salvación con temor y temblor, “Dios 
es el que en vosotros obra así el querer como el hacer, por su buena 
voluntad”. Filipenses 2:13 (Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 597). 


Miércoles, 29 de marzo: La mujer en el desierto d 


Mientras estuvieran bajo la protección divina, ningún pueblo o 
nación, aunque fuese auxiliado por todo el poder de Satanás, podría 
prevalecer contra ellos. El mundo entero iba a maravillarse de la obra 
asombrosa de Dios en favor de su pueblo, a saber, que un hombre 
empeñado en seguir una conducta pecaminosa fuese de tal manera 
dominado por el poder divino que se viese obligado a pronunciar, en 
vez de imprecaciones, las más ricas y las más preciosas promesas en el 
lenguaje sublime y fogoso de la poesía. Y el favor que en esa ocasión 
Dios concedió a Israel había de ser garantia de su cuidado protector 
hacia sus hijos obedientes y fieles en todas las edades. Cuando Satanás 
indujese a los impíos a que calumniaran, maltrataran y exterminaran al 
pueblo de Dios, este mismo suceso les sería recordado y fortalecería su 
ánimo y fe en Dios (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 477, 478). 


Los mensajeros de la cruz deben armarse de un espíritu vigilante y 
de oración, y avanzar con fe y valor, obrando siempre en el nombre de 
Jesús. Deben cifrar su confianza en su Jefe; porque nos esperan tiempos 
dificultosos. Los juicios de Dios están cayendo sobre la tierra. Las cala- 
midades se siguen en rápida sucesión. Pronto se levantará Dios de su 
solio para sacudir terriblemente la tierra, y para castigar a los malos por 
su iniquidad. Entonces él se levantará en favor de los suyos, y les con- 
cederá su cuidado protector. Echará sus brazos eternos en derredor de 
ellos, para escudarlos de todo mal (Obreros evangélicos, pp. 279, 280). 


La presencia de Dios es una garantía para el cristiano. Esta Roca 
de fe es la presencia viviente de Dios. El más débil puede depender de 
ella. Los que se creen más fuertes pueden convertirse en los más débiles 
a menos que dependan de Cristo como su eficiencia y su dignidad. Esta 
es la Roca sobre la cual podemos edificar con éxito. Dios está cerca en 
el sacrificio expiatorio de Cristo, en su intercesión, su amor, su tierno 
poder guiador en la iglesia. Sentado junto al trono eterno, los observa 
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con intenso interés. Mientras los miembros de la iglesia obtengan savia 
y alimento de Jesucristo por medio de la fe, y no de las opiniones, las 
invenciones y los métodos de los hombres; si tienen una convicción 
de la cercanía de Dios en Cristo, y ponen su entera confianza en él, 
tendrán una relación vital con Cristo, como la rama tiene una relación 
con el tronco. La iglesia no está fundada sobre*teorías de hombres, 
sobre formas y planes vacíos de significado hace ya tiempo. Depende 
de Cristo, su justicia. Está edificada sobre la fe en Cristo “y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella” 

La fortaleza de toda alma reside en Dios y no en el hombre. La 
quietud y la confianza han de ser la fuerza de todos los que dediquen su 
corazón a Dios. Cristo no manifiesta un interés casual en nosotros; el 
suyo es más fuerte que el de una madre por su hijo... El te está mirando, 
tembloroso hijo de Dios. El te dará seguridad bajo su protección (Dios 
nos cuida, p. 17). 


Jueves, 30 de marzo: El remanente de Dios en el tiempo del fin 


En la Palabra de Dios se describen dos bandos opuestos que influ- 
yen sobre los seres humanos en nuestro mundo, y los dominan. Esos 
bandos están actuando constantemente sobre cada ser humano. Los que 
están bajo el dominio de Dios y la influencia de los ángeles celestiales, 
podrán discernir las astutas artimañas de los poderes invisibles de las 
tinieblas. Los que desean estar en armonía con los agentes celestiales, 
debieran ser sumamente fervientes en cumplir la voluntad de Dios. No 
deben dar la menor cabida a Satanás y a sus ángeles. 

Pero a.menos que estemos constantemente en guardia, seremos 
vencidos por el enemigo. Aunque a todos ha sido manifestada una 
solemne revelación de la voluntad de Dios acerca de nosotros, sin 
embargo, el conocimiento de esa voluntad no excluye la necesidad de 
elevar fervientes súplicas a Dios en busca de ayuda, y procurar dili- 
gentemente cooperar con él en respuesta a las oraciones ofrecidas (La 
oración, p. 115). 


La esperanza del cristiano no está basada en el arenoso fundamento 
de los sentimientos. Los que obran por principio contemplarán la glo- 
ria de Dios más allá de las sombras, y confiarán en la segura palabra 
de su promesa. No se les disuadirá de honrar a Dios, no importa cuán 
tenebroso parezca el camino. La adversidad y las pruebas solamente les 
proporcionarán la oportunidad de mostrar la sinceridad de su fe y amor. 
Cuando el alma esté deprimida, eso no será evidencia de que Dios ha 
cambiado. “Es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos”. Hebreos 13:8. 
Estáis seguros del favor de Dios cuando sois sensibles a los rayos del 
Sol de Justicia; pero si las nubes inundan vuestra alma, no debéis creer 
que estáis olvidados. Vuestra fe debe abrirse camino a través de la 
oscuridad... Hay que tener en cuenta siempre las riquezas de la gracia 
de Cristo. Atesorad las lecciones provistas por su amor. Que vuestra 
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fe sea como la de Job, para que podáis decir: “Aunque él me matare, 
en él esperaré”. Job 13:15. Aferraos a las promesas de vuestro Padre 
celestial, y recordad cómo os ha tratado antes a vosotros y a sus siervos, 
porque “a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien”. 

Las vicisitudes más difíciles de la vida cristiana deberían ser las 
que proporcionen mayores bendiciones. Las providencias especiales 
recibidas en las horas lóbregas deben animar al alma en los futuros ata- 
ques de Satanás, y deben aparejar al siervo de Dios para que permanez- 
ca firme en las fieras pruebas. La prueba de vuestra fe es más preciosa 
que el oro. Debéis tener esa confianza en Dios que no es perturbada por 
las tentaciones y los argumentos del engañador. Confiad en la palabra 
del Señor (4 fin de conocerle, pp. 259). 


Si bien la vida del cristiano ha de ser caracterizada por la humildad, 
no debe señalarse por la tristeza y la denigración de sí mismo. Todos 
tienen el privilegio de vivir de manera que Dios los apruebe y los ben- 
diga. No es la voluntad de nuestro Padre celestial que estemos siempre 
en condenación y tinieblas. Marchar con la cabeza baja y el corazón 
lleno de preocupaciones relativas a uno mismo no es prueba de verda- 
dera humildad. Podemos acudir a Jesús y ser purificados, y permanecer 
ante la ley sin avergonzarnos ni sentir remordimientos. “Ahora pues, 
ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no 
andan conforme a la carne, mas conforme al Espíritu”. Romanos 8:1. 

Por medio de Jesús, los hijos caídos de Adán son hechos “hijos de 
Dios”. “Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son 
todos: por lo cual no se avergiienza de llamarlos hermanos”. Hebreos 
2:11. La vida del cristiano debe ser una vida de fe, de victoria y de gozo 
en Dios. “Todo aquel que es engendrado de Dios vence al mundo; y esta 
es la victoria que vence al mundo, a saber, nuestra fe”. 1 Juan 5:4 (EI 
conflicto de los siglos, p. 469). 


Viernes, 31 de marzo: Para estudiar y meditar 


Exaltad a Jesús, “Este mundo: un campo de batalla”, 27 de agosto, 
p. 247; 

Reflejemos a Jesús, “La ley de Dios es la ley de amor”, 6 de febre- 
ro, p. 43. 


Lección 2 


Un momento del 
destino 


Sábado de tarde, 1° de abril 


Dios ha dado revelaciones divinas a los seres humanos en todas 
las edades, para que así pudieran cumplir su propósito de desarrollar 
gradualmente las doctrinas de la gracia ante la inteligencia. Su forma 
de impartir la verdad resulta ilustrada por las palabras: “Como el alba 
está dispuesta su salida”. El que se sitúe a sí mismo donde Dios pueda 
alumbrarlo, avanza, por decirlo así, de la oscuridad parcial del amane- 
cer, hasta el total esplendor del mediodía... Del mismo modo que el 
sol progresa en su viaje de gracia y amor, como los dorados rayos del 
día inundan el escenario del cielo y embellecen bosques y montañas, 
despertando al mundo al dispersar las tinieblas de la noche, así los 
seguidores de Cristo deberán proseguir en su misión de amor (Hijos e 
hijas de Dios, p. 337). 


Se representa a los ángeles volando por en medio del cielo, procla- 
mando un mensaje de advertencia al mundo, y ejerciendo una acción 
directa sobre la gente que vive en los últimos días de la historia terrena. 
Nadie oye la voz de esos ángeles, porque son un símbolo que represen- 
ta al pueblo de Dios que trabaja en armonía con el universo del cielo. 
Hombres y mujeres esclarecidos por el Espíritu de Dios y santificados 
por la verdad proclaman sucesivamente los tres mensajes (Mensajes 
selectos, t. 2, p. 446). 


Dios ha llamado a su iglesia en este tiempo, como llamó al antiguo 
Israel, para que se destaque como luz en la tierra. Por la poderosa cuña 
de la verdad -los mensajes de los ángeles primero, segundo y tercero-, 
la ha separado de las iglesias y del mundo para colocarla en sagrada 
proximidad a sí mismo. La ha hecho depositaria de su ley, y le ha con- 
fiado las grandes verdades de la profecía para este tiempo. Como los 
santos oráculos confinados al antiguo Israel, son un sagrado cometido 
que ha de ser comunicado al mundo. Los tres ángeles de (Apocalipsis 
14) representan a aquellos que aceptan la luz de los mensajes de Dios, y 
salen como agentes suyos para pregonar las amonestaciones por toda la 
anchura y longitud de la tierra. Cristo declara a los que le siguen: “Sois 
la luz del mundo” Mateo 5:14. A toda alma que acepta a Jesús, la cruz 
del Calvario dice: “He aquí el valor de un alma. “Id por todo el mundo; 
predicad el evangelio a toda criatura””. Marcos 16:15. No se ha de per- 
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mitir que nada estorbe esta obra. Es una obra de suma importancia para 
este tiempo; y ha de ser tan abarcante como la eternidad. El amor que 
Jesús manifestó por las almas de los hombres en el sacrificio que hizo 
por su redención, impulsará a todos los que le sigan (Testimonios para 
la iglesia, t. 5, p. 431). 


Domingo, 2 de abril: Decisiones eternas 


Ante vosotros hay dos caminos —el camino ancho de la compla- 
cencia propia y la senda estrecha del sacrificio. Yendo por el camino 
ancho, podéis elegir el egoísmo, el orgullo, el amor al mundo; pero 
aquellos que recorren la senda estrecha, deben abandonar todo peso, y 
el pecado que tan fácilmente nos acosa. ¿Cuál camino habéis escogido, 
el camino que lleva a la muerte eterna, o el camino que conduce a, la 
gloria y a la inmortalidad? 

Nunca hubo otro tiempo más solemne en la historia del mundo 
que este en el cual vivimos. Nuestros intereses eternos están en juego, 
y debemos despertar a la importancia de asegurar nuestro llamamiento 
y elección. No nos atrevamos a arriesgar nuestros intereses eternos en 
base a meras probabilidades. Debemos estar resueltos a perseverar. 
Lo que nosotros somos, lo que estamos haciendo, la conducta que 
adoptaremos en el futuro, son todos asuntos de gran importancia, y no 
podemos permitirnos ser descuidados, indiferentes y despreocupados 
(Vuestra elevada vocación, p. 10). 


A medida que Satanás trata de romper las barreras del alma, ten- 
tándonos a transigir en el pecado, debemos procurar mantener nuestra 
relación con Dios mediante una fe viva, y tener confianza en su fortale- 
za para capacitarnos para vencer toda barrera. Debemos huir del mal y 
buscar la justicia, la humildad, y la santidad... 

Es tiempo de que cada uno de nosotros decida de qué lado estamos. 
Los instrumentos satánicos trabajarán con toda mente que se preste a 
ello. Pero también hay instrumentos celestiales, que esperan comunicar 
los brillantes rayos de la gloria de Dios a todos los que están ansiosos 
de recibirlos. 

A nosotros nos toca decidir si seremos contados entre los seguido- 
res de Cristo, o los siervos de Satanás. Cada día demostramos, mediante 
nuestra conducta, al servicio de quién hemos elegido estar (Nuestra 
elevada vocación, p. 17). 


Semejante transformación de carácter como la observada en la vida 
de Juan, es siempre resultado de la comunión con Cristo. Pueden exis- 
tir defectos notables en el carácter de una persona, pero cuando llega 
a ser un verdadero discípulo de Cristo, el poder de la gracia divina le 
transforma y santifica. Contemplando como por un espejo la gloria del 
Señor, es transformado de gloria en gloria, hasta que llega a asemejarse 
a Aquel a quien adora... 
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Dios puede ser honrado por los que profesan creer en él únicamente 
cuando se asemejan a su imagen y son dirigidos por su Espíritu. 
Entonces, como testigos del Salvador, pueden dar a conocer lo que ha 
hecho la gracia divina por ellos. 

La verdadera santificación es consecuencia del desarrollo del prin- 
cipio del amor. “Dios es amor; y el que vive en amor, vive en Dios, 
y Dios en él”. 1 Juan 4:16. La vida de aquel en cuyo corazón habita 
Cristo revelará una piedad práctica. El carácter será purificado, elevado, 
ennoblecido y glorificado. Una doctrina pura acompañará a las obras de 
justicia; y los preceptos celestiales a las costumbres santas (Los hechos 
de los apóstoles, pp. 446, 447). 


Lunes, 3 de abril: La venida del Hijo del Hombre 


[E]l amor de Cristo no se limita a una clase. Se identifica con cada 
hijo de la humanidad. A fin de que pudiésemos llegar a ser miembros 
de la familia celestial, se hizo miembro de la familia terrenal. Es Hijo 
del hombre, y así hermano de cada hijo e hija de Adán. Sus seguidores 
no se han de sentir separados del mundo que perece en derredor suyo. 
Son una parte de la trama y urdimbre de la humanidad; y el Cielo los 
mira como hermanos de los pecadores tanto como de los santos. Los 
que han caído, los que yerran y los pecaminosos, son abarcados por el 
amor de Cristo; y cada buena acción hecha para elevar a un alma caída, 
cada acto de misericordia, son aceptados como hechos a él (El Deseado 
de todas las gentes, p. 593). 


Jesús va a venir, pero no será, como en su primer advenimiento, 
un niño en Belén; no como cabalgó al entrar en Jerusalén, cuando los 
discípulos alabaron a Dios con fuerte voz y clamaron: “¡Hosanna!”, 
sino que vendrá en la gloria del Padre y con todo el séquito de santos 
ángeles para escoltarlo en su traslado a la tierra. Todo el cielo se vaciará 
de ángeles, mientras los santos lo estén esperando, mirando hacia el 
cielo, como lo hicieron los galileos cuando ascendió desde el Monte 
de las Olivas. Entonces únicamente los que sean santos, los que hayan 
seguido plenamente al manso Dechado, se sentirán arrobados de gozo 
y exclamarán al contemplarle: “He aquí, este es nuestro Dios; le hemos 
esperado, y nos salvará”. Y serán transformados “en un momento, en un 
abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta”, aquella trompeta que despier- 
ta a los santos que duermen, y los invita a salir de sus camas de polvo, 
revestidos de gloriosa inmortalidad, y clamando: “¡Victoria! ¡Victoria 
sobre la muerte y el sepulcro!” Los santos transformados son luego 
arrebatados juntamente con los ángeles al encuentro del Señor en el 
aire, para nunca más quedar separados del objeto de su amor (Primeros 
escritos, pp. 109, 110). 


Dios dispuso que el Príncipe de los sufrientes en su condición 
humana fuera el juez de todo el mundo. Aquel que vino de las cortes 
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celestiales para salvar al hombre de la muerte eterna... Aquel que se 
sometió para ser procesado ante un tribunal terreno, y que sufrió la igno- 
miniosa muerte de la cruz pronunciará él solo la sentencia de recompen- 
sa o castigo. Aquel que se sometió aquí al sufrimiento y la humillación 
de la cruz, en el consejo de Dios tendrá la más plena compensación, y 
ascenderá al trono reconocido por todo el universo celestial como el Rey 
de los santos... En el día del castigo y la recompensa finales, tanto los 
santos como los pecadores reconocerán en Aquel que fue crucificado al 
Juez de todos los vivientes (En los lugares celestiales, p. 361). 


Martes, 4 de abril: El juicio celestial 


Mientras los discípulos estaban mirando arriba para recibir la 
última vislumbre de su Señor que ascendía, él fue recibido en las gozo- 
sas filas de los ángeles celestiales. Mientras estos ángeles lo escoltat/an 
a los atrios de arriba, cantaban triunfalmente: “Reinos de la tierra, 
cantad a Dios, cantad al Señor; al que cabalga sobre los cielos de los 
cielos.... Atribuid fortaleza a Dios: sobre Israel es su magnificencia, y 
su poder está en los cielos”. Salmo 68:32-34. 

Los discípulos estaban todavía mirando fervientemente hacia el 
cielo cuando “he aquí, dos varones se pusieron junto a ellos en vestidos 
blancos; los cuales también les dijeron: Varones Galileos, ¿qué estáis 
mirando al cielo? este mismo Jesús que ha sido tomado desde vosotros 
arriba en el cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo”. Hechos 
1:10, 11. 

La promesa de la segunda venida de Cristo habría de mantenerse 
siempre fresca en las mentes de sus discípulos. El mismo Jesús a quien 
ellos habían visto ascender al cielo, vendría otra vez, para llevar consi- 
go a aquellos que aquí estuvieran entregados a su servicio (Los hechos 
de los apóstoles, pp. 26, 27). 


Cristo se humilló para encabezar a la humanidad, para afrontar las 
tentaciones y sobrellevar las pruebas que los hombres deben arrastrar 
de parte del enemigo caído, a fin de saber cómo socorrer a los que son 
tentados. 

Y Cristo ha sido hecho nuestro Juez. No es el Padre el Juez. 
Tampoco lo son los ángeles. Nos juzgará Aquél que se revistió de nues- 
tra humanidad y vivió una vida perfecta en este mundo. Él solo puede 
ser nuestro Juez. ¿Os acordaréis de ello, hermanos y hermanas? ¿Lo 
recordaréis también, vosotros los predicadores? ¿Y vosotros también, 
padres y madres? Cristo se revistió de nuestra humanidad para poder 
ser nuestro Juez. Ninguno de vosotros ha sido designado para juzgar a 
otros. Todo lo que podéis hacer es corregiros a vosotros mismos. Os 
exhorto, en el nombre de Cristo, a obedecer la orden que os da, de no 
sentaros jamás en el sitial del juez. Día tras día, este mensaje ha reper- 
cutido en mis oídos: “Bajad del estrado del tribunal. Bajad de él con 
humildad” (Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 149). 
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Y Dios “le ha dado potestad de ejecutar juicio, por cuanto él es Hijo 
del hombre”. Porque gustó las mismas heces de la aflicción y tentación 
humanas, y comprende las debilidades y los pecados de los hombres; 
porque en nuestro favor resistió victoriosamente las tentaciones de 
Satanás y tratará justa y tiernamente con las almas por cuya salvación 
fue derramada su sangre, por todo esto, el Hijo del hombre ha sido 
designado para ejecutar el juicio. 

Pero la misión de Cristo no era juzgar, sino salvar. “No envió Dios 
a su Hijo al mundo para que condene al mundo, mas para que el mundo 
sea salvo por él”. Y delante del Sanedrín, Jesús declaró: “El que oye 
mi palabra, y cree al que me ha enviado, tiene vida eterna; y no vendrá 
a condenación, mas pasó de muerte a vida”. Juan 5:24 (El Deseado de 
todas las gentes, p. 181). 


Miércoles, 5 de abril: La corona del vencedor 


“Decía más: Así es el reino de Dios, como si un hombre echa 
simiente en la tierra; y duerme, y se levanta de noche y de día, y la 
simiente brota y crece como él no sabe. Porque de suyo fructifica la 
tierra, primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga. Y 
cuando el fruto fuere producido, luego se mete la hoz, porque la siega 
es llegada”. 

El agricultor que “mete la hoz, porque la siega es llegada”, no 
puede ser otro que Cristo. Él es quien en el gran día final recogerá la 
cosecha de la tierra. Pero el sembrador de la semilla representa a los que 
trabajan en lugar de Cristo. Se dice que “la simiente brota y crece como 
él no sabe”, y esto no es verdad en el caso del Hijo de Dios. Cristo no 
se duerme sobre su cometido, sino que vela sobre él día y noche. El no 
ignora cómo crece la simiente (Palabras de vida del gran Maestro, p. 
43). 


Dios es el que hace florecer el capullo y fructificar las flores. Su 
poder es el que hace a la simiente desarrollar... Las plantas y las flores 
no crecen por su propio cuidado, solicitud o esfuerzo, sino porque reci- 
ben lo que Dios proporcionó para favorecer su vida. El niño no puede 
por su solicitud o poder propio añadir algo a su estatura. Ni vosotros 
podréis por vuestra solicitud o esfuerzo conseguir el crecimiento espi- 
ritual. La planta y el niño crecen al recibir de la atmósfera circundante 
aquello que sostiene su vida: el aire, el sol y el alimento. Lo que estos 
dones de la naturaleza son para los animales y las plantas, llega a serlo 
Cristo para los que en él confían. El es su “luz eterna”, “escudo y sol”. 
Isaías 60:19; Salmo 84:11... 

En el don incomparable de su Hijo, Dios rodeó al mundo entero 
con una atmósfera de gracia tan real como el aire que circula en derre- 
dor del globo. Todos los que decidan respirar esta atmósfera vivificante 
vivirán y crecerán hasta alcanzar la estatura de hombres y mujeres en 
Cristo Jesús. 
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Como la flor se vuelve hacia el sol para que los brillantes rayos 
le ayuden a perfeccionar su belleza y simetría, así debemos volvernos 
hacia el Sol de justicia, a fin de que la luz celestial brille sobre nosotros 
y nuestro carácter se transforme a la imagen de Cristo (El camino a 
Cristo, pp. 67, 68). 


Hoy necesitamos mentes capaces de comprender la sencillez de 
la piedad. Por encima de cualquier otra cosa, deberíamos desear que 
Cristo more en el templo de nuestra alma, porque no puede habitar en 
él sin revelarse y proyectarse desde allí en forma de frutos y buenas 
obras... Dios desea que cada uno de ustedes sea su mano ayudadora; 
y si se someten a él, les enseñará y trabajará a través de ustedes capa- 
citándolos para compartir con otros. Entonces podrán decir: Oh Dios, 
“tu benignidad me ha engrandecido”. Salmo 18:35 (Exaltad a Jesús, 
p. 179). ' 


Jueves, 6 de abril: Cada semilla produce una cosecha 


El inmaculado Hijo de Dios pendía de la cruz: su carne estaba 
lacerada por los azotes; aquellas manos que tantas veces se habían 
extendido para bendecir, estaban clavadas en el madero; aquellos pies 
tan incansables en los ministerios de amor estaban también clavados a 
la cruz; esa cabeza real estaba herida por la corona de espinas; aque- 
llos labios temblorosos formulaban clamores de dolor. Y todo lo que 
sufrió: las gotas de sangre que cayeron de su cabeza, sus manos y sus 
pies, la agonía que torturó su cuerpo y la inefable angustia que llenó su 
alma al ocultarse el rostro de su Padre, habla a cada hijo de la humani- 
dad y declara: Por ti consiente el Hijo de Dios en llevar esta carga de 
culpabilidad; por ti saquea el dominio de la muerte y abre las puertas 
del Paraíso. El que calmó las airadas ondas y anduvo sobre la cresta 
espumosa de las olas, el que hizo temblar a los demonios y huir a la 
enfermedad, el que abrió los ojos de los ciegos y devolvió la vida a los 
muertos, se ofrece como sacrificio en la cruz, y esto por amor a ti. El, 
el Expiador del pecado, soporta la ira de la justicia divina y por causa 
tuya se hizo pecado... 

Entre las terribles tinieblas, aparentemente abandonado de Dios, 
Cristo había apurado las últimas heces de la copa de la desgracia huma- 
na. En esas terribles horas había confiado en la evidencia que antes 
recibiera de que era aceptado de su Padre: Conocía el carácter de su 
Padre; comprendía su justicia, su misericordia y su gran amor. Por la 
fe, confió en Aquel a quien había sido siempre su placer obedecer. Y 
mientras, sumiso, se confiaba a Dios, desapareció la sensación de haber 
perdido el favor de su Padre. Por la fe, Cristo venció (El Deseado de 
todas las gentes, pp. 703, 704). 


La cosecha es la: reproducción de la semilla sembrada. Toda semi- 
lla da fruto “según su género”. Lo mismo ocurre con los rasgos de 
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carácter que fomentamos. El egoísmo, el amor propio, el engreimiento, 
la propia complacencia, se reproducen, y el final es desgracia y ruina. 
“Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; 
mas el que siembra para el espíritu, del espíritu segará vida eterna”. 
Gálatas 6:8. El amor, la simpatía y la bondad, dan fruto de bendición, 
una cosecha imperecedera. : 

En la cosecha, la semilla se multiplica. Un solo grano de trigo, 
multiplicado por repetidas siembras, cubriría todo un terreno de gavillas 
doradas. La misma extensión puede tener la influencia de una sola vida, 
y hasta de una sola acción (La educación, p. 109). 


Estas verdades, tal cual están presentadas en Apocalipsis 14, en 
relación con el “evangelio eterno”, serán lo que distinga a la iglesia de 
Cristo cuando él aparezca. Pues, como resultado del triple mensaje, se 
dice: “Aquí están los que guardan los mandamientos de Dios, y la fe de 
Jesús”. Y este es el último mensaje que se ha de dar antes que venga 
el Señor. Inmediatamente después de su proclamación, el profeta vio 
al Hijo del hombre venir en gloria para segar la mies de la tierra (El 
conflicto de los siglos, p. 447). 


Viernes, 7 de abril: Para estudiar y meditar 
Reflejemos a Jesús, “El poder transformador del Espíritu Santo”, 


22 de julio, p. 209; 
Mensajes selectos, t. 1, “Un cielo que ganar”, pp. 112, 113. 
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Lección 3 


El evangelio eterno 


Sábado de tarde, 8 de abril 


La obra de Dios es la misma en todos los tiempos, aunque hay 
distintos grados de desarrollo y diferentes manifestaciones de su poder 
para suplir las necesidades de los hombres en los diferentes siglos. 
Empezando con la primera promesa evangélica, y siguiendo a través 
de las edades patriarcal y judía, para llegar hasta nuestros propios días, 
ha habido un desarrollo gradual de los propósitos de Dios en el plan 
de la redención. El Salvador simbolizado en los ritos y ceremonias de 
la ley judía es el mismo que se revela en el evangelio. Las nubes que 
envolvían su divina forma se han esfumado; la bruma y las sombras se 
han desvanecido; y Jesús, el Redentor del mundo, aparece claramente 
visible. El que proclamó la ley desde el Sinaí, y entregó a Moisés los 
preceptos de la ley ritual, es el mismo que pronunció el sermón sobre el 
monte. Los grandes principios del amor a Dios, que él proclamó como 
fundamento de la ley y los profetas, son solo una reiteración de lo que él 
había dicho por medio de Moisés al pueblo hebreo: “Oye, Israel: Jehová 
nuestro Dios, Jehová uno es. Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu cora- 
zón, y de toda tu alma, y con todo tu poder”. Y “amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”. Deuteronomio 6:4, 5; Levítico 19:18. El Maestro 
es el mismo en las dos dispensaciones. Las demandas de Dios son las 
mismas. Los principios de su gobierno son los mismos. Porque todo 
procede de Aquel “en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación”. 
Santiago 1:17 (Historia de los patriarcas y profetas, p. 390). 


Cristo viene por segunda vez con poder para salvación. Ha enviado 
los mensajes de los ángeles primero, segundo y tercero para preparar a 
los seres humanos para dicho acontecimiento. Estos ángeles represen- 
tan a los que reciben la verdad y presentan el evangelio al mundo con 
poder (La verdad acerca de los ángeles, p. 251). 


[El mensaje de los tres ángeles] es un mensaje de prueba. Admitido 
en corazones honestos, resultará ser un antídoto para todos los pecados 
y pesares del mundo. Ninguna condición de clima, de pobreza, de 
ignorancia o de prejuicio puede impedir su eficiencia, o disminuir su 
adaptabilidad a las necesidades de la humanidad. 

La proclamación del gran mensaje evangélico es tarea de los dis- 
cípulos de Cristo. Algunos trabajarán por esto de una manera, y otros 
llevarán a cabo otro aspecto de la obra, según el Señor los llame y dirija 
individualmente. No todos tienen el mismo lineamiento de trabajo, pero 
todos pueden unirse en sus esfuerzos. 
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La Palabra del Dios vivo debe proclamarse en toda la tierra. El 
evangelio ha de exponerse con gran poder, señalado por manifestacio- 
nes prácticas del Espíritu de Dios. Nuestros obreros han de ser medios 
vivientes para revelar el propósito de Dios al llamarlos a su obra. La 
palabra del evangelio glorioso ha de ser predicada en su alcance divino. 
De viva voz y por hechos amables y compasivos hemos de ejemplificar 
los principios del evangelio (Alza tus ojos, p. 275). 


Domingo, 9 de abril: Un libro de esperanza lleno de gracia 


Al insistirse en esas doctrinas falsas y aparecer diferencias [en la 
iglesia primitiva], la vista de muchos fue desviada de Jesús, como el 
autor y consumador de su fe. La discusión de asuntos de doctrina sin 
importancia, y la contemplación de agradables fábulas de invención 
humana, ocuparon el tiempo que debiera haberse dedicado a predicar el 
evangelio... y Satanás parecía estar a punto de dominar a los que decían 
seguir a Cristo. 

Fue en esa hora crítica de la historia de la iglesia cuando Juan fue 
sentenciado al destierro. Nunca antes había necesitado la iglesia su voz 
como ahora. Casi todos sus anteriores asociados en el ministerio habían 
sufrido el martirio. El remanente de los creyentes sufría una terrible 
oposición. Según todas las apariencias, no estaba distante el día cuando 
los enemigos de la iglesia de Cristo triunfarían. 

Pero la mano del Señor se movía invisiblemente en las tinieblas. 
En la providencia de Dios, Juan fue colocado en un lugar donde Cristo 
podía darle una maravillosa revelación de sí mismo y de la verdad divi- 
na para la iluminación de las iglesias. 

Los enemigos de la verdad confiaban que al mantener a Juan en 
el destierro, silenciarían para siempre la voz de un fiel testigo de Dios; 
pero en Patmos, el discípulo recibió un mensaje cuya influencia conti- 
nuaría fortaleciendo a la iglesia hasta el fin del tiempo (Los hechos de 
los apóstoles, pp. 463, 464). 


El libro de Apocalipsis... merece estudio especial. Cada maestro 
temeroso de Dios debería considerar cómo comprender y presentar más 
claramente el evangelio que nuestro Salvador en persona vino a dar 
a conocer a su siervo Juan: “La revelación de Jesucristo, que Dios le 
dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto”. 
Apocalipsis 1:1. Nadie debería desanimarse al estudiar el Apocalipsis a 
causa de sus símbolos aparentemente místicos. “Y si alguno de vosotros 
tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemen- 
te y sin reproche, y le será dada”. Santiago 1:5. 

“Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de la pro- 
fecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca”. 
Apocalipsis 1:3. 

Cuando se despierte un amor verdadero por la Biblia, y el estu- 
diante empiece a ver cuán vasto es el campo y cuán precioso su tesoro, 
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deseará echar mano de toda oportunidad que se le presente para fami- 
liarizarse con la Palabra de Dios (La educación, p. 191). 


La iglesia histórica de la tierra y la iglesia redimida del cielo tienen 
su centro en la cruz del Calvario. Este es el tema, este es el canto — 
Cristo el todo y en todo—, en himnos de alabanza que resuenan a través 
del cielo entonados por millares y millones de redimidos. Todos unen 
sus voces en este cántico de Moisés y del Cordero. Es un cántico nuevo, 
porque nunca antes se ha entonado en el Cielo (Testimonios para los 
ministros, p. 433). 


Lunes, 10 de abril: El evangelio “eterno” 


“Todo aquel que es de la verdad —declaró Cristo— oye mi voz”. 
Juan 18:37. Habiendo participado de los consejos de Dios, habiehdo 
morado en las alturas eternas del santuario, tenía en sí y como parte de 
sí todos los elementos de la verdad. Era una cosa con Dios. Presentar 
en todo esfuerzo misionero a Cristo y a Cristo crucificado, significa 
más de lo que pueden comprender las mentes finitas. “Mas él herido 
fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo 
de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados”. 
Isaías 53:5. “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, 
para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él”. 2 Corintios 
5:21. Cristo crucificado por nuestros pecados, Cristo resucitado de los 
muertos, Cristo ascendido al cielo como nuestro intercesor, tal es la 
ciencia de la salvación que necesitamos aprender y enseñar. Tal ha de 
ser la preocupación de nuestro trabajo. 

Enseñad la cruz de Cristo a todo alumno una y otra vez. ¿Cuántos 
creen que ella es realmente lo que es? ¿Cuántos la introducen en sus 
estudios y conocen su verdadero significado? ¿Podría haber en nuestro 
mundo un cristiano sin la cruz de Cristo? Por lo tanto, ensalcémosla 
en nuestra escuela como el fundamento de la educación verdadera 
(Consejos para los maestros, p. 23). 


Se ha dispuesto gracia abundante para que el alma creyente pueda 
ser preservada del pecado, pues todo el cielo, con sus recursos ilimi- 
tados, ha sido colocado a nuestra disposición. Hemos de extraer del 
pozo de la salvación. Cristo es el fin de la ley para justicia a todo aquel 
que cree. Somos pecadores por nosotros mismos, pero somos justos en 
Cristo. Habiéndonos hecho justos por medio de la justicia imputada de 
Cristo, Dios nos declara justos y nos trata como a tales. Nos contempla 
como a sus hijos amados. Cristo obra contra el poder del pecado, y 
donde abundó el pecado, sobreabunda la gracia. “Justificados, pues, por 
la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; 
por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual 
estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios”. 
Romanos 5:1, 2 (Mensajes selectos, t. 1, pp. 461, 462). 
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Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a 
nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue 
dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos. 2 Timoteo 1:9. 

El propósito y el plan de la gracia existieron desde toda la eterni- 
dad. De acuerdo con el determinado consejo de Dios, el hombre debía 
ser creado, dotado con la facultad de cumplir la voluntad divina. Pero 
el extravío del hombre, con todas sus consecuencias, no estuvo oculto 
de la vista del Omnipotente, no obstante lo cual tal circunstancia no lo 
detuvo en la realización de su propósito eterno; porque el Señor quería 
fundar su trono en justicia. Dios conoce el fin desde el principio... Por 
lo tanto, la redención no fue una improvisación ulterior... sino un pro- 
pósito eterno que habría de cumplirse para bendición no solo del átomo 
que es este mundo, sino en beneficio de todos los mundos que Dios ha 
creado (La maravillosa gracia de Dios, p. 129). 


Martes, 11 de abril: Una historia de gracia 


El mensaje proclamado por el ángel que volaba por en medio del 
cielo es el evangelio eterno, el mismo evangelio que fue declarado en 
el Edén, cuando Dios le dijo a la serpiente: “Y pondré enemistad entre 
ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; esta te herirá en la 
cabeza, y tú le herirás en el calcañar”. Génesis 3:15. Esta constituye la 
primera promesa de un Salvador que saldría al campo de batalla para 
desafiar el poder de Satanás y prevalecer sobre él. Cristo vino a nuestro 
mundo para presentar el carácter de Dios tal como está representado en 
su santa ley, porque su ley es una copia de su carácter. Cristo era tanto 
la ley como el evangelio. El ángel que proclama el evangelio eterno 
proclama también la ley de Dios; porque el evangelio de salvación 
induce a los hombres a obedecer la ley mediante la cual sus caracteres 
son formados a la semejanza divina (Mensajes selectos, t. 2, pp. 121, 
122). 


Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir... 
no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa 
de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación. 1 Pedro 
1:18-19. 

La Palabra de Dios es el solemne instrumento que convence de 
pecado al inconverso, persuadiéndolo de la necesidad que tiene del 
Salvador que perdona los pecados. 

El plan de salvación combina las influencias santas de la luz del 
pasado y del presente. Estas influencias están unidas por la cadena 
dorada de la obediencia por amor. La recepción de Cristo por la fe y la 
sumisión a la voluntad de Dios transforman a los hombres y las mujeres 
en hijos e hijas de Dios. Mediante el poder que únicamente el Salvador 
puede darles son aceptados como miembros de la familia real, herede- 
ros de Dios y coherederos con Cristo... 

Amar a Dios de todo corazón y ser participantes de la humillación 
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y los sufrimientos de Cristo, significa más de lo que muchos compren- 
den. La expiación de Cristo es la gran verdad central alrededor de la 
cual se agrupan todas las demás verdades pertinentes a la gran obra de 
la redención. La mente del hombre debe fundirse en la mente de Cristo. 
Esta unión santifica el entendimiento e imparte claridad y fuerza a los 
pensamientos (Exaltad a Jesús, p. 223). 


Es el privilegio de toda alma ser un canal vivo por medio del cual 
Dios pueda comunicar al mundo los tesoros de su gracia, las inescruta- 
bles riquezas de Cristo. No hay nada que Cristo desee tanto como agen- 
tes que representen al mundo su Espíritu y carácter. No hay nada que 
el mundo necesite tanto como la manifestación del amor del Salvador 
mediante la humanidad. Todo el cielo está esperando que haya canales 
por medio de los cuales pueda derramarse el aceite santo para que sea 
un gozo y una bendición para los corazones humanos. 1 

Cristo ha hecho toda provisión para que su iglesia sea un cuerpo 
transformado, iluminado con la Luz del mundo, que posea la gloria 
de Emmanuel. Es su propósito que todo cristiano esté rodeado de una 
atmósfera espiritual de luz y paz. Desea que nosotros revelemos su 
propio gozo en nuestra vida. 

La morada del Espíritu en nuestro corazón se revelará por la mani- 
festación del amor celestial. La plenitud divina fluirá a través del agente 
humano consagrado, para ser luego transmitida a los demás (Palabras 
de vida del gran Maestro, p. 345). 


Miércoles, 12 de abril: Id por todo el mundo 


El pueblo judío había sido depositario de la verdad sagrada; pero el 
farisaísmo había hecho de él el más exclusivista, el más fanático de toda 
la familia humana. Todo lo que se refería a los sacerdotes y príncipes: 
sus atavíos, costumbres, ceremonias, tradiciones, los incapacitaba para 
ser la luz del mundo. Se miraban a sí mismos, la nación judía, como el 
mundo. Pero Cristo comisionó a sus discípulos para que proclamasen 
una fe y un culto que no encerrasen idea de casta ni de país, una fe que 
se adaptase a todos los pueblos, todas las naciones, todas las clases de 
hombres... 

Cristo ordenó a sus discípulos que empezasen en Jerusalén la obra 
que él había dejado en sus manos. Jerusalén había sido escenario de 
su asombrosa condescendencia hacia la familia humana. Allí había 
sufrido, había sido rechazado y condenado. La tierra de Judea era el 
lugar donde había nacido. Allí, vestido con el atavío de la humanidad, 
había andado con los hombres, y pocos habían discernido cuánto se 
había acercado el cielo a la tierra cuando Jesús estuvo entre ellos. En 
Jerusalén debía empezar la obra de los discípulos (El Deseado de todas 
las gentes, p. 759). 


Todos los que reciben el mensaje del evangelio en su corazón anhe- 
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larán proclamarlo. El amor de Cristo ha de expresarse. Aquellos que 
se han vestido de Cristo relatarán su experiencia, reproduciendo paso 
a paso la dirección del Espíritu Santo: su hambre y sed por el conoci- 
miento de Dios y de Cristo Jesús, a quien él ha enviado; el resultado 
de escudriñar las Escrituras; sus oraciones, la agonía de su alma, y las 
palabras de Cristo a ellos dirigidas, “Tus pecados te son perdonados”. 
No es natural que alguien mantenga secretas estas cosas, y aquellos que 
están llenos del amor de Cristo no lo harán. Su deseo de que otros reci- 
ban las mismas bendiciones estará en proporción con el grado en que el 
Señor los haya hecho depositarios de la verdad sagrada. Y a medida que 
hagan conocer los ricos tesoros de la gracia de Dios, les será impartida 
cada vez más la gracia de Cristo (Palabras de vida del gran Maestro, 
pp. 95, 96). 


El último acto de Cristo antes de abandonar la tierra fue comisionar 
a sus embajadores para que fueran al mundo con su verdad. Sus últimas 
palabras las dirigió a sus discípulos para impresionarlos con el pensa- 
miento de que se les confiaba el mensaje del Cielo para el mundo... 

Si solo comprendiéramos cuán fervorosamente trabajó Jesús para 
sembrar el mundo con la semilla del evangelio, nosotros, que vivimos 
en el mismo fin del tiempo de gracia, trabajaríamos sin descanso para 
dar el pan de vida a las almas que perecen... 

Tenemos poco tiempo más para prepararnos para la eternidad... 
La luz que Dios nos ha dado como pueblo no se ha dado para que la 
guardemos solo entre nosotros. Hemos de actuar en armonía con la gran 
comisión dada a cada discípulo de Cristo, para llevar a todo el mundo 
la luz de la verdad (In Heavenly Places, p. 317; parcialmente en En los 
lugares celestiales, p. 319). 


Jueves, 13 de abril: Un movimiento misionero 


Nos ha sido confiada una gran obra, la proclamación del mensaje 
del tercer ángel a toda nación, tribu, lengua y pueblo. Tenemos tan 
solo pocos misioneros. Desde nuestra patria y del extranjero nos llegan 
muchos urgentes pedidos de obreros. Los jóvenes de ambos sexos, los 
de edad madura, y de hecho, todos los que pueden dedicarse al servicio 
del Maestro, debieran aplicar su mente hasta el límite, en el esfuerzo de 
prepararse para contestar a estos llamamientos. Por la luz que Dios me 
ha dado, sé que no empleamos las facultades de la mente ni con la mitad 
de la diligencia que debiéramos poner en un esfuerzo para prepararnos 
para ser más útiles. Si consagramos la mente y el cuerpo al servicio de 
Dios, obedeciendo su ley, él nos dará fuerza moral santificada para toda 
empresa (Consejos para los maestros, pp. 200, 201). 


Dios pide que cada miembro de la iglesia entre en su servicio. 
La verdad que no se vive, que no se imparte a otros, pierde su poder 


vivificante, su virtud sanadora. Cada uno debe aprender a trabajar, y a 
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permanecer en su tarea y lugar como uno que lleva una carga... La igle- 
sia entera, obrando como una unidad, combinándose en unión perfecta, 
ha de ser una agencia misionera viviente, activa, impulsada y dominada 
por el Espíritu Santo. 

Es una ley del cielo que así como recibimos hemos de impartir. El 
cristiano debe ser un agente benéfico para otros; así él mismo se bene- 
ficia. “El que saciare, él también será saciado”. Proverbios 11:25. Esta 
no es una simple promesa. Es una ley de la divina administración de 
Dios, una ley por la cual dispone que las corrientes de beneficencia se 
han de mantener como las aguas del gran mar, en constante circulación, 
fluyendo perpetuamente hacia su origen. En el cumplimiento de esta ley 
radica el poder de las misiones cristianas (En los lugares celestiales, p. 
319). 


“Me seréis testigos”. Hechos 1:8. Estas palabras de Jesús no Man 
perdido nada de su fuerza. Nuestro Salvador pide testigos fieles en estos 
tiempos de formalismo religioso; pero ¡cuán pocos, aun entre los que 
profesan ser embajadores de Cristo, están listos para dar un testimonio 
fiel y personal por su Maestro! Muchos son los que pueden decir lo que 
hicieron, osaron, sufrieron, y disfrutaron los hombres grandes y buenos 
de las generaciones pasadas. Se vuelven elocuentes al presentar el poder 
del evangelio, que habilitó a otros para regocijarse en penosos conflic- 
tos y para quedar firmes contra fieras tentaciones. Pero al par que son 
tan ardorosos en cuanto a presentar a otros cristianos como testigos por 
Jesús, no parecen tener ninguna nueva ni oportuna experiencia propia 
que relatar... 

Vosotros, los que profesáis estar proclamando el último solemne 
mensaje de misericordia al mundo, ¿cuál es vuestra experiencia en el 
conocimiento de la verdad, y cuál su efecto sobre vuestros corazones? 
¿Testifica por Cristo vuestro carácter? ¿Podéis hablar de la influencia 
refinadora, ennoblecedora y santificadora de la verdad tal cual es en 
Jesús? ¿Qué habéis visto, qué habéis conocido, del poder de Cristo?... 

Sin una fe viviente en Cristo como Salvador personal, es imposible 


hacer sentir vuestra fe a un mundo escéptico (Obreros evangélicos, pp. 
289, 290). 


Viernes, 14 de abril: Para estudiar y meditar 
Reflejemos a Jesús, “Las almas justificadas andan en la luz”, 5 de 
marzo, p. 70; 


La fe por la cual vivo, “Un Salvador desde la eternidad”, 11 de 
marzo, p. 78. 
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Lección 4 


Teman a Dios 
y denle gloria 


Sábado de tarde, 15 de abril 


Como Dios reveló su voluntad a los hebreos cautivos, que estaban 
alejados de las costumbres y prácticas de un mundo que yacía en la 
iniquidad, así comunicará el Señor la luz del cielo a todos los que apre- 
cian un “Así dice Jehová”. A ellos les dará a conocer su voluntad. Dios 
revelará el significado de su Palabra a quienes estén menos atados a las 
ideas mundanas, y más alejados de la ostentación, la vanidad, el orgu- 
llo y el amor a la promoción, a quienes se presenten como su pueblo 
peculiar, celoso de buenas obras; a ellos él revelará el significado de su 
Palabra. La primera manifestación del poder de Dios dada a los cautivos 
hebreos demostró la defectuosa sabiduría de los grandes de la Tierra. La 
sabiduría de los hombres es necedad para Dios. Los magos reconocie- 
ron su ignorancia respecto de la Luz antes que el Señor les revelara su 
suprema sabiduría. Dios mostró que la sabiduría de los agentes huma- 
nos que malversaron los talentos que él les había dado era necedad... 

Nuestra obra ahora es la de iluminar al mundo, en lugar de dar 
un mensaje de paz y seguridad. Se ha puesto un estandarte en nues- 
tras manos sobre el que está escrito: “Aquí está la paciencia de los 
santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús”. 
Apocalipsis 14:12. Este es un mensaje claro que produce separación, un 
mensaje que debe darse con un sonido certero. Ha de alejar a la gente 
de las cisternas rotas que no contienen agua de la fuente de agua viva 
(El otro poder, pp. 101, 102). 


¿No están sucediendo bastantes cosas en derredor nuestro para 
mostrarnos los peligros que asedian nuestra senda? Por doquiera vemos 
náufragos de la humanidad, el culto familiar descuidado, hogares que- 
brantados. Hay un extraño abandono de los principios buenos, un reba- 
jamiento de la norma de moralidad; están aumentando rápidamente los 
pecados que atrajeron los juicios de Dios sobre la tierra en ocasión del 
diluvio y la destrucción de Sodoma por el fuego. Nos estamos acercan- 
do al fin. Dios ha soportado largo tiempo la perversidad, pero su castigo 
no es menos seguro. Apártense de toda iniquidad los que profesan ser la 
luz del mundo. Vemos manifestado contra la verdad el mismo espíritu 
que se vio en el tiempo de Cristo. Por falta de argumentos bíblicos, los 
que anulan la ley de Dios fabricarán mentiras para manchar y ennegre- 
cer a los obreros. Así lo hicieron con el Redentor del mundo: y así harán 
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con quienes le sigan. Serán presentados como verdad informes que no 
tienen el menor fundamento. 

Dios ha bendecido a sus hijos que guardan sus mandamientos, y 
toda la oposición y las mentiras que hayan de arrostrar no harán sino 
fortalecer a los que defienden con firmeza la fe una vez dada a los san- 
tos. Pero si los que profesan ser depositarios de la ley de Dios vienen a 
ser transgresores de esa ley, el Señor les retirará su cuidado protector, y 
muchos caerán por la perversidad y la licencia. Entonces nos veremos 
de veras incapacitados para subsistir delante de nuestros enemigos. Pero 
si los suyos permanecen separados y distintos del mundo, como linaje 
que hace justicia, Dios será su defensa, y no habrá armas forjadas contra 
ellos que prosperen (Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 566, 567). 


Domingo, 16 de abril: Teman a Dios j 

El tercer ángel vuela por en medio del cielo anunciando los manda- 
mientos de Dios y la fe de Jesús. Representa la obra que debe hacerse 
en estos últimos días. El mensaje no pierde nada de su poder al progre- 
sar en su vuelo. Juan ve que la obra crece en potencia hasta que toda 
la tierra se llena con la gloria de Dios. El mensaje: “Temed a Dios, y 
dadle honra; porque la hora de su juicio es venida”, debe ser dado en 
alta voz. Con celo y energías más intensos, los seres humanos deben 
impulsar la obra del Señor. Los hombres, las mujeres y los niños deben 
prepararse para dar el mensaje en el hogar, en la escuela y en la igle- 
sia... Necesitamos jóvenes y señoritas fuertes, devotos y abnegados, 
que. avancen hacia el frente (Hijos e hijas de Dios, p. 209). 


Los discípulos de Cristo deben precaverse hoy contra la tendencia a 
perder el espíritu de reverencia y temor piadoso. Las Escrituras enseñan 
a los hombres cómo deben acercarse a su Hacedor, a saber con humil- 
dad y reverencia, por la fe en un Mediador divino. El salmista declaró: 


“Porque Jehová es Dios grande; 

Y Rey grande sobre todos los dioses... 

Venid, adoremos y postrémonos; 

Arrodillémonos delante de Jehová nuestro hacedor”. Salmo 95:3, 6... 


La verdadera reverencia hacia Dios nos es inspirada por un sentido 
de su infinita grandeza y un reconocimiento de su presencia. Este senti- 
do del Invisible debe impresionar profundamente todo corazón. La pre- 
sencia de Dios hace que tanto el lugar como la hora de la oración sean 
sagrados. Y al manifestar reverencia por nuestra actitud y conducta, se 
profundiza en nosotros el sentimiento que la inspira. “Santo y temible 
es su nombre” (Salmo 111:9, VM), declara el salmista. Los ángeles se 
velan el rostro cuando pronuncian ese nombre. ¡Con qué reverencia 
debieran pronunciarlo nuestros labios, puesto que somos seres caídos y 
pecaminosos! (Profetas y reyes, pp. 33, 34). 
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La humildad y la reverencia deben caracterizar el comportamiento 
de todos los que se allegan a la presencia de Dios. En el nombre de 
Jesús podemos acercarnos a él con confianza, pero no debemos hacerlo 
con la osadía de la presunción, como si el Señor estuviese al mismo 
nivel que nosotros. Algunos se dirigen al Dios grande, todopoderoso y 
santo, que habita en luz inaccesible, como si se dirigieran a un igual o 
a un inferior. Hay quienes se comportan en la casa de Dios como no se 
atreverían a hacerlo en la sala de audiencias de un soberano terrenal. 
Los tales debieran recordar que están ante la vista de Aquel a quien los 
serafines adoran, y ante quien los ángeles cubren su rostro. A Dios se le 
debe reverenciar grandemente; todo el que verdaderamente reconozca 
su presencia se inclinará humildemente ante él, y como Jacob cuando 
contempló la visión de Dios, exclamará: “¡Cuán terrible es este lugar! 
No es otra cosa que casa de Dios, y puerta del cielo”. Génesis 28:17 
(Historia de los patriarcas y profetas, pp. 256, 257). 


Lunes, 17 de abril: Temer y obedecer a Dios 


“Somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, 
las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas”. 
Efesios 2:10. 

En su divina disposición, en virtud del favor inmerecido del Señor, 
él ha ordenado que las buenas obras sean recompensadas. Somos acep- 
tados solo por los méritos de Cristo; y los actos de misericordia, las 
acciones de caridad que realizamos, son los frutos de la fe, y llegan a ser 
una bendición para nosotros; pues los hombres serán recompensados de 
acuerdo con sus obras. 

Es la fragancia de los méritos de Cristo lo que hace aceptable para 
Dios nuestras buenas obras, y es la gracia la que nos capacita para hacer 
las obras por las cuales él nos recompensa. Nuestras obras en sí mismas, 
y por sí mismas, no tienen ningún mérito... y nuestras obras no podrían 
haber sido hechas con la fuerza de nuestra propia naturaleza pecaminosa. 

El Señor nos ha pedido que nos acerquemos a él y él se acercará a 
nosotros; y acercándonos a él recibimos la gracia por la cual podemos 
hacer las obras que serán recompensadas por él (Mensajes selectos, t. 
3, pp. 227, 228). 


Una religión legal no puede nunca conducir las almas a Cristo, 
porque es una religión sin amor y sin Cristo. El ayuno o la oración moti- 
vada por un espíritu de justificación propia, es abominación a Dios. La 
solemne asamblea para adorar, la repetición de ceremonias religiosas, 
la humillación externa, el sacrificio imponente, proclaman que el que 
hace esas cosas se considera justo, con derecho al cielo, pero es todo un 
engaño. Nuestras propias obras no pueden nunca comprar la salvación. 

Como fue en los días de Cristo, así es hoy; los fariseos no conocen 
su indigencia espiritual... La justicia de Cristo es para ellos como un 
manto sin estrenar, una fuente sellada... 
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El hombre debe despojarse de sí mismo antes que pueda ser, en el 
sentido más pleno, creyente en Jesús. Entonces el Señor puede hacer 
del hombre una nueva criatura. Los nuevos odres pueden contener el 
nuevo vino. El amor de Cristo animará al creyente con nueva vida. En 
aquel que mira al Autor y Consumador de nuestra fe, se manifestará el 
carácter de Cristo (El Deseado de todas las gentes, pp. 246, 247). 


La fortaleza que se dio a Cristo en el huerto de Getsemaní, en la 
hora del sufrimiento corporal y la angustia mental, fue dada y se dará 
a los que sufren por causa de su amado nombre. La misma gracia que 
se dio a Jesús, el mismo consuelo, la firmeza sobrehumana, se darán a 
cada creyente hijo de Dios que se encuentra en perplejidad y sufrimien- 
to, y amenazado con prisión y muerte por los agentes de Satanás. Un 
alma que confía en Cristo nunca ha sido abandonada para que perezca. 
El potro de tormento, la hoguera, los muchos y crueles inventos púe- 
den matar el cuerpo, pero no pueden tocar la vida que está escondida 
con Cristo en Dios (Comentarios de Elena G. de White en Comentario 
bíblico adventista del séptimo día, t. 5, p. 1098). 


Martes, 18 de abril: Vivir enfocados en Dios 


Se me ha instruido que cada creyente debe velar en oración, para 
que no fracase en la batalla de la vida cristiana. Cada alma debiera bus- 
car diariamente al Señor con un ferviente propósito de mañana, de tarde 
y de noche, para que la mente se espacie en la Palabra de Dios, con el 
fin de comprender sus requerimientos. 

El asunto más importante consiste en servir al Señor con corazón 
indiviso, y tratar de ser, con el corazón y la mente, propiedad del Señor. 
Todos los que acudan al Salvador en procura de consejo recibirán la 
ayuda que necesitan, si vienen humildemente, y se aferran con firmeza 
de esta promesa: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se 
os abrirá”. Mateo 7:7... 

Levante las normas, mi hermano, comenzando con una entrega 
completa, y continuando con la sencilla obediencia a todos los manda- 
mientos del Señor, de acuerdo con sus directivas especiales. No se debe 
descuidar ninguna de las cosas importantes especificadas en su Palabra 
(Cada día con Dios, p. 126). 


Usted debiera controlar sus pensamientos. Esto no será fácil; no 
lo puede realizar sin severo y serio esfuerzo. Sin embargo, eso es lo 
que Dios requiere de usted; es el deber que descansa sobre todo ser 
responsable. Usted es responsable ante Dios por sus pensamientos. 
Si fomenta ideas vanas y permite que su mente se espacie en temas 
impuros, en cierta medida es tan culpable ante Dios como si llevara a 
la práctica sus pensamientos. Todo lo que impide la acción es la falta 
de una oportunidad. Los sueños de día y de noche y la construcción 
de castillos en el aire son hábitos malos y excesivamente peligrosos. 
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Cuando se han arraigado, es casi imposible quebrar esos hábitos y diri- 
gir los pensamientos a temas puros, santos y elevados. Usted tendrá que 
transformarse en una fiel centinela de sus ojos, oídos y de todos sus sen- 
tidos, si desea controlar su mente y evitar que los pensamientos vanos 
y corruptos manchen su alma. Solo el poder de la gracia puede cumplir 
esta muy deseable obra (Testimonios para la iglesia, t. 2, pp. 496, 497). 


Estad quietos, y conoced que yo soy Dios... Salmo 46:10. 

Los cristianos debieran... cultivar amor por la meditación, y ate- 
sorar el espíritu de devoción. Muchos parecieran tener repugnancia por 
los momentos dedicados a la meditación, como si la investigación de las 
Escrituras, y la oración, fueran tiempo perdido. Yo quisiera que todos 
vosotros vierais estas cosas en la luz en que Dios quiere que las veáis, 
porque entonces haríais del reino de los cielos lo más importante. El 
mantener el corazón en el cielo dará vigor a todas vuestras facultades, 
y pondrá vida en todos vuestros deberes... 

Cuando la mente está así saturada, el creyente en Cristo será capaz 
de sacar cosas buenas del tesoro del corazón (Sons and Daughters of 
God, p. 109; parcialmente en Hijos e hijas de Dios, p. 111). 


Miércoles, 19 de abril: Demos gloria a Dios 


Dar gloria a Dios es revelar su carácter en el nuestro, y de esta 
manera hacerlo conocer. Y glorificamos a Dios en cualquier forma en 
que hagamos conocer al Padre o al Hijo (Comentarios de Elena G. de 
White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, p. 990). 


La Providencia ha estado guiando al pueblo de Dios para sacarlo de 
los hábitos extravagantes del mundo, de la complacencia del apetito y 
de la pasión, a fin de que asuma una posición firme sobre la plataforma 
de la negación del yo, y de la temperancia en todas las cosas. El pueblo 
a quien Dios está guiando será un pueblo peculiar. No será como el 
mundo. Si los hijos de Dios siguen las directivas divinas, realizarán los 
propósitos del Señor, y rendirán su voluntad a la voluntad de él. Cristo 
habitará en su corazón. El templo de Dios será santo. Vuestro cuerpo, 
dice el apóstol, es el templo del Espíritu Santo. Dios no exige que sus 
hijos se nieguen a sí mismos para perjuicio de su fortaleza física. Él 
les pide que obedezcan las leyes naturales, a fin de preservar su salud 
física. La senda de la naturaleza es el camino que él nos señala, y es un 
camino suficientemente ancho para todo cristiano. Con pródiga mano 
Dios nos ha provisto de una rica y variada abundancia para nuestro 
sustento y para nuestro gozo. Pero a fin de disfrutar del apetito natural, 
que preservará la salud y prolongará la vida, él restringe el apetito. Él 
dice: ¡Cuidado, restricción, negación, apetito antinatural! Si creamos 
un apetito pervertido, violamos las leyes de nuestro ser, y asumimos la 
responsabilidad de abusar de nuestros cuerpos y de acarrearnos enfer- 
medad (Consejos sobre el régimen alimenticio, pp. 189, 190). 
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El hombre es hechura de la mano de Dios, su obra maestra, creada 
con un propósito elevado y santo; y Dios desea escribir su ley en cada 
parte del tabernáculo humano. Cada nervio y músculo, cada prenda 
mental y física, han de guardarse puros. 

Dios tiene el propósito de que el cuerpo sea un templo para su 
Espíritu. ¡Cuan solemne es, entonces, la responsabilidad que se confía a 
cada alma! Si contaminamos nuestros cuerpos, estamos produciendo un 
daño no solamente a nosotros mismos, sino a muchos otros... 

Sean valientes, y venzan toda práctica que estropea el templo del 
alma. Somos completamente dependientes de Dios, y nuestra fe se 
fortalece al creer, aunque no podamos ver el propósito de Dios en su 
trato con nosotros, o la consecuencia de este trato. La fe apunta hacia 
adelante y hacia arriba, a las cosas venideras, asiéndose del único poder 
que puede hacernos completos en él (Reflejemos a Jesús, p. 157). 


Dios pide un sacrificio vivo. El cuerpo, según nos dice, es el templo 
del Espíritu Santo, la morada del Espíritu, y requiere de todos los que 
llevan su imagen que cuiden de sus cuerpos para servirlo y glorificarlo. 
“No sois vuestros -dice el apóstol inspirado-. Porque habéis sido com- 
prados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vues- 
tro espíritu, los cuales son de Dios”. 1 Corintios 6:19-20. Para lograrlo, 
añadan a la virtud ciencia, y a la ciencia templanza, y a la templanza 
paciencia. Tenemos el deber de saber cómo preservar el cuerpo en la 
mejor condición de salud posible, y tenemos el sagrado deber de vivir a 
la altura de la luz que Dios nos ha dado tan generosamente (Testimonios 
para la iglesia, t. 2, pp. 64, 65). 


Jueves, 20 de abril: Los vencedores del Apocalipsis 


La única esperanza del pecador descansa plenamente sobre 
Cristo... Nuestra aceptación por Dios es segura únicamente mediante 
su Hijo amado, y las buenas obras no son más que el resultado de la 
obra de su amor que perdona el pecado. No son un crédito para noso- 
tros, y no se nos reconoce ninguna cosa por nuestras buenas obras, por 
las cuales podamos reclamar alguna parte para la salvación de nuestras 
almas. La salvación es el libre don hecho al creyente, que le es dado 
únicamente por intermedio de Cristo. El alma afligida puede encontrar 
paz mediante la fe en Cristo... No puede presentar sus buenas obras 
como un recurso para la salvación de su alma (Vuestra elevada voca- 
ción, p. 120). 


Hay hoy día miles que necesitan aprender la misma verdad que 
fue enseñada a Nicodemo por la serpiente levantada. Confían en que su 
obediencia a la ley de Dios los recomienda a su favor. Cuando se los 
invita a mirar a Jesús y a creer que él los salva únicamente por su gracia, 
exclaman: “¿Cómo puede esto hacerse?” 

Como Nicodemo, debemos estar dispuestos a entrar en la vida de 


31 


la misma manera que el primero de los pecadores. Fuera de Cristo, “no 
hay otro nombre debajo del cielo, dado a los hombres, en que podamos 
ser salvos”. Hechos 4:12. Por la fe, recibimos la gracia de Dios; pero 
la fe no es nuestro Salvador. No nos gana nada. Es la mano por la cual 
nos asimos de Cristo y nos apropiamos sus méritos, el remedio por el 
pecado. Y ni siquiera podemos arrepentirnos sin la ayuda del Espíritu 
de Dios. La Escritura dice de Cristo: “A este ha Dios ensalzado con 
su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento 
y remisión de pecados”. Hechos 5:31. El arrepentimiento proviene de 
Cristo tan ciertamente como el perdón (El Deseado de todas las gentes, 
p. 147). 


Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la 
victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. 1 Juan 5:4... 

[L]as tentaciones de Satanás no tienen poder sobre aquellos que 
consideran a Jesús el Autor y Consumador de su fe. No puede hacer 
pecar a quien acepta por fe las virtudes de Aquel que fue tentado en 
todo como nosotros, pero que fue sin pecado... 

El que se arrepiente de su pecado y acepta el don de la vida del 
Hijo de Dios, no puede ser vencido. Aferrándose por fe de la naturaleza 
divina llega a ser un hijo de Dios. Ora, cree. Cuando es tentado y pro- 
bado, reclama el poder que da Cristo en virtud de su muerte, y vence 
por medio de su gracia. Cada pecador necesita comprender esto. Debe 
arrepentirse de su pecado, debe creer en el poder de Cristo, y aceptar 
ese poder, que salva y guarda de pecado... 

Hay que permitir que la verdad penetre en el alma, porque así 
realizará la santificación del carácter. Refinará y elevará la vida y os 
preparará para las mansiones celestiales que Jesús ha ido a preparar 
para todos los que le aman (Sons and Daughters of God, p. 349; par- 
cialmente en Hijos e hijas de Dios, p. 351). 


Viernes, 21 de abril: Para estudiar y meditar 
Exaltad a Jesús, 26 de mayo, “Los resultados de la obediencia a 
las leyes”, p. 154; 


Mensajes selectos, t. 3, “Cristo está al lado de los santos persegui- 
dos”, pp. 480, 481. 
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Lección 5 


La buena noticia 
del juicio 
Sábado de tarde, 22 de abril 


“Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado 
lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, sere- 
mos semejantes a él, porque le veremos tal como él es”. 1 Juan 3:2. La 
herencia del pueblo de Dios se discierne por medio de la fe en la Palabra 
de Dios. “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado”. Juan 17:3. 

Mediante la fe los hijos de Dios obtienen un conocimiento de 
Cristo y acarician la esperanza de su aparición para juzgar al mundo con 
justicia, hasta que llega a ser una gloriosa expectación; porque entonces 
le verán tal como él es, y serán hechos semejantes a él, y estarán siem- 
pre con el Señor. Los santos que duermen en sus tumbas serán entonces 
resucitados para recibir una gloriosa inmortalidad. Cuando llegue el día 
de la liberación, “entonces os volveréis, y discerniréis la diferencia... 
entre el que sirve a Dios y el que no le sirve”. Cuando Cristo venga, 
será para ser admirado por todos los que creyeron, y los reinos de este 
mundo han de ser los reinos de nuestro Señor y Salvador Jesucristo (Fe 
y obras, p. 118). 


Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa 
encubierta, sea buena o sea mala. Eclesiastés 12:14. 

El Señor pronto vendrá en las nubes de los cielos con poder y 
grande gloria. ¿No hay acaso suficientes elementos implícitos en las 
verdades que giran en torno de este acontecimiento, y en la preparación 
esencial para él que nos hagan pensar solemnemente en nuestro deber? 
Debemos presentar este asunto delante de la gente en forma definida y 
clara. “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria... serán reunidas 
delante de él todas las naciones”. Mateo 25:31, 32. 

Presente la verdad que se necesita en cada iglesia como un medio 
para alcanzar un fin y ese fin es el juicio, con sus eternas decisiones 
y recompensas. Dios pagará a cada cual según hayan sido sus obras 
(Cada día con Dios, p. 294). 


El juicio final es un acontecimiento sumamente solemne y terrible. 
Se desarrollará delante del universo entero. El Padre ha delegado todo 
el juicio en el Señor Jesús. Él será quien declare la recompensa que 
recibirán los que hayan sido leales a la ley de Jehová. Dios será honra- 
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do y su gobierno reivindicado y glorificado, y ello en presencia de los 
habitantes de los mundos no caídos. El gobierno de Dios será reivindi- 
cado y exaltado en la mayor medida posible. No se trata del juicio de 
una persona o de una nación, sino de todo el mundo. ¡Oh, qué cambio 
se producirá entonces en el entendimiento de todos los seres creados! 
Allí se percibirá el valor de la vida eterna (Cada día con Dios, p. 294). 


Domingo, 23 de abril: La importancia de la hora del juicio 


En sus enseñanzas, Cristo mostró cuán abarcantes son los princi- 
pios de la ley pronunciados desde el Sinaí. Hizo una aplicación viviente 
de aquella ley cuyos principios permanecen para siempre como la gran 
norma de justicia: la norma por la cual serán juzgados todos en aquel 
gran día, cuando el juez se siente y se abran los libros. Él vino para 
cumplir toda justicia y, como cabeza de la humanidad, para mostrarle al 
hombre que puede hacer la misma obra, haciendo frente a cada especifi- 
cación de los requerimientos de Dios. Mediante la medida de su gracia 
proporcionada al instrumento humano, nadie debe perder el cielo. Todo 
el que se esfuerza, puede alcanzar la perfección del carácter. Esto se 
convierte en el fundamento mismo del nuevo pacto del evangelio. La 
ley de Jehová es el árbol. El evangelio está constituido por las fragantes 
flores y los frutos que lleva (Mensajes selectos, t. 1, pp. 248, 249). 


“Y vi que con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hom- 
bre, vino hasta el Anciano de días, y lo hicieron acercarse delante de 
él. Y le fue dado dominio, gloria, y reino; para que todos los pueblos, 
naciones y lenguas lo sirvieran; su dominio es domino eterno, que 
nunca pasará; y su reino es uno que nunca será destruido”. Daniel 7:13, 
14 (RV95). La venida de Cristo descrita aquí no es su segunda venida 
a la tierra. Él viene hacia el Anciano de días en el cielo para recibir el 
dominio y la gloria, y un reino, que le será dado a la conclusión de su 
obra de mediador. Es esta venida, y no su segundo advenimiento a la 
tierra, la que la profecía predijo que había de realizarse al fin de los 
2,300 días, en 1844. Acompañado por ángeles celestiales, nuestro gran 
Sumo Sacerdote entra en el Lugar Santísimo, y allí, en la presencia de 
Dios, da principio a los últimos actos de su ministerio en beneficio del 
hombre, a saber, cumplir la obra del juicio y hacer expiación por todos 
aquellos que resulten tener derecho a ella (E7 conflicto de los siglos, p. 
472). 


Presento delante de vosotros el Salmo 51: un salmo lleno de precio- 
sas lecciones. De él podemos aprender el camino a seguir si nos hemos 
apartado del Señor. Al rey de Israel —exaltado y honrado— el Señor 
envió un mensaje de reproche por medio de su profeta. David confesó 
su pecado y humilló el corazón al declarar que Dios es justo en todo su 
proceder [se cita Salmo 51:1-17]. 

El pecado es pecado, ya sea que lo cometa el que ocupa un trono 
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o el más humilde. Vendráel día cuando todos los que han cometido 
pecado lo confesarán, aunque sea demasiado tarde para que reciban 
perdón. Dios espera mucho tiempo para que el pecador se arrepienta. 
Manifiesta una tolerancia admirable; pero a la larga llamará a cuentas 
al transgresor de su ley... 

Es peligroso que cerremos los ojos y endurezcamos la concien- 
cia al punto de que no veamos ni comprendamos nuestros pecados. 
Necesitamos apreciar la instrucción que hemos recibido acerca del 
carácter odioso del pecado, a fin de que nos arrepintamos de nuestras 
transgresiones y las confesemos (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 3, p. 1165). 


Lunes, 24 de abril: La misericordia y el juicio de Dios 


Aquellos que no captan la pecaminosidad del pecado no están én 
condiciones de apreciar el valor de la expiación y la necesidad de ser 
limpiados de todo pecado. El pecador se mide a sí mismo por sí mismo 
y por aquellos que, como él, son pecadores. No contempla la pureza y 
la santidad de Cristo. Pero, cuando la ley de Dios impone convicción a 
su corazón, dice con Pablo: “Y yo sin la ley vivía en un tiempo; pero 
venido el mandamiento, el pecado revivió y yo morí”. Romanos 7:9... 

Dios creó al hombre para su gloria. No soportará, no puede sopor- 
tar la presencia del pecado en su dominio... 

Miren hacia arriba, mis hermanos. ¿Ha perdido el evangelio su 
poder para impresionar los corazones? ¿Es debido a que la influencia 
regeneradora del Espíritu de Cristo ha muerto, que los corazones no 
son purificados, santificados y preparados por el Espíritu Santo? No, la 
espada del Espíritu, la Palabra del Dios viviente, está todavía con noso- 
tros; pero debe ser esgrimida con ahínco. Usémosla como lo hicieron 
antaño los santos de Dios. Mediante su poder viviente y vivificante se 
abrirá camino a los corazones (Alza tus ojos, p. 14). 


A qué terrible sentencia tendrá que hacer frente la humanidad el 
día final, puesto que la vasta mayoría de los hombres ha rechazado el 
ofrecimiento inapreciable, el más rico don que Dios podía conceder al 
mundo. Todas nuestras bendiciones nos llegan por medio del don ines- 
timable de Cristo. La vida, la salud, los amigos, la razón, la felicidad, 
son nuestros gracias a los méritos de Cristo. ¡Oh, que los jóvenes y los 
ancianos comprendan que todo nos viene por medio de la virtud de la 
vida y de la muerte de Cristo, y reconozcan la propiedad de Dios! (Hijos 
e hijas de Dios, p. 240). 


El carácter que cultivamos y las actitudes que asumimos hoy están 
fijando nuestro destino futuro. Todos estamos haciendo elecciones, ya 
sea para estar con los benditos dentro de la ciudad de luz, o estar con 
los malvados, fuera de la ciudad. Los principios que gobiernan nuestros 
actos sobre la tierra son conocidos en el cielo, y nuestros hechos son 
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fielmente anotados en los libros de registro. Allí se sabe si nuestros 
caracteres son como el de Cristo... 

Ser perdonados como Cristo perdona no es solo ser perdonados 
sino ser renovados en el espíritu de nuestra mente. El Señor dice: “Os 
daré corazón nuevo”. Ezequiel 36:26. La imagen de Cristo ha de estar 
grabada en la mente, el corazón y el alma. El apóstol dice: “Nosotros 
tenemos la mente de Cristo”. 1 Corintios 2:16. Sin el proceso trans- 
formador que solo puede producirse por medio del poder divino, las 
propensiones pecaminosas originales quedan en el corazón con toda 
su fuerza, para forjar nuevas cadenas, para imponer una esclavitud que 
nunca puede ser quebrada por el poder humano (Reflejemos a Jesús, p. 
295). 


Martes, 25 de abril: Una escena magnífica 


Aquellos que se coloquen bajo el control de Dios, para ser guiados 
por él, captarán el paso continuo de los eventos que él ha dispuesto que 
ocurran. 

Debemos ver en la historia el cumplimiento de la profecía, para 
estudiar las operaciones de la Providencia en los grandes movimientos 
de reforma, y para comprender el progreso de los eventos en el ordena- 
miento de las naciones para el conflicto final de la gran controversia. 

Se necesita un estudio mucho más detenido de la Palabra de Dios; 
especialmente Daniel y el Apocalipsis deben recibir atención como 
nunca antes... La luz que Daniel recibió de Dios fue dada especialmen- 
te para estos postreros días... 

Pronto se cumplirán las predicciones incumplidas del libro de 
Apocalipsis. Ahora el pueblo de Dios debe estudiar con diligencia esta 
profecía y entenderla claramente. No encubre la verdad; nos advierte 
con claridad, diciéndonos lo que sucederá en el futuro. 

Los solemnes mensajes que en el Apocalipsis se dieron en su orden 
deben ocupar el primer lugar en el pensamiento de los hijos de Dios 
(Eventos de los últimos días, pp. 15, 16). 


Un estudio cuidadoso de cómo se cumple el propósito de Dios en 
la historia de las naciones y en la revelación de las cosas venideras, 
nos ayudará a estimar en su verdadero valor las cosas que se ven y las 
que no se ven, y a comprender cuál es el verdadero objeto de la vida. 
Considerando así las cosas de este tiempo a la luz de la eternidad, 
podremos, como Daniel y sus compañeros, vivir por lo que es verdade- 
ro, noble y perdurable. Y al aprender en esta vida a reconocer los prin- 
cipios del reino de nuestro Señor y Salvador, el reino bienaventurado 
que ha de durar para siempre, podemos ser preparados para entrar con 
él a poseerlo cuando venga (Profetas y reyes, p. 403). 


Por el hecho de que no pueden sondear todos los misterios de la 
Palabra de Dios, los escépticos y los incrédulos la rechazan; y no todos 
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los que profesan creer en ella están exentos de este peligro. El apóstol 
dice: “Mirad, pues, hermanos, no sea que acaso haya en alguno de voso- 
tros, un corazón malo de incredulidad, en el apartarse del Dios vivo”. 
Hebreos 3:12. Es bueno estudiar detenidamente las enseñanzas de la 
Escritura e investigar “las profundidades de Dios” hasta donde se reve- 
lan en ella, porque si bien “las cosas secretas pertenecen a Jehová nues- 
tro Dios”, “las reveladas nos pertenecen a nosotros”. Deuteronomio 
29:29Pero Satanás obra para pervertir las facultades de investigación 
del entendimiento... 

Él quiere que aun en esta vida las verdades de su Palabra se vayan 
revelando de continuo a su pueblo. Y hay solamente un modo por el 
cual se obtiene este conocimiento. No podemos llegar a entender la 
Palabra de Dios sino por la iluminación del Espíritu por el cual ella fue 
dada... Y la promesa del Salvador a sus discípulos fue: “Mas cuando 
viniere aquél, el Espíritu de verdad, él os guiará al conocimiento de toda 
la verdad... porque tomará de lo mío, y os lo anunciará”. Juan 16:13, 14 
(El camino a Cristo, pp. 108, 109). 


Miércoles, 26 de abril: Un vistazo al cielo 


La salvación llega a ser plena y completa debido a la amalgama 
del juicio y la misericordia. Es la combinación de estos dos elementos 
lo que nos induce a exclamar, a la vista del Redentor del mundo y de la 
ley de Jehová: “Tu benignidad me ha engrandecido”. 2 Samuel 22:36. 
Sabemos que el evangelio es un sistema perfecto y completo, que revela 
la inmutabilidad de la ley de Dios. La misericordia nos invita a entrar 
por las puertas de la ciudad de Dios, y la justicia es sacrificada para 
otorgar a cada alma obediente plenos privilegios como miembro de la 
familia real, como hijo del Rey celestial. 

Por la fe miremos el arco iris que rodea el trono, la nube de pecados 
confesados detrás de él. El arco iris de la promesa es una seguridad que 
se da a cada alma humilde, contrita y creyente, de que su vida es una 
con Cristo, y de que Jesús es uno con Dios. La ira de Dios no caerá 
sobre un alma que busca refugio en él. Dios mismo ha declarado: “Y 
veré le sangre, y pasaré de vosotros”. Exodo 12:13. “Y estará el arco en 
las nubes, y verlo he para acordarme del pacto perpetuo”. Génesis 9:16 
(La maravillosa gracia de Dios, p. 70). 


En esta vida debemos arrostrar pruebas de fuego y hacer sacri- 
ficios costosos, pero la paz de Cristo es la recompensa. Ha habido 
tan poca abnegación, tan poco sufrimiento por amor a Cristo, que la 
cruz queda casi completamente olvidada. Debemos participar de los 
sufrimientos de Cristo si queremos sentarnos en triunfo con él sobre 
su trono. Mientras elijamos la senda fácil de la complacencia propia y 
nos asuste la abnegación, nuestra fe no llegará nunca a ser firme, y no 
podremos conocer la paz de Jesús ni el gozo que proviene de una victo- 
ria consciente. Los más encumbrados de la hueste redimida que estarán 
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vestidos de blanco delante del trono de Dios y del Cordero, habrán 
conocido el conflicto necesario para vencer, porque habrán pasado por 
la gran tribulación. Los que hayan cedido a las circunstancias en vez 
de empeñarse en este conflicto, no sabrán cómo subsistir en aquel día 
cuando la angustia domine a toda alma, cuando, si Noé, Job y Daniel 
estuviesen en la tierra no salvarían “hijo ni hija”; pues cada uno habrá 
de librar su alma por su propia justicia (Testimonios para la iglesia, t. 
5, pp. 199, 200). 


Escuchad sus voces cuando cantan resonantes hosanas mientras 
agitan las palmas de la victoria. Una música hermosa llena el cielo 
cuando sus voces entonan estas palabras: “Digno, digno es el Cordero 
que fue inmolado y resucitó para siempre. Salvación a nuestro Dios que 
está sentado en el trono, y al Cordero”. Y la hueste angélica, ángeles y 
arcángeles, querubines cubridores y gloriosos serafines, repiten el estri- 
billo de aquel canto gozoso y triunfal diciendo: “Amén. La bendición y 
la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y la honra y el poder y la 
fortaleza, sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos”. Apocalipsis 
ADA 

¡Oh!, en ese día quedará a la vista que los justos fueron sabios, en 
tanto que los pecadores fueron necios (Maranata: el Señor viene, p. 
327). 


Jueves, 27 de abril: Jesús es digno 


El Salvador se presenta ante Juan bajo los símbolos del “león de 
la tribu de Judá” y de “un Cordero como inmolado”. Apocalipsis 5:5, 
6. Dichos símbolos representan la unión del poder omnipotente con el 
abnegado sacrificio de amor. El león de Judá, tan terrible para los que 
rechazan su gracia, es el Cordero de Dios para el obediente y fiel. La 
columna de fuego que anuncia terror e ira al transgresor de la ley de 
Dios, es una señal de luz, misericordia y liberación para los que guardan 
sus mandamientos. El brazo que es fuerte para herir a los rebeldes, será 
fuerte para librar a los leales. Todo el que sea fiel será salvo. “Enviará 
sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán sus escogidos de los 
cuatro vientos, de un cabo del cielo hasta el otro”. Mateo 24:31 (Los 
hechos de los apóstoles, pp. 470, 471). 


En Cristo tenemos todo lo que necesitamos para nosotros en esta 
vida, y lo que constituirá el gozo del mundo venidero. Todo el dine- 
ro del mundo no comprará el don de la paz, el descanso y el amor. 
Recibimos estos dones por la fe en Cristo. No podemos comprarlos 
de Dios; no tenemos nada con qué comprarlos. Somos la propiedad 
de Dios; pues la mente, el cuerpo y el alma han sido comprados por el 
rescate de la vida del Hijo de Dios... 

El Señor Jesús puso a un lado su corona real... revistió su divini- 
dad con humanidad a fin de que por medio de la humanidad pudiera 
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elevar a la raza humana. De tal modo apreció las posibilidades de la 
raza humana, que se convirtió en el sustituto y seguridad del hombre. 
Coloca sus propios méritos sobre el hombre y así lo eleva en la escala 
de valor moral con Dios... 

Por la gracia de Cristo podemos ser fortalecidos y madurados para 
que, aunque somos imperfectos, podamos llegar a ser completos en él. 
Nos hipotecamos a Satanás, pero Cristo vino a rescatarnos y redimir- 
nos... Somos salvados únicamente por gracia, el don gratuito de Dios 
en Cristo (A fin de conocerle, p. 85). 


¿Están repasando nuestros hermanos el pasado, presente y futu- 
ro, a medida que se despliega ante el mundo? ¿Prestan atención a los 
mensajes de amonestación que se les ha dado? ¿Es nuestra mayor preo- 
cupación hoy día que nuestras vidas sean refinadas y purificadas y que 
reflejemos la semejanza divina? Esto deben experimentar todos los qhe 
se unan a la compañía de los que son lavados y emblanquecidos en la 
sangre del Cordero. Deben estar ataviados con la justicia de Cristo. El 
nombre de Cristo debe estar escrito en sus frentes. Deben regocijarse en 
la esperanza de la gloria de Dios. Cristo ha grabado los nombres de su 
pueblo en la palma de sus manos. Nunca perderá su interés en ninguna 
alma necesitada (Mensajes selectos, t. 1, p. 64). 


Viernes, 28 de abril: Para estudiar y meditar 


Comentarios de Elena G. de White en Comentario biblico adven- 
tista del séptimo diía, t. 4, “La integridad constante es el único camino 
seguro”, p. 1192. 

La maravillosa gracia de Dios, “¿Salario o don?”, 1% de noviem- 
bre, p. 313. 
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Lección 6 


La hora de su juicio 


Sábado de tarde, 29 de abril 


Formamos parte de la gran tela de la humanidad, y una influencia 
pasa de uno a otro, no solo en la iglesia, pues la familia del cielo y de 
la tierra se amalgaman a fin de que Cristo pueda llegar a ser un poder 
en el mundo. Todas las joyas de la verdad concedidas a los patriarcas 
y profetas que se han ido acumulando de era en era y de generación 
en generación, deben reunirse ahora como la herencia que se nos ha 
confiado... 

El pueblo de Dios de la actualidad tiene todos los privilegios y 
oportunidades de las generaciones pasadas, y mucho más luz que le 
puede conferir más poder para la obra de Dios, que el que han tenido 
las generaciones precedentes. Estas ventajas requieren que se produz- 
can los correspondientes dividendos. Nuestros esfuerzos para abrir el 
camino delante de los demás deben estar en armonía con los tesoros 
celestiales que poseemos. 

El Señor se acerca. Las inteligencias celestiales, unidas con las 
influencias santificadas de la tierra, deben proclamar el mensaje del 
tercer ángel y dar esta advertencia: “El fin de todas las cosas se acerca”. 
“Porque aún un poquito, y el que ha de venir vendrá, y no tardará”. 
Hebreos 10:37. Hay que preparar a un pueblo para que esté en pie en 
el día del Señor, y para que, habiendo acabado todo pueda prevalecer 
(Cada día con Dios, p. 168). 


La noche ha pasado, y ha llegado el día: echemos, pues, las obras 
de las tinieblas, y vistámonos las armas de luz. Romanos 13:12... 

La venida del Señor se acerca. Tenemos tan solo poco tiempo para 
prepararnos. Si se desperdician las preciosas oportunidades, resultará en 
una pérdida eterna. Necesitamos una relación más estrecha con Dios. 
No estamos a salvo por un solo instante, a menos que seamos domina- 
dos y guiados por el Espíritu Santo... 

La vida es corta. Las cosas del mundo perecerán con quienes las 
usan. Seamos sabios y edifiquemos para la eternidad. No podemos 
permitirnos perder nuestros momentos preciosos, o emprender activi- 
dades que no producirán fruto para la eternidad. El tiempo que hasta 
ahora hemos dedicado al ocio, a la frivolidad, a la mundanalidad, debe 
emplearse para obtener un conocimiento de las Escrituras, en hermo- 
sear nuestra vida, en bendecir y ennoblecer la vida y el carácter de 
otros. Esta obra recibirá la aprobación de Dios, y ganará para nosotros 
la bendición celestial del “Bien hecho” (Nuestra elevada vocación, p. 
189). 
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El poder omnipotente del Espíritu Santo es la defensa de toda alma 
contrita. Cristo no permitirá que pase bajo el dominio del enemigo 
quien haya pedido su protección con fe y arrepentimiento. Es verdad 
que Satanás es un ser fuerte; pero, gracias a Dios, tenemos un Salvador 
poderoso que arrojó del cielo al maligno. Satanás se goza cuando 
engrandecemos su poder. ¿Por qué no hablamos de Jesús? ¿Por qué no 
magnificamos su poder y su amor? (El ministerio de curación, pp. 62, 
63). 


Domingo, 30 de abril: La purificación del Santuario 


Satanás ha inducido a muchos a creer que las porciones proféticas 
de los escritos de Daniel y de Juan el revelador no pueden compren- 
derse. Pero se ha prometido claramente que una bendición especial 
acompañará el estudio de esas profecías. “Entenderán los entendidos” 
(Daniel 12:10), fue dicho acerca de las visiones de Daniel cuyo sello iba 
a ser quitado en los últimos días; y acerca de la revelación que Cristo 
dio a su siervo Juan para guiar al pueblo de Dios a través de los siglos, 
se prometió: “Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras 
de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas”. Apocalipsis 1:3 
(Profetas y reyes, p. 402). 


Después de mandar a Daniel que “entienda” “la palabra” y que 
alcance inteligencia de “la visión”, las primeras palabras del ángel son: 
“Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa 
ciudad”. 

La palabra traducida aquí por “determinadas”, significa literalmen- 
te “descontadas”. El ángel declara que setenta semanas, que represen- 
taban 490 años, debían ser descontadas por pertenecer especialmente 
a los judíos. ¿Pero de dónde fueron descontadas? Como los 2,300 días 
son el único período de tiempo mencionado en el capítulo octavo, deben 
constituir el período del que fueron descontadas las setenta semanas; 
las setenta semanas deben por consiguiente formar parte de los 2,300 
días, y ambos períodos deben comenzar juntos. El ángel declaró que 
las setenta semanas datan del momento en que salió el edicto para 
reedificar a Jerusalén. Si se puede encontrar la fecha de aquel edicto, 
queda fijado el punto de partida del gran período de los 2,300 días (El 
conflicto de los siglos, pp. 325, 326). 


Mediante este servicio anual le eran enseñadas al pueblo impor- 
tantes verdades acerca de la expiación. En la ofrenda por el pecado que 
se ofrecía durante el año, se había aceptado un substituto en lugar del 
pecador; pero la sangre de la víctima no había hecho completa expia- 
ción por el pecado. Solo había provisto un medio en virtud del cual 
el pecado se transfería al Santuario... El día de la expiación, el sumo 
sacerdote... entraba en el Lugar Santísimo con la sangre, y la rociaba 
sobre el propiciatorio, encima de las tablas de la ley. En esa forma los 
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requerimientos de la ley, que exigían la vida del pecador, quedaban 
satisfechos. Entonces, en su carácter de mediador, el sacerdote tomaba 
los pecados sobre sí mismo, y salía del Santuario llevando sobre sí 
la carga de las culpas de Israel. A la puerta del tabernáculo ponía las 
manos sobre la cabeza del macho cabrío símbolo de Azazel, y confe- 
saba “sobre él todas las iniquidades de los hijos'de Israel, y todas sus 
rebeliones, y todos sus pecados, poniéndolos así sobre la cabeza del 
macho cabrío”. Y cuando el macho cabrío que llevaba estos pecados 
era conducido al desierto, se consideraba que con él se alejaban para 
siempre del pueblo. Tal era el servicio verificado como “bosquejo y 
sombra de las cosas celestiales”. Hebreos 8:5 (Historia de los patriar- 
cas y profetas, pp. 369, 370). 


Lunes, 1° de mayo: Los 2,300 días y el tiempo del fin 


[S]in embargo Dios había mandado a su mensajero: “Haz que este 
entienda la visión”. Esa orden debía ser ejecutada. En obedecimiento 
a ella, el ángel, poco tiempo después, volvió hacia Daniel, diciendo: 
“Ahora he salido para hacerte sabio de entendimiento”; “entiende pues 
la palabra, y alcanza inteligencia de la visión”. Daniel 8:27, 16; 9:22.23 
(VM). Había un punto importante en la visión del capítulo octavo, que 
no había sido explicado, a saber, el que se refería al tiempo: el período 
de los 2,300 días; por consiguiente, el ángel, reanudando su explica- 
ción, se espacia en la cuestión del tiempo... 

El ángel había sido enviado a Daniel con el objeto expreso de que 
le explicara el punto que no había logrado comprender en la visión del 
capítulo octavo, el dato relativo al tiempo: “Hasta dos mil y trescientas 
tardes y mañanas; entonces será purificado el santuario” (El conflicto 
de los siglos, p. 325). 


Así como los pecados del pueblo eran transferidos antiguamente, 
en forma figurada, al Santuario terrenal, por medio de la sangre de la 
ofrenda por el pecado, así nuestros pecados son, de hecho, transferidos 
al Santuario celestial por medio de la sangre de Cristo. Y así como la 
purificación típica del Santuario terrenal se llevaba a cabo mediante la 
remoción de los pecados que lo habían contaminado, así la limpieza 
real del Santuario celestial se cumplirá mediante la remoción de los 
pecados que están registrados allí. Esto requiere un examen de los 
libros de registro para determinar quiénes, por medio del arrepenti- 
miento del pecado y la fe en Cristo, están en condiciones de recibir 
los beneficios de su expiación. La purificación del Santuario por lo 
tanto implica un juicio investigador. Esa obra debe realizarse antes de 
la venida de Cristo para redimir a su pueblo, porque cuando él venga 
traerá su galardón con él “para recompensar a cada uno según sea su 
obra”. Apocalipsis 22:12. 

Así los que siguieron la luz de la palabra profética vieron que en 
vez de venir a la tierra al término de los 2,300 días en 1844, Cristo había 
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entrado en el Lugar Santísimo del Santuario celestial, a la presencia de 
Dios, para realizar la obra final de expiación, preparatoria para su veni- 
da (La historia de la redención, pp. 396, 397). 


Debemos trabajar mientras dure el día, porque cuando llegue la 
tenebrosa noche de tribulaciones y angustias, será demasiado tarde 
para trabajar por Dios. Jesús está en su santo templo y ahora aceptará 
nuestros sacrificios, nuestras oraciones y la confesión de nuestras faltas 
y pecados, y perdonará todas las transgresiones de Israel, a fin de que 
queden borradas antes de salir él del Santuario. Entonces los santos y 
justos seguirán siendo santos y justos, porque todos sus pecados habrán 
quedado borrados, y ellos recibirán el sello del Dios vivo; pero quienes 
sean injustos e impuros, seguirán siendo también injustos e impuros, 
porque ya no habrá en el Santuario sacerdote que ofrezca ante el trono 
del Padre las oraciones, sacrificios y confesiones de ellos (Primeros 
escritos, p. 48). 


Martes, 2 de mayo: Las instrucciones del ángel a Daniel 


El Cielo se inclina para oír la ferviente súplica del profeta. Aun 
antes que haya terminado su ruego por perdón y restauración, se le 
aparece de nuevo el poderoso Gabriel y le llama la atención a la visión 
que había visto antes de la caída de Babilonia y la muerte de Belsasar. Y 
luego le esboza en detalle el período de las setenta semanas, que había 
de empezar cuando fuese dada “la palabra para restaurar y edificar a 
Jerusalem”. Daniel 9:25. 

La oración de Daniel fue elevada “en el año primero de Darío” 
(vers. 1), el monarca medo cuyo general, Ciro, había arrebatado a 
Babilonia el cetro del gobierno universal. El reinado de Darío fue 
honrado por Dios. A él fue enviado el ángel Gabriel, “para animarlo 
y fortalecerlo”. Daniel 11:1. Cuando murió, más o menos unos dos 
años después de la caída de Babilonia, Ciro le sucedió en el trono, y el 
comienzo de su reinado señaló el fin de los setenta años iniciados cuan- 
do la primera compañía de hebreos fue llevada de Judea a Babilonia por 
Nabucodonosor (Profetas y reyes, 408). 


Transcurrido “el tiempo” —las sesenta y nueve semanas del 
capítulo noveno de Daniel, que debían extenderse hasta el Mesías, 
“el Ungido”— Cristo había recibido la unción del Espíritu después de 
haber sido bautizado por Juan en el Jordán, y el “reino de Dios” que 
habían declarado estar próximo, fue establecido por la muerte de Cristo. 
Este reino no era un imperio terrenal como se les había enseñado a 
creer. No era tampoco el reino venidero e inmortal que se establecerá 
cuando “el reino, y el dominio, y el señorío de los reinos por debajo de 
todos los cielos, será dado al pueblo de los santos del Altísimo”; ese 
reino eterno en que “todos los dominios le servirán y le obedecerán a 
él”. Daniel 7:27 (El conflicto de los siglos, pp. 346, 347). 
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En nuestra época, tal como ocurriría en los días de Cristo, puede 
haber una comprensión e interpretación errónea de las Escrituras. Si los 
judíos hubieran estudiado las Escrituras con fervor y con oración, su 
investigación los habría recompensado con un verdadero conocimiento 
del tiempo, y no solo del tiempo, sino también de la manera en la cual 
Cristo aparecería. No habrían confundido la gloriosa segunda venida 
de Cristo con su primer advenimiento. Tenían el testimonio de Daniel; 
tenían el testimonio de Isaías y de otros profetas, tenían las enseñanzas 
de Moisés; y ahí estaba Cristo en medio de ellos, y ellos todavía investi- 
gaban las Escrituras en busca de evidencias concernientes a su venida... 

Y muchos están haciendo la misma cosa hoy, en 1897, porque no 
tienen experiencia en el mensaje probatorio comprendido en los men- 
sajes del primero, segundo y tercer ángeles. Hay quienes investigan las 
Escrituras en busca de pruebas que digan que esos mensajes se encuen- 
tran en el futuro. Captan la verdad de los mensajes pero fallan en darles 
el lugar que les corresponde en la historia profética... No conocen las 
señales de la venida de Cristo ni del fin del mundo (El evangelismo, 
pp. 444, 445). 


Miércoles, 3 de mayo: El Mesías “cortado” 


El tiempo en que iban a producirse el primer advenimiento y 
algunos de los principales acontecimientos relacionados con la vida 
y la obra del Salvador, fue comunicado a Daniel por el ángel Gabriel. 
Dijo este: “Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre 
tu santa ciudad, para acabar la prevaricación, y concluir el pecado, 
y expiar la iniquidad; y para traer la justicia de los siglos, y sellar la 
visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos”. Daniel 9:24... Las 
setenta semanas, o 490 días, representan 490 años. El punto de partida 
de este plazo se da así: “Sepas pues y entiendas, que desde la salida de 
la palabra para restaurar y edificar a Jerusalem hasta el Mesías Príncipe, 
habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas” (Daniel 9:25), es decir 69 
semanas, o 483 años. La orden de reedificar a Jerusalén, según la com- 
pletó el decreto de Artajerjes Longímano (véase Esdras 6:14; 7:1, 9), 
entró en vigencia en el otoño del año 457 ant. de J.C. Desde esa fecha, 
483 años llegan hasta el otoño del año 27 de nuestra era. De acuerdo 
con la profecía, ese plazo debía llegar hasta el Mesías, o Ungido. En 
el año 27 de nuestra era, Jesús recibió, en ocasión de su bautismo, el 
ungimiento del Espíritu Santo, y poco después comenzó su ministerio. 
Se proclamó entonces el mensaje: “El tiempo es cumplido”. Marcos 
1:15 (Profetas y reyes, pp. 514, 515). 


Durante siete años después que el Salvador iniciara su ministerio, 
el evangelio iba a ser predicado especialmente a los Judíos; por Cristo 
mismo durante tres años y medio, y después por los apóstoles. “A 
la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda”. Daniel 
9:27. En la primavera del año 31 de nuestra era, Cristo, el verdadero 
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Sacrificio, fue ofrecido en el Calvario. Entonces el velo del templo se 
rasgó en dos, por lo cual se demostró que dejaban de existir el carácter 
sagrado y el significado del servicio de los sacrificios. Había llegado 
el momento en que debían cesar el sacrificio y la oblación terrenales. 

Aquella semana, o siete años, terminó en el año 34 de nuestra era. 
Entonces, al apedrear a Esteban, los judíos sellaron finalmente su recha- 
zamiento del evangelio (Profetas y reyes, p. 515). 


Más allá de la cruz del Calvario, con su agonía y vergüenza, Jesús 
miró hacia el gran día final, cuando el príncipe de las potestades del 
aire será destruido en la tierra durante tanto tiempo mancillada por su 
rebelión... 

En lo venidero, los seguidores de Cristo habían de mirar a Satanás 
como a un enemigo vencido. En la cruz, Cristo iba a ganar la victoria 
para ellos; deseaba que se apropiasen de esa victoria. “He aquí 1jo 
él— os doy potestad de hollar sobre las serpientes y sobre los escorpio- 
nes, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará”... 

El Salvador está junto a los suyos que son tentados y probados. Con 
él no puede haber fracaso, pérdida, imposibilidad o derrota; podemos 
hacer todas las cosas mediante Aquel que nos fortalece (El Deseado de 
todas las gentes, p. 455). 


Jueves, 4 de mayo: El año 1844 


Cuando terminaron los 2,300 días en 1844, por muchos siglos 
no había habido Santuario en la tierra; por lo tanto, el Santuario de 
los cielos es el que debe de haber sido mencionado en la declaración: 
“Hasta 2,300 tardes y mañanas; luego el santuario será purificado”. 
Pero, ¿cómo podía necesitar purificación el Santuario celestial? Al 
volver a las Escrituras, los estudiosos de la profecía descubrieron que 
esa purificación no se refería a impurezas materiales, puesto que se lo 
debía hacer con sangre, y por consiguiente debía de ser una purificación 
del pecado. Así dice el apóstol: “Fue, pues, necesario que las figuras 
de las cosas celestiales fuesen purificadas así [con sangre de animales]; 
pero las cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios que estos [la 
misma preciosa sangre de Cristo)”. Hebreos 9:23. 

Para saber más acerca de la purificación señalada por la profe- 
cía, era necesario comprender el ministerio que se lleva a cabo en el 
Santuario celestial. Esto se podía lograr solo estudiando el ministerio 
que se realizaba en el Santuario terrenal, pues Pablo declara que los 
sacerdotes que oficiaban allí servían “a lo que es figura y sombra de las 
cosas celestiales”. Hebreos 8:5 (La historia de la redención, pp. 395, 
396). 


Nuestra posición es como la de los israelitas durante el día de la 
expiación. Cuando el sumo sacerdote entraba en el Lugar Santísimo, 


que representaba el lugar donde nuestro Sumo Sacerdote intercede en 
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la actualidad, y rociaba la sangre expiatoria sobre el asiento de la mise- 
ricordia, afuera no se ofrecía ningún sacrificio propiciatorio. Mientras 
el sacerdote intercedía delante de Dios, cada corazón debía inclinarse 
contrito y suplicar el perdón de sus transgresiones. 

En la muerte de Cristo, el Cordero inmolado por los pecados del 
mundo, el símbolo se encontró con la realidad: Nuestro gran Sumo 
Sacerdote fue constituido en el único sacrificio de valor para nuestra 
salvación. Al ofrecerse sobre la cruz, se realizó una expiación perfecta 
por los pecados de los seres humanos. Actualmente nos encontramos en 
el atrio exterior, aguardando la bendita esperanza de la aparición glorio- 
sa de nuestro Salvador y Señor Jesucristo. Afuera no se ha de ofrecer 
sacrificio alguno, porque el gran Sumo Sacerdote está llevando a cabo 
su obra en el Lugar Santísimo. Durante su intercesión como abogado 
nuestro, Cristo no necesita ninguna virtud humana ni mediación de 
nadie. Él es el único portador del pecado, la única ofrenda por el peca- 
do. La oración y la confesión deben dirigirse solo a él, quien entró una 
vez para siempre en el Lugar Santísimo. Salvará hasta lo sumo a todos 
los que acuden a él con fe (Exaltad a Jesús, p. 313). 


Todos los que quieran conservar sus nombres en el libro de la vida, 
deberían ahora, en los pocos días que restan de su vida, afligir sus almas 
ante Dios con dolor por el pecado y con verdadero arrepentimiento. 
Debe realizarse un escudriñamiento profundo y fiel del corazón. La 
liviandad y el espíritu frívolo a los cuales se entregan tantos profesos 
cristianos deberían desecharse. A todos los que quieran subyugar las 
malas tendencias que pugnan por obtener la supremacía, les aguarda 
una ruda lucha. La obra de preparación es una tarea individual. No nos 
salvamos en grupos. La pureza y la devoción de uno no suplirá el deseo 
que tenga otro por adquirir esas cualidades... Cada uno debe ser proba- 
do, y encontrarse sin mancha, ni arruga, ni cosa semejante. 

Solemnes son las escenas relacionadas con la obra final de la 
expiación. Los intereses implicados en ella son trascendentales. Ahora 
se está efectuando el juicio en el Santuario celestial... Nuestras vidas 
serán pasadas en revista ante la terrible presencia de Dios (Hijos e hijas 
de Dios, p. 357). 


Viernes, 5 de mayo: Para estudiar y meditar 
En los lugares celestiales, “De todo vuestro corazón”, 21 de marzo, 
p. 89; 


Mensajes selectos, t. 3, “La pretensión de impecabilidad”, pp. 403, 
404. 
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Lección 7 


Adoren al Creador 


Sábado de tarde, 6 de mayo 


El deber de adorar a Dios estriba en la circunstancia de que él es el 
Creador, y que a él es a quien todos los demás seres deben su existencia. 
Y cada vez que la Biblia presenta el derecho de Jehová a nuestra reve- 
rencia y adoración con preferencia a los dioses de los paganos, mencio- 
na las pruebas de su poder creador. “Todos los dioses de los pueblos 
son ídolos; mas Jehová hizo los cielos”. Salmo 96:5. “¿A quién pues me 
compararéis, para que yo sea como él? dice el Santo. ¡Levantad hatia 
arriba vuestros ojos, y ved! ¿Quién creó aquellos cuerpos celestes?” 
“Así dice Jehová, Creador de los cielos (él solo es Dios), el que formó 
la tierra y la hizo... ¡Yo soy Jehová, y no hay otro Dios!” Isaías 40:25, 
26; 45:18 (VM). Dice el salmista: “Reconoced que Jehová él es Dios: 
él nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos”. “¡Venid, postrémonos, 
y encorvémonos; arrodillémonos ante Jehová nuestro Hacedor!” Salmo 
100:3; 95:6 (VM) (El conflicto de los siglos, p. 432). 


“Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su 
Hijo”. 

El que fue designado en los consejos del cielo vino al mundo como 
instructor. No era menos que el Creador del mundo, el Hijo del Dios 
Infinito. La rica benevolencia de Dios lo entregó a nuestro mundo; y 
para satisfacer las necesidades de la humanidad, tomó sobre sí mismo la 
naturaleza humana. Para el asombro de las huestes celestiales, caminó 
sobre esta tierra como el Verbo Eterno. Plenamente preparado, dejó las 
cortes reales para venir a un mundo dañado y contaminado por el peca- 
do. Misteriosamente se alió con la naturaleza humana. “Aquel Verbo 
fue hecho carne, y habitó entre nosotros”. El exceso de la bondad, bene- 
volencia y amor de Dios fue sorprendente para el mundo, de una gracia 
que podía ser realizada, pero no podía ser contada (Fundamentals of 
Christian Education, p. 399). 


Todos los seres creados viven por la voluntad y el poder de Dios. 
Son recipientes de la vida del Hijo de Dios. No importa cuán capaces y 
talentosos sean, no importa cuán amplias sean sus capacidades, son pro- 
vistos con la vida que procede de la Fuente de toda vida. Él es el manan- 
tial, la fuente de vida. La vida que había depuesto en su humanidad, la 
tomó de nuevo y la dio a la humanidad. “Yo he venido —dijo él— para 
que tengan vida, y para que la tengan en abundancia”. Juan 10:10. 

Cristo llegó a ser uno con la humanidad, para que la humanidad 
pudiera llegar a ser una en espíritu y en vida con él. En virtud de esa 


47 


unión, en obediencia a la Palabra de Dios, la vida de Cristo llega a ser 
la vida de la humanidad. El dice al penitente: “Yo soy la resurrección y 
la vida”. Juan 11:25 (Sons and Daughters of God, p. 237; parcialmente 
en A fin de conocerle, p. 73). 


Domingo, 7 de mayo: Un compañero en la tribulación 


Juan fue echado en una caldera de aceite hirviente; pero el Señor 
preservó la vida de su fiel siervo, así como protegió a los tres hebreos 
en el horno de fuego... 

Nuevamente la mano de la persecución cayó pesadamente sobre el 
apóstol. Por decreto del emperador, fue desterrado a la isla de Patmos, 
condenado “por la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo”. 
Apocalipsis 1:9. Sus enemigos pensaron que allí no se haría sentir más 
su influencia, y que finalmente moriría de penurias y angustia. 

Patmos, una isla árida y rocosa del mar Egeo, había sido escogida 
por las autoridades romanas para desterrar allí a los criminales; pero 
para el siervo de Dios esa lóbrega residencia llegó a ser la puerta del 
cielo. Allí, alejado de las bulliciosas actividades de la vida, y de sus 
intensas labores de años anteriores, disfrutó de la compañía de Dios, de 
Cristo y de los ángeles del cielo, y de ellos recibió instrucciones para 
guiar a la iglesia de todo tiempo future (Los hechos de los apóstoles, 
pp. 455, 456). 


Fue en un sábado cuando la gloria del Señor se manifestó al deste- 
rrado apóstol [Juan]... 

“Y cuando yo le vi —escribió Juan—, caí como muerto a sus pies. 
Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas”. Apocalipsis 
IET: 

Juan fue fortalecido para vivir en la presencia de su Señor glori- 
ficado. Entonces ante sus maravillados ojos fueron abiertas las glorias 
del cielo. Le fue permitido ver el trono de Dios y, mirando más allá de 
los conflictos de la tierra, contemplar la hueste de los redimidos con 
sus vestiduras blancas. Oyó la música de los ángeles del cielo, y los 
cantos de triunfo de los que habían vencido por la sangre del Cordero y 
la palabra de su testimonio. En la revelación que vio se desarrolló una 
escena tras otra de conmovedor interés en la experiencia del pueblo 
de Dios, y la historia de la iglesia fue predicha hasta el mismo fin del 
tiempo. En figuras y símbolos, se le presentaron a Juan asuntos de gran 
importancia, que él debía registrar para que los hijos de Dios que vivian 
en su tiempo y los que vivieran en siglos futuros pudieran tener una 
comprensión inteligente de los peligros y conflictos que los esperaban 
(Los hechos de los apóstoles, pp. 465, 466). 


El tiempo de angustia que espera al pueblo de Dios requerirá una 
fe inquebrantable. Sus hijos deberán dejar manifiesto que él es el único 


objeto de su adoración, y que por ninguna consideración, ni siquiera de 
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la vida misma, pueden ser inducidos a hacer la menor concesión a un 
culto falso. 

En aquel tiempo el oro quedará separado de la escoria... Más de 
una estrella que hemos admirado por su brillo se apagará entonces en 
las tinieblas. Los que hayan asumido los atavíos del Santuario, pero no 
estén revestidos de la justicia de Cristo, se verán en la vergüenza de su 
propia desnudez (Maranata: el Señor viene, p. 194). 


Lunes, 8 de mayo: Adora al Creador 


El primer ángel exhorta a los hombres a que teman al Señor y le 
den honra y a que le adoren como Creador del cielo y de la tierra. Para 
poder hacerlo, deben obedecer su ley. El sabio dice: “Teme a Dios, y 
guarda sus mandamientos; porque esto es la suma del deber humano”. 
Eclesiastés 12:13 (VM). Sin obediencia a sus mandamientos, ninguna 
adoración puede agradar a Dios. “Este es el amor de Dios, que guar- 
demos sus mandamientos”. “El que aparte sus oídos para no escuchar 
la ley, verá que su oración misma es cosa abominable”. 1 Juan 5:3... 

En el capítulo 14 del Apocalipsis se exhorta a los hombres a que 
adoren al Creador, y la profecía expone a la vista una clase de personas 
que, como resultado del triple mensaje, guardan los mandamientos de 
Dios, Uno de estos mandamientos señala directamente a Dios como 
Creador (E7 conflicto de los siglos, pp. 432, 433). 


La naturaleza atestigua que un Ser infinito en poder, grande en 
bondad, misericordia y amor, creó la tierra y la llenó de vida y de ale- 
gría. Aunque ajadas, todas las cosas manifiestan la obra de la mano del 
gran Artista y Maestro. Por doquiera que nos volvamos, podemos oír la 
voz de Dios, y ver pruebas evidentes de su bondad... 

EI que puso las perlas en el océano y la amatista y el crisólito entre 
las rocas, ama lo bello. El sol que sale en el horizonte es representante 
de Aquel que es vida y luz de todo lo que hizo. Todo el brillo y la belle- 
za que adornan la tierra e iluminan los cielos, hablan de Dios... 

Todas las cosas hablan de su tierno cuidado paternal y de su deseo 
de hacer felices a sus hijos (El ministerio de curación, pp. 319, 320). 


“La importancia del sábado, como institución conmemorativa de 
la creación, consiste en que recuerda siempre la verdadera razón por la 
cual se debe adorar a Dios”, porque él es el Creador, y nosotros somos 
sus criaturas. “Por consiguiente, el sábado forma parte del fundamento 
mismo del culto divino, pues enseña esta gran verdad del modo más 
contundente, como no lo hace ninguna otra institución. El verdadero 
motivo del culto divino, no tan solo del que se tributa en el séptimo día, 
sino de toda adoración, reside en la distinción existente entre el Creador 
y sus criaturas. Este hecho capital no perderá nunca su importancia ni 
debe caer nunca en el olvido” (J. N. Andrews, History of the Sabbath, 
cap. 27). Por eso, es decir, para que esta verdad no se borrara nunca de 
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la mente de los hombres, instituyó Dios el sábado en el Edén y mien- 
tras el ser él nuestro Creador siga siendo motivo para que le adoremos, 
el sábado seguirá siendo señal conmemorativa de ello. Si el sábado se 
hubiese observado universalmente, los pensamientos e inclinaciones 
de los hombres se habrían dirigido hacia el Creador como objeto de 
reverencia y adoración, y nunca habría habido un idólatra, un ateo, o un 
incrédulo. La observancia del sábado es señal de lealtad al verdadero 
Dios, “que hizo el cielo y la tierra, y el mar y las fuentes de agua”. 
Resulta pues que el mensaje que manda a los hombres adorar a Dios y 
guardar sus mandamientos, los ha de invitar especialmente a observar 
el cuarto mandamiento (£/ conflicto de los siglos, p. 433). 


Martes, 9 de mayo: Un Dios que está cercano 


Deshonramos a Dios cuando pensamos en él únicamente como un 
juez que está listo para sentenciarnos, olvidándonos de que es un Padre 
amante. Toda la vida espiritual es moldeada por nuestros pensamientos 
acerca de Dios; y si mantenemos conceptos erróneos de su carácter, 
nuestras almas se dañarán. Deberíamos ver en Dios a Uno que ama a 
los hijos de los hombres y desea hacerles bien... En todas las Escrituras 
se presenta a Dios como Alguien que habla tiernamente a los corazones 
de sus hijos descarriados. Ningún padre terrenal podría ser tan paciente 
con los errores y faltas de sus hijos como es Dios con los que procura 
salvar. Nadie podría rogar más tiernamente al transgresor. Ningún labio 
humano pronunció jamás ruegos tan tiernos al transgresor como los 
suyos. ¿No amaremos a Dios y le mostraremos nuestro amor mediante 
una humilde obediencia? Tengamos cuidado con nuestros pensamien- 
tos, nuestras experiencias, nuestra actitud hacia Dios, porque todas sus 
promesas son en sí los suspiros de un amor indecible (That I May Know 
Him, p. 263; parcialmente en Á fin de conocerle, p. 265). 


Cristo vino para enseñar a los seres humanos lo que Dios desea que 
conozcan. En los cielos, en la tierra, en las anchurosas aguas del océano, 
vemos la obra de Dios. Todas las cosas creadas testifican acerca de su 
poder, su sabiduría y su amor. Pero ni de las estrellas, ni del océano, ni 
de las cataratas podemos aprender lo referente a la personalidad de Dios 
como se ha revelado en Cristo. 

Dios vio que se necesitaba una revelación más clara que la de la 
naturaleza para presentarnos su personalidad y su carácter. Envió a su 
Hijo al mundo para revelar, hasta donde podía soportarlo la vista huma- 
na, la naturaleza y los atributos del Dios invisible (Testimonios para la 
iglesia, t. 8, p. 277). 


“Si alguno está en Cristo, es una nueva criatura; las cosas viejas 
pasaron ya, he aquí que todo se ha hecho nuevo”. 2 Corintios 5:17. 

Es posible que una persona no sepa indicar el momento y lugar 
exactos de su conversión, o que no pueda tal vez señalar el encadena- 


50 


miento de circunstancias que la llevaron a ese momento; pero esto no 
prueba que no se haya convertido. Cristo dijo a Nicodemo: “El viento 
de donde quiere sopla; y oyes su sonido, mas no sabes de donde viene, 
ni a donde va: así es todo aquel que es nacido del Espíritu”. Juan 3:8. 
Como el viento es invisible y, sin embargo, se ven y se sienten clara- 
mente sus efectos, así también obra el Espíritu de Dios en el corazón 
humano. El poder regenerador, que ningún ojo humano puede ver, 
engendra una vida nueva en el alma; crea un nuevo ser conforme a la 
imagen de Dios. 

Aunque la obra del Espíritu es silenciosa e imperceptible, sus efec- 
tos son manifiestos. Cuando el corazón ha sido renovado por el Espíritu 
de Dios, el hecho se revela en la vida. Si bien no podemos hacer cosa 
alguna para cambiar nuestro corazón, ni para ponernos en armonía con 
Dios; si bien no debemos confiar para nada en nosotros mismos ni en 
nuestras buenas obras, nuestra vida demostrará si la gracia de Bios 
mora en nosotros. Se notará un cambio en el carácter, en las costum- 
bres y ocupaciones. El contraste entre lo que eran antes y lo que son 
ahora será muy claro e inequívoco. El carácter se da a conocer, no por 
las obras buenas o malas que de vez en cuando se ejecuten, sino por la 
tendencia de las palabras y de los actos habituales en la vida diaria (£7 
camino a Cristo, pp. 57, 58). 


Miércoles, 10 de mayo: Evangelio, juicio, creación 


[A]! paso que la Palabra de Dios habla de la humanidad de Cristo 
cuando estuvo en esta tierra, también habla decididamente de su pre- 
existencia. El Verbo existía como un ser divino, como el eterno Hijo 
de Dios, en unión y unidad con su Padre. Desde la eternidad era el 
Mediador del pacto, Aquel en quien todas las naciones de la tierra, tanto 
judíos como gentiles, habían de ser benditas si lo aceptaban... 

El mundo fue hecho por él, “y sin él nada de lo que ha sido hecho, 
fue hecho”. Juan 1:3. Si Cristo hizo todas las cosas, existió antes de 
todas las cosas. Las palabras pronunciadas acerca de esto son tan deci- 
sivas, que nadie debe quedar en la duda. Cristo era esencialmente Dios 
y en el sentido más elevado. Era con Dios desde toda la eternidad, Dios 
sobre todo, bendito para siempre. 

El Señor Jesucristo, el divino Hijo de Dios, existió desde la eter- 
nidad como una persona distinta, y sin embargo era uno con el Padre. 
Era la excelsa gloria del cielo. Era el Comandante de las inteligencias 
celestiales, y el homenaje de adoración de los ángeles era recibido por 
él con todo derecho (Mensajes selectos, t. 1, pp. 290, 291). 


El Redentor del mundo pasó por el mismo terreno donde Adán 
cayó por haber desobedecido la ley expresa de Jehová; y el unigénito 
Hijo de Dios vino a nuestro mundo como un hombre, para revelar al 
mundo que los seres humanos podían guardar la ley de Dios... 

El Hijo de Dios se colocó en lugar del pecador, y caminó por 
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el mismo terreno en donde Adán pecó; y soportó la tentación en el 
desierto, que era cien veces más fuerte de lo que alguna vez tendría que 
soportar la raza humana. Jesús resistió las tentaciones de Satanás de la 
misma manera en que cualquier alma tentada puede resistir, remitién- 
dolo al registro inspirado, y diciendo: “Escrito está”. 

Cristo venció como hombre las tentaciones. Cada hombre puede 
vencer como Cristo venció. Él se humilló a sí mismo por nosotros. 
Fue tentado en todo punto, así como nosotros. Redimió el desgraciado 
fracaso de la caída de Adán, y fue vencedor, testificando así ante todos 
los mundos no caídos y ante la humanidad caída, que el hombre podía 
guardar los mandamientos de Dios por medio del poder divino que el 
cielo le concedía (Mensajes selectos, t. 3, pp. 153, 154). 


Fue en la cruz donde la misericordia y la verdad se encontraron, la 
justicia y la verdad se besaron. Que cada estudiante y obrero estudien 
esto una y otra vez, hasta que, al levantar al Salvador crucificado entre 
nosotros, puedan entregar un mensaje nuevo a la gente. Mostrad que la 
vida de Cristo revela un carácter infinitamente perfecto. Enseñad que, 
“a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio 
potestad de ser hechos hijos de Dios”. Juan 1:12. Repetidlo una y otra 
vez. Podemos llegar a ser hijos de Dios, miembros de la familia real, 
hijos del Rey celestial. Haced saber que quienes aceptan a Jesucristo 
y mantienen su confianza original, firme hasta el fin, serán herederos 
de Dios. También serán coherederos con Cristo (Testimonios para la 
iglesia, t. 6, pp. 66, 67). 


Jueves, 11 de mayo: El Creador en la cruz 


Cristo me ha dado palabras que hablar: “Deben nacer de nuevo, o 
hunca entrarán en el reino de los cielos”. Por consiguiente, todos los 
que tienen una correcta comprensión de este tema deberían abandonar 
su espíritu de controversia y buscar al Señor con todo su corazón. 
Entonces hallarán a Cristo y podrán dar un carácter distintivo a su expe- 
riencia religiosa. Deberían poner claramente este asunto -la sencillez de 
la verdadera piedad- delante de la gente en cada discurso. Esto tocará 
las cuerdas del corazón de toda alma hambrienta y sedienta que anhela 
obtener la seguridad de la esperanza y la fe y la perfecta confianza en 
Dios mediante nuestro Señor Jesucristo. 

Sea hecho claro y manifiesto que no es posible mediante mérito de 
la criatura realizar cosa alguna en favor de nuestra posición delante de 
Dios o de la dádiva de Dios por nosotros. Si la fe y las obras pudieran 
comprar el don de la salvación, entonces el Creador estaría obligado 
ante la criatura. En este punto la falsedad tiene una oportunidad de ser 
aceptada como verdad... Si el hombre no puede, por ninguna de sus 
buenas obras, merecer la salvación, entonces esta debe ser enteramente 
por gracia, recibida por el hombre como pecador porque acepta y cree 
en Jesús. Es un don absolutamente gratuito (Fe y obras, p. 17). 
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Jesús, resplandor de la gloria de su Padre, “no estimó el ser igual 
a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, 
tomando forma de siervo”. Filipenses 2:6, 7. Consintió en pasar por 
todas las experiencias humildes de la vida y en andar entre los hijos de 
los hombres, no como un rey que exigiera homenaje, sino como quien 
tenía por misión servir a los demás. No había en su conducta mancha 
de fanatismo intolerante ni de austeridad indiferente... 

Jesús se vació a sí mismo, y en todo lo que hizo jamás se manifestó 
el yo. Todo lo sometió a la voluntad de su Padre. Al acercarse el final 
de su misión en la tierra, pudo decir: “Yo te he glorificado en la tierra: 
he acabado la obra que me diste que hiciese”. Y nos ordena: “Aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón”. Juan 17:4; Mateo 11:29 
(El discurso maestro de Jesucristo, pp. 17, 18). 


Jesús dijo: “Yo, si fuere levantado en alto de sobre la tierrá, a 
todos los atraeré a mí mismo”. Juan 12:32. Cristo debe ser revelado 
al pecador como el Salvador que murió por los pecados del mundo; y 
mientras contemplamos al Cordero de Dios sobre la cruz del Calvario, 
el misterio de la redención comienza a revelarse a nuestra mente y la 
bondad de Dios nos guía al arrepentimiento. Al morir por los pecadores, 
Cristo manifestó un amor incomprensible; y a medida que el pecador 
lo contempla, este amor enternece el corazón, impresiona la mente e 
inspira contrición al alma... 

El pecador puede resistir a este amor, puede rehusar ser atraído a 
Cristo; pero si no se resiste, será atraído a Jesús; el conocimiento del 
plan de la salvación le guiará al pie de la cruz, arrepentido de sus peca- 
dos, los cuales causaron los sufrimientos del amado Hijo de Dios (EI 
camino a Cristo, pp. 26, 27). 


Viernes, 12 de mayo: Para estudiar y meditar 


“e 


A fin de conocerle, “¿Cómo es Dios?”, 13 de septiembre, p: 264; 
Alza tus ojos, “Cuando se cometen errores”, 8 de mayo, p. 140. 
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Lección 8 


El sábado y el fin 


Sábado de tarde, 13 de mayo 


Dios no reconoce ninguna distinción por causa de la nacionalidad, 
la raza o la casta. Es el Hacedor de toda la humanidad. Todos los hom- 
bres son una familia por la creación, y todos son uno por la redención. 
Cristo vino para demoler todo muro de separación, para abrir todo 
departamento del templo, para que cada alma pudiese tener libre acceso 
a Dios. Su amor es tan amplio, tan profundo, tan completo, que penetra 
por doquiera. Libra de la influencia de Satanás a las pobres almas que 
han sido seducidas por sus engaños. Las coloca al alcance del trono de 
Dios, el trono circuido por el arco de la promesa. 

En Cristo no hay ni judío ni griego, ni esclavo ni libre. Todos son 
atraídos por su preciosa sangre. Gálatas 3:28; Efesios 2:13. 

Cualquiera que sea la diferencia de creencia religiosa, el Ilama- ` 
miento de la humanidad doliente debe ser oído y contestado. Donde 
existe amargura de sentimiento por causa de la diferencia de la reli- 
gión, puede hacerse mucho bien mediante el servicio personal. El 
ministerio amante quebrantará el prejuicio, y ganará las almas para 
Dios. 

Debemos anticiparnos a las tristezas, las dificultades y angustias 
de los demás. Debemos participar de los goces y cuidados tanto de los 
encumbrados como de los humildes, de los ricos como de los pobres. 
“De gracia recibisteis —dice Cristo—, dad de gracia”. Mateo 10:8 
(Palabras de vida del gran Maestro, p. 318). 


Dios ha manifestado por los seres humanos un amor infinitamente 
profundo, y sin embargo, cuán lejos estamos de apreciarlo. Cristo murió 
en la cruz del Calvario para que los pecadores pudieran ser redimidos de 
la esclavitud del mal, y ubicados en terreno ventajoso delante de Dios. 
Pensemos en el maravilloso amor que el Padre manifestó al hacer este 
sacrificio. Es nuestra responsabilidad señalar este amor a los que están 
fuera de la grey, contarles a los pecadores lo que Cristo ha hecho por 
ellos, y lo que pueden llegar a ser debido a su gracia transformadora 
(Cada día con Dios, p. 267). 


En palabras de incomparable belleza y ternura, el apóstol Pablo 
presentó a los sabios de Atenas el propósito que Dios había tenido en la 
creación y distribución de las razas y naciones. Declaró el apóstol: “El 
Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay... de una sangre 
ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habitasen sobre toda la 
faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y los términos 
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de la habitación de ellos; para que buscasen a Dios, si en alguna manera, 
palpando, le hallen”. Hechos 17:24-27. 

Dios indicó claramente que todo aquel que quiere, puede entrar 
“en vínculo de concierto”. Ezequiel 20:37. Al crear la tierra, quería que 
fuese habitada por seres cuya existencia resultara de beneficio propio 
y mutuo, al mismo tiempo que honrara a su Creador. Todos los que 
quieran pueden identificarse con este propósito. Acerca de ellos se 
dice: “Este pueblo crié para mí; mis alabanzas publicará”. Isaías 43:21 
(Profetas y reyes, p. 366). 


Domingo, 14 de mayo: El juicio, la creación, y la responsabilidad 


Pablo dijo: “A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy 
deudor”. Romanos 1:14. Dios había revelado su verdad a Pablo y al 
hacerlo así lo había hecho un deudor hacia los que estaban en las tihie- 
blas y a quienes debía iluminar. Pero muchos no comprenden que son 
responsables delante de Dios. Están utilizando los talentos de Dios, 
tienen las facultades mentales que, si las emplearan correctamente, los 
convertirían en colaboradores con Cristo y los ángeles. Muchas almas 
podrían salvarse mediante sus esfuerzos, para brillar como estrellas 
en su corona de gozo, pero manifiestan indiferencia hacia todo esto. 
Satanás ha procurado por medio de las atracciones del mundo encade- 
narlos y paralizar sus facultades morales, cosa que ha conseguido con 
mucho éxito (Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 224). 


Por cuantiosas o reducidas que sean las posesiones de una persona, 
esta debe recordar que las ha recibido tan solo en calidad de depósito. 
Debe rendir cuenta a Dios de su fuerza, habilidad, tiempo, talento, opor- 
tunidades y recursos. Esto constituye una obra individual; Dios nos da 
para que seamos como él generosos, nobles y benevolentes al compartir 
lo que tenemos con otros. Los que olvidan su misión divina procuran 
tan solo ahorrar o gastar para complacer el orgullo o el egoísmo, y 
estos puede ser que disfruten de los placeres de este mundo; pero ante 
la vista de Dios, estimados en base a sus realizaciones espirituales, son 
desventurados, miserables, pobres, ciegos y desnudos (Consejos sobre 
mayordomía cristiana, pp. 24, 25). 


Dios ha permitido a su Hijo que nos confiera su gracia y poder a 
los seres humanos, para que todos podamos vencer en el nombre de 
Cristo... 

Jesús no quiere que los comprados a tanto precio sean juguete de 
las tentaciones del enemigo. No quiere que seamos vencidos ni que 
perezcamos. El que dominó los leones en su foso, y anduvo con sus fie- 
les testigos entre las llamas, está igualmente dispuesto a obrar en nues- 
tro favor para refrenar toda mala propensión de nuestra naturaleza. Hoy 
está ante el altar de la misericordia, presentando a Dios las oraciones de 
los que desean su ayuda. No rechaza a ningún ser humano suplicante 
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y contrito. A las almas que se vuelven a él en busca de amparo, Jesús 
las levanta sobre toda acusación y calumnia. Ningún hombre ni ángel 
maligno puede incriminar a estas almas. Cristo las une con su propia 
naturaleza divina y humana (My Life Today, p. 317; parcialmente en Mi 
vida hoy, p. 321). 


En el conflicto con los agentes satánicos hay momentos decisivos 
que determinan la victoria, ya sea del lado de Dios o del lado del prín- 
cipe de este mundo. Si los que están empeñados en la lucha no están 
bien despiertos, ni son fervientes, ni vigilantes, ni oran por sabiduría, ni 
velan en oración... Satanás resulta vencedor, cuando podría haber sido 
derrotado por los ejércitos del Señor... Los fieles centinelas de Dios no 
deben dar ninguna ventaja a los poderes del mal... 

El que quiera vencer debe aferrarse bien de Cristo. No debe mirar 
hacia atrás, sino mantener la vista siempre hacia arriba (Comentarios de 
Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, 
t. 6, p. 1094). 


Lunes, 15 de mayo: El sábado y la creación 


[C]omo lo hizo todo, creó también el sábado. Por él fue apartado 
como un monumento recordativo de la obra de la creación. Nos presen- 
ta a Cristo como Santificador tanto como Creador. Declara que el que 
creó todas las cosas en el cielo y en la tierra, y mediante quien todas las 
cosas existen, es cabeza de la iglesia, y que por su poder somos recon- 
ciliados con Dios. Porque, hablando de Israel, dijo: “Diles también mis 
sábados, que fuesen por señal entre mí y ellos, para que supiesen que 
yo soy Jehová que los santifico”, (Ezequiel 20:12) es decir, que los hace 
santos. Entonces el sábado es una señal del poder de Cristo para santi- 
ficarnos. Es dado a todos aquellos a quienes Cristo hace santos. Como 
señal de su poder santificador, el sábado es dado a todos los que por 
medio de Cristo llegan a formar parte del Israel de Dios... 

A todos los que reciban el sábado como señal del poder creador 
y redentor de Cristo, les resultará una delicia. Viendo a Cristo en él, 
se deleitan en él. El sábado les indica las obras de la creación como 
evidencia de su gran poder redentor. Al par que recuerda la perdida 
paz del Edén, habla de la paz restaurada por el Salvador. Y todo lo que 
encierra la naturaleza, repite su invitación: “Venid a mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, que yo os haré descansar. Mateo 11:28 (El 
Deseado de todas las gentes, pp. 255, 256). 


Los cuatro primeros mandamientos se dieron para mostrar al hom- 
bre cuáles son sus deberes hacia el Altísimo. El cuarto es el eslabón que 
une al gran Dios con el hombre. El sábado fue dado especialmente en 
beneficio del hombre y para honra del Señor... 

El sábado había de ser una señal entre Dios y su pueblo para siem- 
pre. De esta manera se manifestaría la señal: todos los que guardaran 
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el sábado pondrían de manifiesto mediante esa enseñanza que eran 
adoradores del Dios viviente, Creador de los cielos y la tierra. El sábado 
sería una señal entre el Señor y su pueblo mientras hubiera gente sobre 
la tierra que le sirviese (La historia de la redención, p. 144). 


El sábado debe ser ensalzado a la posición que merece como día de 
reposo de Dios. En el capítulo 58 de Isaías, se bosqueja la obra que el 
pueblo de Dios ha de hacer. Debe ensalzar la ley y hacerla honorable, 
edificar en los antiguos desiertos y levantar los fundamentos de muchas 
generaciones. A los que hagan esta obra, Dios dice: “Serás llamado 
reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar. Si retraje- 
res del sábado tu pie, de hacer tu voluntad en mi día santo, y al sábado 
llamares delicia, santo, glorioso de Jehová; y lo venerares, no andando 
en tus propios caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando tus pro- 
pias palabras, entonces te deleitarás en Jehová; y yo te haré subir sobre 
las alturas de la tierra, y te daré a comer la heredad de Jacob tu padre: 
porque la boca de Jehová lo ha hablado”. Isaías 58:12-14 (Testimonios 
para la iglesia, t. 6, pp. 353, 354). 


Martes, 16 de mayo: Un engaño no tan sutil 


Dios habló, y sus palabras crearon sus obras en el mundo natural. 
La creación de Dios no es sino un depósito de recursos dispuestos para 
que él los emplee instantáneamente a su voluntad. 

Amor infinito; ¡cuán grande es! Dios hizo el mundo para agrandar 
el cielo. Desea una familia más grande de seres inteligentes creados. 

Todo el cielo se interesó profunda y gozosamente en la creación 
del mundo y del hombre. Los seres humanos constituían una clase 
nueva y distinta. Fueron hechos “a imagen de Dios”, y fue el propósito 
del Creador que ellos poblaran la tierra... 

El ciclo semanal de siete días literales, seis para el trabajo y el sép- 
timo para el descanso, que ha sido preservado y transmitido a través de 
la historia de la Biblia, se originó en la gran realidad de los siete días 
primeros (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 1, p. 1095). 


“Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, y todo el ejér- 
cito de ellos por el espíritu de su boca.... Porque él dijo, y fue hecho; 
él mandó, y existió”. Salmo 33:6, 9. La Sagrada Escritura no reconoce 
largos períodos en los cuales la tierra fue saliendo lentamente del caos. 
Acerca de cada día de la creación, las Santas Escrituras declaran que 
consistía en una tarde y una mañana, como todos los demás días que 
siguieron desde entonces. Al fin de cada día se da el resultado de la 
obra del Creador. Y al terminar la narración de la primera semana se 
dice: “Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando fueron 
criados”. Génesis 2:4. Pero esto no implica que los días de la creación 
fueron algo más que días literales. Cada día se llama un origen, porque 
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Dios originó o produjo en él una parte nueva de su obra (Historia de los 
patriarcas y profetas, p. 103). 


Uno de los ardides de Satanás consiste en lograr que los hombres 
acepten las fábulas de los incrédulos; pues así puede obscurecer la ley 
de Dios, muy clara en sí misma, y envalentonar a' los hombres para 
que se rebelen contra el gobierno divino. Sus esfuerzos van dirigidos 
especialmente contra el cuarto mandamiento, porque este señala tan 
claramente al Dios vivo, Creador del cielo y de la tierra. 

Algunos realizan un esfuerzo constante para explicar la obra de la 
creación como resultado de causas naturales; y, en abierta oposición 
a las verdades consignadas en la Sagrada Escritura, el razonamiento 
humano es aceptado aun por personas que se dicen cristianas. Hay quie- 
nes se oponen al estudio e investigación de las profecías, especialmente 
las de Daniel y del Apocalipsis, diciendo que estas son tan obscuras 
que no las podemos comprender; no obstante, estas mismas personas 
reciben ansiosamente las suposiciones de los geólogos, que están en 
contradicción con el relato de Moisés. Pero si lo que Dios ha revelado 
es tan difícil de comprender, ¡cuán ilógico es aceptar meras suposicio- 
nes en lo que se refiere a cosas que él no ha revelado! 

“Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios: mas 
las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos por siempre”. 
Deuteronomio 29:29. Nunca reveló Dios al hombre la manera preci- 
sa en que llevó a cabo la obra de la creación; la ciencia humana no 
puede escudriñar los secretos del Altísimo. Su poder creador es tan 
incomprensible como su propia existencia (Historia de los patriarcas y 
profetas, pp. 104, 105). 


Miércoles, 17 de mayo: La creación, el sábado y el tiempo del fin 


El hecho de que Dios demande reverencia y adoración por sobre 
los dioses paganos se funda en que él es el Creador, y que todas las 
demás criaturas le deben a él su existencia. Así lo presenta la Biblia. 
Dice el profeta Jeremías: “Jehová Dios es la verdad; él es Dios vivo y 
Rey eterno:... los dioses que no hicieron los cielos ni la tierra, perez- 
can de la tierra y de debajo de estos cielos. El que hizo la tierra con su 
potencia, el que puso en orden el mundo con su saber, y extendió los 
cielos con su prudencia... Todo hombre se embrutece y le falta ciencia; 
avergiiéncese de su vaciadizo todo fundidor; porque mentira es su obra 
de fundición, y no hay espíritu en ellos; vanidad son, obras de escar- 
nios: en el tiempo de su visitación perecerán. No es como ellos la suerte 
de Jacob: porque él es el Hacedor de todo”. Jeremías 10:10-16. 

El sábado, como recordatorio del poder creador de Dios, le seña- 
la a él como Hacedor de los cielos y de la tierra. Por lo tanto, es un 
testimonio perpetuo de su existencia, y un recuerdo de su grandeza, 
su sabiduría y su amor (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 348, 
349). 
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[El sábado es] el único mandamiento del Decálogo que nos dice 
quién es Dios. Diferencia a Dios de todo otro dios. Dice que el Dios 
que hizo el cielo y la tierra, el Dios que hizo los árboles y las flores 
y creó al hombre, es el Dios que debéis presentar a vuestros hijos, y 
que solo tenéis que señalarles las flores y decirles que Dios las hizo y 
descansó en el séptimo día de todas sus labores... El séptimo día es el 
monumento dado por Dios. 

Al señalar a Dios como el Hacedor de los cielos y de la tierra, el 
sábado distingue al verdadero Dios de todos los falsos dioses. Todos los 
que guardan el séptimo día demuestran al hacerlo que son adoradores 
de Jehová. Así el sábado será la señal de lealtad del hombre hacia Dios 
(Hijos e hijas de Dios, p. 61). 


Así como el sábado, la semana se originó al tiempo de la creación, 
y fue conservada y transmitida a nosotros a través de la historia bíblica. 
Dios mismo dio la primera semana como modelo de las subsiguientes 
hasta el fin de los tiempos. Como las demás, consistió en siete días 
literales. Se emplearon seis días en la obra de la creación; y en el sép- 
timo, Dios reposó y luego bendijo ese día y lo puso aparte como día de 
descanso para el hombre... 

Después de dar el mandamiento... manifiesta la razón por la cual 
ha de observarse así la semana, recordándonos su propio ejemplo: “Por 
cuanto el Señor en seis días hizo el cielo, y la tierra, y el mar, y todas las 
cosas que hay en ellos, y descansó en el día séptimo: por esto bendijo el 
Señor el día sábado, y le santificó”. Éxodo 20:8-11. Esta razón resulta 
plausible cuando entendemos que los días de la creación son literales. 
Los primeros seis días de la semana fueron dados al hombre para su 
trabajo, porque Dios empleó el mismo período de la primera semana en 
la obra de la creación. En el día séptimo el hombre ha de abstenerse de 
trabajar, en memoria del reposo del Creador (Historia de los patriarcas 
y profetas, p. 102). 


Jueves, 18 de mayo: El sábado y el descanso eterno 


Al principio, el Padre y el Hijo habían descansado el sábado des- 
pués de su obra de creación. Cuando “fueron acabados los cielos y la 
tierra, y todo su ornamento”, (Génesis 2:1) el Creador y todos los seres 
celestiales se regocijaron en la contemplación de la gloriosa escena. 
“Las estrellas todas del alba alababan, y se regocijaban todos los hijos 
de Dios”. Job 38:7. Ahora Jesús descansaba de la obra de la redención; 
y aunque había pesar entre aquellos que le amaban en la tierra, había 
gozo en el cielo. La promesa de lo futuro era gloriosa a los ojos de los 
seres celestiales. Una creación restaurada, una raza redimida, que por 
haber vencido el pecado, nunca más podría caer, era lo que Dios y los 
ángeles veían como resultado de la obra concluida por Cristo. Con 
esta escena está para siempre vinculado el día en que Cristo descansó. 
Porque su “obra es perfecta”; y “todo lo que Dios hace, eso será per- 
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petuo”. Deuteronomio 32:4; Eclesiastés 3:14. Cuando se produzca “la 
restauración de todas las cosas, de la cual habló Dios por boca de sus 
santos profetas, que ha habido desde la antigüedad”, (Hechos 3:21) el 
sábado de la creación, el día en que Cristo descansó en la tumba de José, 
será todavía un día de reposo y regocijo. El cielo y la tierra se unirán en 
alabanza mientras que “de sábado en sábado”, (Isaías 66:23) las nacio- 
nes de los salvos adorarán con gozo a Dios y al Cordero (El Deseado 
de todas las gentes, p. 714). 


Durante el curso de toda la semana hemos de tener presente el 
sábado, porque es el día que hemos de dedicar al servicio a Dios. Es un 
día en que las manos descansarán de cualquier tarea mundana, y en que 
las necesidades espirituales deben recibir atención especial. 

¡Hagamos del sábado el día más agradable y bendecido de cada 
semana!... Los padres deberían dedicar atención a sus hijos, leyéndoles 
las partes más atractivas de la historia bíblica, enseñándoles a reveren- 
ciar el día de reposo y a guardarlo según el mandamiento... Pueden 
conseguir que todos los sábados sean una delicia si siguen las pautas 
adecuadas (Mi vida hoy, p. 291). 


El santo día de reposo de Dios fue hecho para el hombre, y las 
obras de misericordia están en perfecta armonía con su propósito. Dios 
no desea que sus criaturas sufran una hora de dolor que pueda ser ali- 
viada en sábado o cualquier otro día. 

Lo que se demanda a Dios en sábado es aun más que en los otros 
días. Sus hijos dejan entonces su ocupación corriente, y dedican su 
tiempo a la meditación y el culto. Le piden más favores el sábado que 
los demás días. Requieren su atención especial. Anhelan sus bendi- 
ciones más selectas. Dios no espera que haya transcurrido el sábado 
para otorgar lo que le han pedido. La obra del cielo no cesa nunca, y 
los hombres no debieran nunca descansar de hacer bien. El sábado no 
está destinado a ser un período de inactividad inútil. La ley prohíbe el 
trabajo secular en el día de reposo del Señor; debe cesar el trabajo con 
el cual nos ganamos la vida; ninguna labor que tenga por fin el placer 
mundanal o el provecho es lícita en ese día; pero como Dios abandonó 
su trabajo de creación y descansó el sábado y lo bendijo, el hombre 
ha de dejar las ocupaciones de su vida diaria, y consagrar esas horas 
sagradas al descanso sano, al culto y a las obras santas (El Deseado de 
todas las gentes, p. 177). 


Viernes, 19 de mayo: Para estudiar y meditar 


> 


En los lugares celestiales, “Poder santificador”, 18 de mayo, p. 147; 
A fin de conocerle, “La señal de Dios”, 24 de julio, p. 213. 
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Lección 9 


Una ciudad llamada 
Confusión 


Sábado de tarde, 20 de mayo 


La palabra “Babilonia” deriva de “Babel” y significa confusión. Se 
emplea en las Santas Escrituras para designar las varias formas de reli- 
giones falsas y apóstatas. En el capítulo 17 del Apocalipsis, Babilonia 
está simbolizada por una mujer, figura que se emplea en la Biblia para 
representar una iglesia; siendo una mujer virtuosa símbolo de una igle- 
sia pura, y una mujer vil, de una iglesia apóstata (El conflicto de los 
siglos, p. 378). 


Los solemnes mensajes que en el Apocalipsis se dieron en su orden 
deben ocupar el primer lugar en el pensamiento de los hijos de Dios. 
No debemos permitir que nuestra atención sea cautivada por otra cosa. 

Un tiempo precioso pasa rápidamente y hay peligro de que muchos 
se dejen robar el tiempo que debieran dedicar a la proclamación del 
mensaje que Dios envió a un mundo caído. Satanás está satisfecho 
cuando nota cómo se dejan desviar las mentes que debieran estar ocu- 
padas en el estudio que concierne a las realidades eternas. 

El testimonio de Cristo, que reviste el carácter más solemne, debe 
ser dado al mundo. En todo el libro del Apocalipsis se encuentran pro- 
mesas preciosas y alentadoras, así como advertencias del significado 
más solemne. ¿No querrán leer el testimonio dado por Cristo a su dis- 
cípulo Juan los que pretenden poseer un conocimiento de la verdad? En 
él, no hay suposiciones ni engaños científicos. Contiene verdades que 
atañen a nuestro bienestar presente y futuro. ¿Por qué mezclar la paja 
con el grano? (Testimonios para la iglesia, t. 8, pp. 316, 317). 


Al acercarnos al fin de la historia de este mundo, las profecías 
que se relacionan con los últimos días requieren en forma especial 
nuestro estudio. El último libro del Nuevo Testamento está lleno de 
verdades que necesitamos entender. Satanás ha cegado las mentes de 
muchos, de manera que se han regocijado de encontrar alguna excusa 
para no estudiar el Apocalipsis. Pero Cristo, por medio de su siervo 
Juan, ha declarado allí lo que acontecerá en los postreros días, y dice: 
“Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, 
y guardan las cosas en ella escritas”. Apocalipsis 1:3. 

“Esta empero es la vida eterna —dice Cristo—: que te conozcan 
el solo Dios verdadero, y a Jesucristo, al cual has enviado”. Juan 17:3. 
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¿Por qué es que no comprendemos el valor de este conocimiento? ¿Por 
qué no arden estas preciosas verdades en nuestro corazón? ¿Por qué no 
hacen temblar nuestros labios y penetran todo nuestro ser? (Palabras de 
vida del gran Maestro, p. 103). 


Debemos recordar siempre el hecho de que el tiempo es corto. 
La iniquidad abunda por todas partes. Los justos son como luces en el 
mundo. Por medio de ellos la gloria de Dios debe manifestarse a este. 
Recuerden siempre los solemnes acontecimientos del futuro: El gran 
juicio investigador y la venida de Cristo. Ustedes y sus hijos deben 
prepararse para ese día (Cada día con Dios, p. 320). 


Domingo, 21 de mayo: Dos sistemas opuestos 


El Señor está a punto de castigar al mundo por su iniquidad. Está 
por castigar a las entidades religiosas por su rechazo de la luz y la 
verdad que les han sido dadas. El gran mensaje que combina los men- 
sajes de los ángeles primero, segundo y tercero, debe ser dadoal mundo. 
Este debiera ser el propósito de nuestra obra. Los que verdaderamente 
creen en Cristo estarán de acuerdo abiertamente con la ley de Jehová. 
El sábado es la señal entre Dios y su pueblo, y debemos hacer que sea 
visible nuestra conformidad con la ley de Dios observando el sábado. 
Él ha de ser la señal de distinción entre el pueblo elegido de Dios y 
el mundo (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 7, p. 960). 


La mujer Babilonia de Apocalipsis 17 está descrita como “vestida 
de púrpura y escarlata, y adornada de oro y piedras preciosas y perlas, 
teniendo en su mano un cáliz de oro, lleno de abominaciones, es decir, 
las inmundicias de sus fornicaciones; y en su frente tenía un nombre 
escrito: Misterio: Babilonia la grande, madre de las rameras”. El profeta 
dice: “Vi a aquella mujer embriagada de la sangre de los santos, y de 
la sangre de los mártires de Jesús”. Se declara además que Babilonia 
“es aquella gran ciudad, la cual tiene el imperio sobre los reyes de la 
tierra”. Apocalipsis 17:4-6, 18 (VM). La potencia que por tantos siglos 
dominó con despotismo sobre los monarcas de la cristiandad, es Roma. 
La púrpura y la escarlata, el oro y las piedras preciosas y las perlas 
describen como a lo vivo la magnificencia y la pompa más que reales 
de que hacía gala la arrogante sede romana. Y de ninguna otra potencia 
se podría decir con más propiedad que estaba “embriagada de la sangre 
de los santos” que de aquella iglesia que ha perseguido tan cruelmente 
a los discípulos de Cristo. Se acusa además a Babilonia de haber tenido 
relaciones ilícitas con “los reyes de la tierra”. Por su alejamiento del 
Señor y su alianza con los paganos la iglesia judía se transformó en 
ramera; Roma se corrompió de igual manera al buscar el apoyo de los 
poderes mundanos, y por consiguiente recibe la misma condenación (El 
conflicto de los siglos, pp. 379, 380). 
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Dos grandes poderes antagónicos se revelan en la última gran bata- 
lla. En un lado está el Creador del cielo y de la tierra; todos los que 
están a su lado llevan su sello; son obedientesa sus mandamientos. Al 
otro lado está el príncipe de las tinieblas con los que han preferido la 
apostasía y la rebelión. 

Este es un tiempo solemne y terrible para la iglesia. Los ángeles 
424 ya están ceñidos, esperando el mandato de Dios para derramar 
sus copas de ira sobre el mundo. Los ángeles destructores están por 
emprender la obra de la venganza, porque el Espíritu de Dios se está 
retirando gradualmente del mundo. Satanás también está preparando 
sus fuerzas del mal, saliendo “a los reyes de la tierra en todo el mundo” 
para reunirlos bajo su bandera y prepararlos para “la batalla de aquel 
gran día del Dios Todopoderoso”. Satanás hará enormes esfuerzos 
para obtener el dominio en el último gran conflicto. Se sacarán a la luz 
principios fundamentales, y habrá que tomar decisiones con respectd a 
ellos. El escepticismo está prevaleciendo por todas partes. La impie- 
dad abunda. La fe de los miembros de la iglesia será probada en forma 
individual, como si no hubiera otra persona en el mundo (Comentarios 
de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, 
t. 7, pp. 993, 994). 


Lunes, 22 de mayo: El vino de la ira 


Nuestra lucha es agresiva. Cosas terribles están delante de noso- 
tros; sí, más bien sobre nosotros. Que nuestras oraciones asciendan a 
Dios para que los cuatro ángeles puedan retener aún los cuatro vientos, 
que no soplen para hacer daño y destruir, hasta que la última amones- 
tación se haya dada al mundo. Trabajemos entonces en armonía con 
nuestras oraciones. Que ninguno disminuya la fuerza de la verdad para 
este tiempo. Nuestra preocupación debe ser la verdad presente. El men- 
saje del tercer ángel debe cumplir su obra de separar de las iglesias a un 
pueblo que se sostendrá sobre la plataforma de la verdad eterna. 

Nuestro mensaje es de vida o muerte, y debemos permitir que apa- 
rezca tal como es: el gran poder de Dios. Debemos presentarlo en toda 
la fuerza de su expresión. Entonces el Señor lo hará efectivo. Es nues- 
tro privilegio esperar grandes cosas, aún la demostración del Espíritu 
de Dios. Este es el poder que convertirá el alma (Testimonios para la 
iglesia, t. 6, p. 68). 


[Satanás] pone en acción sus instrumentos preparados y los 
emplea con intensa actividad. Dispone su ejército de instrumentos 
humanos para que participen en el último gran conflicto contra el 
Príncipe de la vida, para derribar la ley de Dios que es el fundamento 
de su trono. Satanás hará milagros para afirmar a los hombres en la 
creencia de que él es lo que pretende ser: el príncipe de este mundo, y 
que la victoria es suya. Empleará sus fuerzas contra los que son leales 
a Dios; pero aunque pueda causar dolor, angustia y agonía humana, no 
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puede mancillar el alma. Puede afligir al pueblo de Dios como lo hizo 
con Cristo; pero no puede hacer que perezca uno de los pequeñitos 
de Cristo. El pueblo de Dios debe esperar en estos últimos días que 
entrará en lo más recio del conflicto, pues dice la palabra profético: 
“El dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue hacer guerra contra 
el resto de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos 
de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo” (Comentarios de Elena 
G. de White en Comentario biblico adventista del séptimo día, t. 4, 
p. 1174). 


El tiempo de angustia que espera al pueblo de Dios requerirá una 
fe inquebrantable. Sus hijos deberán dejar manifiesto que él es el único 
objeto de su adoración, y que por ninguna consideración, ni siquiera de 
la vida misma, pueden ser inducidos a hacer la menor concesión a un 
culto falso. Para el corazón leal, los mandamientos de hombres pecami- 
nosos y finitos son insignificantes frente a la Palabra del Dios eterno. 
Obedecerán a la verdad aunque el resultado haya de ser encarcelamien- 
to, destierro o muerte... 

Satanás, con toda la hueste del mal, no puede destruir al más débil 
de los santos de Dios. Los protegerán ángeles excelsos en fortaleza, y 
Jehová se revelará en su favor como “Dios de dioses”, que puede salvar 
hasta lo sumo a los que ponen su confianza en él (Profetas y reyes, p. 
376). 


Martes, 23 de mayo: Un misterio: la gran Babilonia 


Tan pronto como se repobló la tierra, los hombres reanudaron su 
hostilidad contra Dios y el cielo. Transmitieron su enemistad a sus 
descendientes como si la habilidad y los ardides para descarriar a los 
hombres y perpetuarlos en esa guerra antinatural hubiera sido un legado 
sagrado. 

Esta confederación nació de la rebelión contra Dios. Los morado- 
res de la llanura de Sinar establecieron su reino para su exaltación 
propia, no para la gloria de Dios. Si hubiesentenido éxito, hubiera 
predominado un grandioso poder que hubiera desterrado la justicia e 
inaugurado una nueva religión. El mundo se habría corrompido. La 
mezcla de ideas religiosas con teorías erróneas hubiera terminado 
cerrando la puerta a la paz, la felicidad y la seguridad. Esas hipótesis, 
esas teorías erróneas, llevadas a cabo y perfeccionadas, habrían apar- 
tado las mentes de la lealtad a los estatutos divinos, y la ley de Jehová 
hubiera sido despreciada y olvidada. Hombres decididos —inspirados 
e instados por el primer gran rebelde— habrían resistido todo lo que 
se interpusiera en sus planes o en su mal proceder. En lugar de los 
preceptos divinos, habrían puesto leyes urdidas de acuerdo con los 
deseos de su corazón egoísta, a fin de poder llevar a cabo sus propósitos 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario biblico adventista 
del séptimo día, t. 1, pp. 1105, 1106). 
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Los que luchan para vencer serán perseguidos por las tentaciones 
del enemigo. Satanás tratará de que se aparten de los principios que 
deben mantener, para alcanzar la elevada norma que Dios les ha fijado. 
El enemigo se regocija cuando puede inducir a las almas a seguir ideas 
equivocadas, hasta que sus nombres sean borrados del libro de la vida 
y anotados entre los de los injustos. Solo podremos vencer en la forma 
como Cristo lo hizo: Al obedecer de todo corazón cada mandamiento 
de Dios. La verdadera religión consiste en obedecer todos los manda- 
mientos de Dios. 

Toda alma que sea finalmente salvada, debe someter sus propios 
planes y avanzar por donde Jesús indica. El entendimiento debe ser 
sometido a Cristo para que lo limpie, lo refine y lo purifique. Eso 
siempre debe ocurrir cuando recibimos correctamente las enseñan- 
zas de Cristo. ¡Oh, cuánto más íntimamente necesitamos conocerlo! 
Necesitamos conocer sus propósitos y cumplir su voluntad mientras 
decimos de todo corazón: “Señor, ¿qué quieres que yo haga?” (Cada 
dia con Dios, p. 320). 


Debemos ponernos cada parte de la armadura [celestial], y luego 
mantenernos firmes. El Señor nos ha honrado eligiéndonos como sus 
soldados. Luchemos valientemente para él procediendo correctamente 
en cada transacción. La rectitud en todas las cosas es esencial para el 
bienestar del alma... Poneos como vuestra coraza esa justicia divina- 
mente protegida que todos tienen el privilegio de llevar. Ella protegerá 
vuestra vida espiritual. 

Si tenemos puesta la armadura celestial, descubriremos que los 
asaltos del enemigo no tendrán poder sobre nosotros. Nos rodearán 
ángeles de Dios para protegernos (Comentarios de Elena G. de White 
en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 6, p. 1119). 


Miércoles, 24 de mayo: Un llamado al compromiso 


El poder humano no estableció la iglesia de Dios ni puede destruir- 
la. La iglesia no fue fundada sobre la roca de la fuerza humana, sino 
sobre Cristo Jesús, Roca de la eternidad, “y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella”. Mateo 16:18. La presencia de Dios da esta- 
bilidad a su causa. Las instrucciones que nos llegan son: “No confiéis 
en los príncipes, ni en hijo de hombre”. Salmo 146:3. “En quietud y 
en confianza será vuestra fortaleza”. Isaías 30:15. La gloriosa obra de 
Dios, fundada en los principios eternos de la justicia, no será nunca 
anonadada. Irá de fortaleza en fortaleza, “no con ejército, ni con fuerza, 
sino con mi espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos”. Zacarías 4:6 
(Profetas y reyes, p. 438). 


En los días más sombríos de su largo conflicto con el mal, le fueron 
dadas a la iglesia de Dios revelaciones del propósito eterno de Jehová. 


Se permitió a sus hijos que mirasen más allá de las pruebas presentes 
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hacia los triunfos futuros, al tiempo cuando, habiendo terminado la 
lucha, los redimidos entrarán en posesión de la tierra prometida. Estas 
visiones de gloria futura, cuyas escenas fueron descritas por la mano de 
Dios, deben ser apreciadas por su iglesia hoy, cuando se está acercando 
rápidamente el fin de la controversia secular y se han de cumplir en toda 
su plenitud las bendiciones prometidas. i 

Muchos fueron los mensajes de consuelo dados a la iglesia por los 
profetas antiguos. “Consolaos, consolaos, pueblo mío” (Isaías 40:1), 
fue la recomendación de Dios transmitida por Isaías, acompañada por 
visiones admirables que han inspirado esperanza y gozo a los creyentes 
a través de los siglos que siguieron. Despreciados, perseguidos y aban- 
donados por los hombres, los hijos de Dios en toda época han sido, sin 
embargo, sostenidos por sus seguras promesas. Por la fe han mirado 
hacia adelante, al tiempo en que él cumplirá en favor de su iglesia esta 
promesa: “Ponerte he en gloria perpetua, gozo de generación y genera- 
ción”. Isaías 60:15 (Profetas y reyes, p. 533). 


Cada alma debe darse cuenta de que Cristo es su Salvador personal; 
y en su vida cristiana se manifestarán el amor, el celo y la perseveran- 
cia... 
Cristo nunca debiera estar alejado de nuestra mente. Los ángeles 
dijeron de él: “Llamarás su nombre JESUS, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados”. Mateo 1:21. ¡Qué precioso Salvador es Jesús! 
Seguridad, auxilio, confianza y paz hay en él. Es el disipador de todas 
nuestras dudas, la prenda de todas nuestras esperanzas. Cuán precioso 
es el pensamiento de que realmente podemos llegar a ser participantes 
de la naturaleza divina, con la que podemos vencer así como Jesús 
venció. Jesús es la plenitud de nuestras expectativas. Es la melodía de 
nuestros himnos, la sombra de una gran roca en el desierto. Es el agua 
viva para el alma sedienta. Es nuestro refugio en la tempestad. Es nues- 
tra justicia, nuestra santificación, nuestra redención. Cuando Cristo es 
nuestro Salvador personal, anunciaremos las virtudes de Aquel que nos 
llamó de las tinieblas a su luz admirable (Reflejemos a Jesús, p. 13). 


Jueves, 25 de mayo: Babilonia: el centro de la idolatría 


La idolatría y todos los pecados que la acompañaban eran abo- 
minables para Dios, y ordenó a su pueblo que no se mezclara con las 
otras naciones, ni hiciera “como ellos hacen” (Éxodo 23:24), para que 
no se olvidaran de Dios. Les prohibió el matrimonio con los idóla- 
tras, para que sus corazones no se apartaran de él. Era tan necesario 
entonces como ahora que el pueblo de Dios fuese puro, “sin mancha 
de este mundo”. Santiago 1:27. Debían mantenerse libres del espíritu 
mundano, porque este se opone a la verdad y la justicia. Pero Dios no 
quería que su pueblo, creyendo tener la exclusividad de la justicia, 
se apartara del mundo al punto de no poder ejercer influencia alguna 
sobre él. 
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Como su Maestro, los seguidores de Cristo debían ser en todas las 
edades la luz del mundo. El Salvador dijo: “Una ciudad asentada sobre 
un monte no se puede esconder. Ni se enciende una lámpara y se pone 
debajo de un almud, mas sobre el candelero, y alumbra a todos los que 
están en casa”; es decir, en el mundo. Y agrega: “Así alumbre vuestra 
luz delante de los hombres, para que vean vuestras obras buenas, y 
glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”. Mateo 5:14-16. Esto 
es exactamente lo que hicieron Enoc, Noé, Abraham, José y Moisés 
(Historia de los patriarcas y profetas, pp. 385, 386). 


Aquel que escudriña los corazones desea rescatar a su pueblo de 
toda clase de idolatría. Que la Palabra de Dios, el Libro bendito de 
vida, ocupe las mesas que ahora están llenas de adornos inútiles. Gastad 
vuestro dinero en adquirir libros que sirvan para esclarecer la mente en 
lo que atañe a la verdad presente... Apoderaos de la Palabra de Diós 
como el tesoro de amor y sabiduría infinita; este es el Libro guía que 
muestra el camino hacia el cielo. Nos señala al Salvador que perdona 
el pecado, y nos dice: “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo”. Juan 1:29. 

¡Cómo quisiera que investigaseis las Escrituras con una actitud 
de oración en vuestros corazones, y con un espíritu de entrega a Dios! 
¡Ojalá escudriñaseis vuestros corazones como si contaseis con la ayuda 
de una vela encendida, para descubrir y romper hasta los hilos más finos 
que os unen a los hábitos mundanales que apartan de Dios la mente! 
Rogad a Dios que os muestre cada práctica que aleje de él vuestros 
pensamientos y afectos. Dios ha dado su ley al ser humano para que 
constituya la medida del carácter. Mediante esta ley podéis descubrir y 
vencer cada defecto de vuestro carácter. Podéis separaros de cada ídolo, 
y uniros al trono de Dios mediante la cadena de oro de la gracia y la 
verdad (Mensajes selectos, t. 2, p. 367). 


No todos los hombres de aquella generación eran idólatras en el 
sentido estricto de la palabra. Muchos profesaban ser adoradores de 
Dios. Alegaban que sus ídolos eran imágenes de la Deidad, y que por 
su medio el pueblo podía formarse una concepción más clara del Ser 
divino. Esta clase sobresalía en el menosprecio del mensaje de Noé. Al 
tratar de representar a Dios mediante objetos materiales, cegaron sus 
mentes en lo que respectaba a la majestad y al poder del Creador; deja- 
ron de comprender la santidad de su carácter, y la naturaleza sagrada e 
inmutable de sus requerimientos. 

El hombre no se elevará más allá de sus conceptos acerca de la 
verdad, la pureza y la santidad. Si el espíritu no sube nunca más arriba 
que el nivel humano, si no se eleva mediante la fe para comprender la 
sabiduría y el amor infinitos, el hombre irá hundiéndose cada vez más. 
Los adoradores de falsos dioses revestían a sus deidades de cualidades 
y pasiones humanas, y rebajaban así sus normas de carácter a la seme- 
janza de la humanidad pecaminosa (Conflicto y valor, p. 32). 
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Viernes, 26 de mayo: Para estudiar y meditar 


Alza tus ojos, “Se necesitan obreros para la cosecha”, 13 de febre- 
ro, p. 56; 

Mensajes selectos, t. 3, “Todos estarán o en el ejército de Cristo o 
en el de Satanás”, pp. 483-486. 
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Lección 10 


Los engaños finales 
de Satanás 


Sábado de tarde, 27 de mayo 


Está por sobrecogernos la lucha final del gran conflicto, cuando 
con “grande potencia, y señales, y milagros mentirosos, y con todo 
engaño de iniquidad”, Satanás obrará para representar falsamente el 
carácter de Dios, a fin de seducir, “si es posible, aun a los escogidos”. 
Mateo 24:24. Si hubo alguna vez un pueblo que necesitase un aumento 
constante de la luz del cielo, es el pueblo que, en este tiempo de peligro, 
Dios llamó a ser depositario de su santa ley y a vindicar su carácter 
delante del mundo. Aquellos a quienes se confió un cometido tan sagra- 
do deben ser espiritualizados y elevados por las verdades que profesan 
creer (Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 696). 


Jesús dijo: “Yo me santifico a mí mismo, para que también ellos 
sean santificados en la verdad”. Juan 17:19. “Tu palabra es verdad”. Por 
lo tanto, necesitamos familiarizarnos con la Palabra de Dios, estudiarla 
y practicarla en la vida... Negamos a Jesús como al que quita los peca- 
dos del mundo si, después de aceptar la verdad, no revelamos al mundo 
los efectos santificadores de la verdad en nuestro propio carácter. Si no 
somos hombres y mujeres mejores, si no somos más bondadosos, más 
compasivos, más corteses, más llenos de ternura y amor; si no mani- 
festamos a otros el amor que indujo a Jesús a venir al mundo en misión 
de misericordia, no somos testigos ante el mundo del poder de Cristo... 

Cristo es nuestro modelo, pero a menos que lo contemplemos, 
que nos espaciemos en su carácter, no lo reflejaremos en nuestra vida 
práctica. Fue manso y humilde de corazón. Nunca cometió una acción 
ruda, nunca pronunció una palabra descortés. El Señor no se complace 
con nuestra conducta ruda y carente de simpatía manifestada hacia los 
demás. Debemos sacar de nuestro carácter todo egoísmo, y debemos 
llevar el yugo de Cristo. Entonces... Estaremos listos para vivir en 
compañía de los ángeles. Debemos estar en el mundo pero no debe- 
mos ser del mundo. Tal como el Señor de la vida y de la gloria vino a 
nuestro mundo para representar al Padre, así debemos ir al mundo para 
representar a Jesús (That I May Know Him, p. 306; parcialmente en 4 
fin de conocerle, p. 308). 


Corred la carrera cristiana con paciencia, y revelaos superiores 
a toda tentación que os sobrevenga, por gravosa que sea. Resistid al 
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diablo y huirá de vosotros. Acercaos a Dios; y si estáis deseoso de dar 
el primer paso hacia arriba, encontraréis su mano extendida para ayu- 
daros. Depende de vosotros, individualmente, si camináis a la luz del 
Sol de Justicia, o en las tinieblas del error. La verdad de Dios puede 
ser una bendición para vosotros solo si permitáis que vuestra influencia 
purifique y refine vuestra alma (Sons and Daughters of God, p. 79; 
parcialmente en Hijos e hijas de Dios, p. 81). 


Domingo, 28 de mayo: El camino que al hombre le parece derecho 


Cuando se permite que el impulso y la emoción controlen el juicio 
sereno, se corre el riesgo de avanzar con demasiada velocidad, aun 
cuando se viaje por un camino correcto. El que viaja excesivamente 
rápido, encontrará que esto es peligroso en más de un sentido. Puede ser 
que no transcurra mucho tiempo hasta que se salga del camino correcto 
para introducirse en una senda equivocada. 

Ni una sola vez debería permitirse que los sentimientos dominen 
sobre el juicio. Existe el peligro de excederse en lo que es lícito, y lo 
que es ilícito ciertamente conducirá hacia sendas falsas. Si no se efec- 
túa una obra cuidadosa, ferviente y sensata, sólida como una roca, en 
lo que atañe a la promoción de cada idea y principio, y en cada nueva 
presentación, habrá almas que serán arruinadas... 

Muchos suponen que una emoción o un rapto de los sentimientos 
constituyen una evidencia de la presencia del Espíritu Santo. Hay peli- 
gro de que no se comprendan los sentimientos correctos, y de que las 
palabras de Cristo: “Enseñándoles que guarden todas las cosas que os 
he mandado” (Mateo 28:20), pierdan su significación... Decid a nues- 
tro pueblo: “No estéis impacientes por introducir algo que no haya sido 
revelado en la Palabra. Manteneos cerca de Cristo” (Mensajes selectos, 
t. 2, pp. 18, 19). 


Jesús elevó su voz en amonestación: “Guardaos de los falsos pro- 
fetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son 
lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis”. Mateo 7:15-16. “Así ha 
dicho Jehová de los ejércitos: No escuchéis las palabras de los profetas 
que os profetizan; os alimentan con vanas esperanzas; hablan visión de 
su propio corazón, no de la boca de Jehová”. Jeremías 23:16. “Si algu- 
no os dijere: Mirad, aquí está el Cristo; o, mirad, allí está, no le creáis. 
Porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas, y harán señales 
y prodigios, para engañar, si fuese posible, aun a los escogidos. Mas 
vosotros mirad; os lo he dicho todo antes”. Marcos 13:21-23 (Mensajes 
selectos, t. 3, p. 390). 


Dios no le ha dado al hombre la libertad de apartarse de sus man- 
damientos. El Señor había declarado a Israel: “No haréis... cada uno 
lo que le parece”, sino “guarda y escucha todas estas palabras que yo 
te mando”. Deuteronomio 12:8, 28. Al decidir sobre cualquier camino 
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a seguir, no hemos de preguntarnos si es previsible que de él resultará 
algún daño, sino más bien si está de acuerdo con la voluntad de Dios. 
“Hay camino que al hombre parece derecho; empero su fin son caminos 
de muerte”. Proverbios 14:12... 

No puede darse mayor evidencia del poder engañador de Satanás 
que el hecho de que muchos que son dirigidos por él se engañan a sí 
mismos con la creencia de que están en el servicio de Dios. Cuando 
Coré, Datán y Abiram se rebelaron contra la autoridad de Moisés, cre- 
yeron que solo se estaban oponiendo a un jefe humano, a un hombre 
como ellos mismos; y llegaron a creer que estaban realmente haciendo 
la voluntad de Dios... El mismo espíritu existe todavía en los corazo- 
nes de los que insisten en seguir su propia voluntad en oposición a la 
voluntad de Dios (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 687-689). 


Lunes, 29 de mayo: La vieja mentira de la inmortalidad t 


Satanás dijo a sus ángeles que hiciesen un esfuerzo especial por 
difundir la mentira que le fue dicha por primera vez a Eva en el Edén: 
“No moriréis”. Y a medida que el error fuese recibido por la gente, y 
esta fuese inducida a creer que el hombre es inmortal, Satanás le haría 
creer que el pecador ha de vivir en tormento eterno. Entonces el camino 
quedó preparado para que Satanás obrase por medio de sus representan- 
tes y señalara a Dios ante la gente como un tirano vengativo, que hunde 
en el infierno a todos los que no le agradan, y les hace sentir su ira para 
siempre; y que, mientras sufren indecible angustia y se retuercen en 
las llamas eternas, los mira con satisfacción. Satanás sabía que si este 
error era recibido, Dios sería odiado por muchos, en vez de ser amado 
y adorado; y que muchos se verían inducidos a creer que las amenazas 
de la Palabra de Dios no habían de cumplirse literalmente, porque sería 
contrario a su carácter de benevolencia y amor hundir en tormentos 
eternos a los seres a quienes creó (Primeros escritos, pp. 218, 219). 


Gran parte de los tristes resultados del espiritismo recaerá sobre 
los ministros de esta época, porque han pisoteado la verdad, y prefe- 
rido las fábulas... [La inmortalidad del alma] es el fundamento del 
espiritismo. En ninguna parte enseña la Palabra de Dios que el hombre 
es inmortal. La inmortalidad es atributo exclusivo de Dios, “el único 
que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible; a quien ninguno 
de los hombres ha visto ni puede ver: al cual sea la honra y el imperio 
sempiterno. Amén”. 1 Timoteo 6:16. 

La Palabra de Dios, debidamente comprendida y aplicada, es una 
salvaguardia contra el espiritismo. La teoría de un infierno que arde 
eternamente, predicada desde el púlpito y presentada constantemente a 
la gente, representa una injusticia para el carácter benevolente de Dios. 
Lo presenta como el mayor tirano del universo. Este difundido dogma 
ha hecho volver a millares hacia el universalismo, la incredulidad y el 
ateísmo. La Palabra de Dios es clara. Es una recta cadena de verdad, 
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y resultará un ancla para aquellos que estén dispuestos a recibirla, aun 
cuando hayan de sacrificar sus apreciadas fábulas. Ella los salvará de 
los terribles engaños de estos tiempos peligrosos (Testimonios para la 
iglesia, t. 1, p. 308). 


La doctrina de la inmortalidad del alma ha preparado el camino 
para el espiritismo moderno... Este es una canal que se considera 
sagrado, por cuyo medio Satanás obra para cumplir sus propósitos. Los 
ángeles caídos que ejecutan sus órdenes aparecen como mensajeros del 
mundo de los espíritus. Mientras pretende poner a los vivos en comuni- 
cación con los muertos, el enemigo ejerce sobre sus mentes su mágica 
influencia... 

Muchos tratan de explicar las manifestaciones espiritistas atri- 
buyéndolas enteramente a fraudes y prestidigitación por parte del 
médium. Aunque es cierto que numerosas veces se han presentado 
trucos como si fueran manifestaciones genuinas, también ha habido 
señaladas demostraciones de poder sobrenatural. Los ruidos misteriosos 
con los cuales comenzó el espiritismo moderno no fueron el resultado 
de trucos o habilidades humanos, sino obra directa de ángeles malignos, 
que de ese modo introdujeron uno de los engaños más eficaces para la 
destrucción de las almas. Muchos serán entrampados gracias a su opi- 
nión de que el espiritismo es solo impostura humana; cuando se enfren- 
ten con manifestaciones evidentemente sobrenaturales serán engañados 
e inducidos a aceptarlas como el gran poder de Dios (La historia de la 
redención, pp. 412-414). 


Martes, 30 de mayo: Babilonia: el centro del culto al sol 


En el sexto año del reinado de Sedequías, el Señor reveló a 
Ezequiel en visión algunas de las abominaciones que se estaban practi- 
cando en Jerusalén y dentro de las puertas de la casa del Señor, aun en 
el atrio interior... 

A los que debieran haber sido guías espirituales del pueblo, “los 
ancianos de la casa de Israel”, en número de setenta, los vio ofreciendo 
incienso ante las representaciones idólatras que se habían introducido 
en cámaras ocultas dentro de las sagradas dependencias del atrio del 
templo... 

El profeta había de ver “abominaciones mayores” aún. Le fueron 
mostradas, ante la puerta que conducía del atrio exterior al interior, 
“mujeres que estaban allí sentadas endechando a Tammuz”; y “en el 
atrio de adentro de la casa de Jehová... a la entrada del templo de 
Jehová, entre la entrada y el altar, como veinticinco varones, sus espal- 
das vueltas al templo de Jehová y sus rostros al oriente, y encorvábanse 
al nacimiento del sol”. Ezequiel 8:13-16 (Profetas y reyes, p. 330). 


Constantino, pagano aún, promulgó un decreto para apoyar la 
observancia general del domingo como una festividad pública en todo 
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el Imperio Romano. Después de su conversión siguió siendo un fervien- 
te abogado del domingo, y su edicto pagano fue puesto en vigencia en 
provecho de su nueva fe. Pero el honor manifestado hacia ese día no era 
suficiente para impedir que los cristianos consideraran que el sábado 
era el día santo del Señor. Había que dar otro paso más; el falso día 
de reposo debía ser exaltado para lograr su igualdad con el verdadero. 
Pocos años después de la promulgación del decreto de Constantino, los 
obispos de Roma le confirieron al domingo el título de día del Señor. 
De ese modo se indujo a la gente gradualmente a que considerara que 
poseía un cierto grado de santidad. No obstante, se seguía guardando el 
sábado original (La historia de la redención, pp. 345, 346). 


El archiengañador... estaba resuelto a reunir al mundo cristiano 
bajo su estandarte, y a ejercer su poder por medio de su representan- 
te, el orgulloso pontífice que pretendía ser el representante de Cristo. 
Logró cumplir sus propósitos por medio de paganos semiconvertidos, 
prelados ambiciosos y miembros de iglesia mundanos. Se celebraron 
grandes concilios, de vez en cuando, a los que concurrían dignatarios 
de la iglesia procedentes de todas partes del mundo. En casi cada uno 
de ellos se degradaba un poco más el sábado que Dios había instituido, 
mientras en forma proporcional se exaltaba el domingo. De ese modo la 
festividad pagana finalmente llegó a ser honrada como una institución 
divina, mientras al sábado de la Biblia se lo declaró reliquia del judaís- 
mo, y se insistió en que su observancia era maldita... 

Los protestantes insisten ahora en que la resurrección de Cristo en 
domingo es el origen del día de reposo cristiano. Pero no hay evidencias 
bíblicas para esto. Ni Cristo ni los apóstoles le dieron tal honor a ese 
día. La observancia del domingo como institución cristiana tiene sus 
orígenes en el “misterio de la iniquidad” que, ya en los días de Pablo, 
había comenzado a obrar (La historia de la redención, pp. 346, 347). 


Miércoles, 31 de mayo: Un llamado a la fidelidad 


El tiempo presente es un momento de solemne privilegio y sagrada 
confianza. Si los siervos de Dios cumplen fielmente el cometido a ellos 
confiado, grande será su recompensa... La ferviente labor, el trabajo 
abnegado, el esfuerzo paciente y perseverante, serán recompensados 
abundantemente. Jesús dirá: Ya no os llamo siervos, sino amigos. Juan 
15:15. El Maestro no concede su aprobación por la magnitud de la obra 
hecha, sino por la fidelidad manifestada en todo lo que se ha hecho. 
No son los resultados que alcanzamos, sino los motivos por los cuales 
obramos, lo que más importa a Dios. Él aprecia sobre todo la bondad y 
la fidelidad (Obreros evangélicos, p. 282). 


El fiel embajador de Cristo no se avergienza de la bandera de la 


cruz. No deja de proclamar la verdad por impopular que sea. En todo 
lugar, a tiempo y fuera de tiempo, proclama las buenas nuevas de la 
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salvación. Los misioneros de Dios son llamados a enfrentar peligros, 
a soportar privaciones y a sufrir vituperio por causa de la verdad. Pero 
en medio de los peligros, de las privaciones y del vituperio, aun deben 
mantener en alto la bandera. 

El tercer ángel no proclama su mensaje en forma vacilante, ni 
susurrándolo. Clama con potente voz mientras vuela velozmente por el 
cielo. Esto demuestra que la obra de los siervos de Dios debe realizarse 
ferviente y rápidamente. Deben ser valientes testigos de la verdad. Sin 
nada que ensombrezca sus semblantes, con las cabezas levantadas, 
iluminados con los rayos del Sol de justicia que brilla sobre ellos, rego- 
cijándose de que la redención está cerca, salen proclamando el último 
mensaje de misericordia al mundo (Reflejemos a Jesús, p. 339). 


Cada habitante de este mundo está sujeto a las leyes del gobierno 
de Dios. El Señor ha puesto el sábado en el centro del Decálogo y ha 
hecho de él la norma de la obediencia. Por su intermedio podemos 
aprender acerca del poder divino según está manifestado en sus obras 
y en su Palabra... 

Los cristianos profesos que menosprecian el santo día de reposo 
de Dios y aceptan en cambio uno falso, hacen alarde de santidad. Pero 
el Señor declara que la santificación proveniente de él se concede solo 
a los que lo honran obedeciendo sus mandamientos. La santidad que 
aseveran poseer quienes permanecen en la transgresión es una santidad 
espuria. De esta manera el mundo religioso es engañado por el enemigo 
de Dios y del hombre... 

Los hombres han buscado muchas mentiras. Han tomado un día 
común, al cual Dios no ha santificado, y lo han investido de caracte- 
rísticas sagradas. Lo han proclamado como día santo, pero este hecho 
no le confiere la menor señal de santidad. Deshonran a Dios aceptando 
instituciones humanas y presentando al mundo como día de reposo 
cristiano un día cuya observancia no está avalada por la autoridad de un 
“Así dice Jehová” (Maranata: el Señor viene, p. 236). 


Jueves, 1” de junio: Gracia para la obediencia 


Cuando Jesús comenzó su ministerio público, él limpió el templo 
de su sacrílega profanación. Casi el último acto de su ministerio fue 
limpiar otra vez el templo. Así en la obra final que se haga para la amo- 
nestación del mundo, se envían dos distintos llamados a las iglesias: el 
mensaje del segundo ángel, y la voz que se oyó en los cielos: “Salid 
de ella, pueblo mío... porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y 
Dios se ha acordado de sus maldades”. Apocalipsis 18:4-5. 

Como Dios llamó a los hijos de Israel a salir de Egipto, para que 
pudieran guardar su sábado, así llama a su pueblo a salir de Babilonia 
para que no adoren a la bestia ni a su imagen. El hombre de pecado, que 
pensó en cambiar los tiempos y la ley, se ha exaltado a sí mismo por 
encima de Dios, presentando al mundo este falso descanso; el mundo 
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cristiano ha aceptado a este hijo del papado, y lo ha acunado y alimen- 
tado, desafiando así a Dios al quitar su monumento conmemorativo 
y estableciendo un [día de] descanso rival (Mensajes selectos, t. 3, p. 
463). 


Los que han recibido a Cristo deben revelar en el hogar lo que 
la gracia ha hecho en su favor. “A todos los que le recibieron, dioles 
potestad de ser hechos hijos de Dios, a los que creen en su nombre”. 
Compenetra al verdadero creyente en Cristo una autoridad consciente 
que hace sentir su influencia en toda la familia. Resulta favorable para 
la perfección del carácter de todos sus miembros. 

Un hogar piadoso bien dirigido constituye un argumento podero- 
so en favor de la religión cristiana, un argumento que el incrédulo no 
puede negar. Todos pueden ver que una influencia obra en la familia 
y afecta a los hijos, y que el Dios de Abraham está con ellos. Si los 
hogares de los profesos cristianos tuviesen el debido molde religioso, 
ejercerían una gran influencia en favor del bien. Serían, ciertamente, “la 
luz del mundo” (El hogar cristiano, p. 30). 


El que llegue a ser participante de la naturaleza divina estará en 
armonía con la gran norma de justicia de Dios, su santa ley. Esta es la 
regla por la cual Dios mide las acciones de los hombres. Esta será la 
prueba del carácter en el juicio... 

Satanás había aseverado que era imposible para el hombre obede- 
cer los mandamientos de Dios; y es cierto que con nuestra propia fuerza 
no podemos obedecerlos. Pero Cristo vino en forma humana, y por su 
perfecta obediencia probó que la humanidad y la divinidad combinadas 
pueden obedecer cada uno de los preceptos de Dios. 

“A todos los que le recibieron, dioles potestad de ser hechos hijos 
de Dios, a los que creen en su nombre”. Juan 1:12. Este poder no se 
halla en el agente humano. Es el poder de Dios. Cuando un alma recibe 
a Cristo, recibe poder para vivir la vida de Cristo (Palabras de vida del 
gran Maestro, pp. 254, 255). 


Viernes, 2 de junio: Para estudiar y meditar 
Testimonios para los ministros, “Responsabilidades de los atalayas 


de Dios”, pp. 406, 407; 
Mensajes selectos, t. 2, “Los enlutados”, pp. 294, 295. 
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Lección 11 


El sello de Dios y la 
marca de la bestia — 
primera parte 


Sábado de tarde, 3 de junio 


Satanás está presentando constantemente incentivos al pueblo 
escogido de Dios para desviar su atención de la obra solemne de prepa- 
rarse para las escenas que le esperan en el futuro cercano. Él es, en todo 
sentido de la palabra, un engañador, un hábil seductor. Cubre sus planes 
y trampas con mantos de luz sacados del cielo. Tentó a Eva a comer de 
la fruta prohibida, haciéndole creer que con ello obtendría grandes ven- 
tajas... Satanás tiene muchas redes peligrosas de fina trama, que pare- 
cen inocentes, pero con las cuales se prepara hábilmente para engañar 
al pueblo de Dios. Hay... inacabable variedad de empresas destinadas a 
desviar al pueblo de Dios, para que ame al mundo y las cosas que están 
en él. Mediante esta unión con el mundo, se debilita la fe (Testimonios 
para la iglesia, t. 1, p. 480). 


Si nuestra ciudadanía es ciertamente celestial, y si aspiramos a 
una herencia inmortal, una propiedad eterna, tendremos esa fe que 
obra por el amor y purifica el alma... Somos miembros de la familia 
celestial, hijos del Rey del cielo, herederos de Dios y coherederos con 
Cristo. Cuando él venga [Cristo] poseeremos la corona de vida que no 
se marchita... 

Los privilegios concedidos al hijo de Dios son ilimitados: vincular- 
se con Jesucristo, quien, en todo el universo del cielo y de los mundos 
no caídos, es adorado por cada corazón, y sus alabanzas entonadas por 
cada lengua; ser hijo de Dios, llevar su nombre, llegar a ser un miembro 
de la familia real; alistarse bajo el estandarte del Príncipe Emmanuel, el 
Rey de reyes y Señor de señores (Hijos e hijas de Dios, p. 374). 


No es el temor al castigo, o la esperanza de la recompensa eterna, 
lo que induce a los discípulos de Cristo a seguirle. Contemplan el amor 
incomparable del Salvador, revelado en su peregrinación en la tierra, 
desde el pesebre de Belén hasta la cruz del Calvario, y la visión del 
Salvador atrae, enternece y subyuga el alma. El amor se despierta en el 
corazón de los que lo contemplan. Ellos oyen su voz, y le siguen. 

Como el pastor va delante de sus ovejas y es el primero que hace 
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frente a los peligros del camino, así hace Jesús con su pueblo. “Y como 
ha sacado fuera todas las propias, va delante de ellas”. El camino al 
cielo está consagrado por las huellas del Salvador. La senda puede ser 
empinada y escabrosa, pero Jesús ha recorrido ese camino; sus pies 
han pisado las crueles espinas, para hacernos más fácil el camino. Él 
mismo ha soportado todas las cargas que nosotros estamos llamados a 
soportar... 

El alma que se ha entregado a Cristo es más preciosa a sus ojos que 
el mundo entero. El Salvador habría pasado por la agonía del Calvario 
para que uno solo pudiera salvarse en su reino. Nunca abandona a un 
alma por la cual murió. A menos que sus seguidores escojan abando- 
narle, él los sostendrá siempre (El Deseado de todas las gentes, p. 446). 


Domingo, 4 de junio: Perseverancia firme 
' 

No hay más que dos posibilidades, o la lealtad o la deslealtad. A 
todos, como cristianos, nos hace falta valentía para mantener en alto el 
estandarte en el que están inscritos los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús... La línea de separación entre los obedientes y los desobedientes 
debe ser clara y definida. Debemos estar firmemente decididos a cum- 
plir la voluntad divina en todo momento y lugar... 

El cristiano obtiene su poder sirviendo al Señor con fidelidad. Los 
jóvenes debieran comprender que ser uno con Cristo es el más alto 
honor que se puede alcanzar. Por su estricta fidelidad deberían luchar 
para conseguir su independencia moral, que podrá sostenerlos contra 
cualquier influencia que procure apartarlos de los principios rectos (Mi 
vida hoy, p. 77). 


Si usted ha abandonado su fe con tanta facilidad, esto se debe a que 
nunca afirmó debidamente las raíces de su fe. Le ha costado demasiado 
poco. Si su fe no lo sostiene en la prueba y lo conforta en la aflicción, 
se debe a que esta no se ha fortalecido mediante el esfuerzo ni se ha 
purificado por el sacrificio. Los que estén dispuestos a sufrir por Cristo 
experimentarán más gozo en el sacrificio que en el hecho de que Cristo 
sufrió por ellos, mostrando así que los amó. Quienes ganen el cielo, 
realizarán los esfuerzos más nobles de que son capaces y trabajarán con 
toda paciencia para cosechar el fruto del esfuerzo. 

Hay una mano que abrirá de par en par las puertas del Paraíso para 
que entren los que hayan soportado la prueba de la tentación y hayan 
mantenido una buena conciencia abandonando el mundo, sus honores y 
su aprobación, por amor a Cristo, confesándolo así delante de los hom- 
bres, y esperando pacientemente que él confesara sus nombres delante 
del Padre y de los santos ángeles (Mensajes selectos, t. 2 pp. 188, 189). 


“Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe”. 1 Juan 


5:4... 
La obra de vencer el mal debe ser hecha por la fe. Los que salgan al 
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campo de batalla encontrarán que deben revestirse de toda la armadura 
de Dios. El escudo de la fe será su defensa, y los habilitará a ser más 
que vencedores. Ninguna otra cosa tendrá valor sino la fe en Jehová de 
los ejércitos, y la obediencia a sus órdenes. Los vastos ejércitos pertre- 
chados con todas las otras cosas no tendrán valor alguno en el último 
gran conflicto. Sin fe, una hueste angélica no podría ayudar. Solamente 
la fe viva los hará invencibles, y los habilitará para subsistir en el día 
malo, manteniéndose firmes, inconmovibles, y conservando firme hasta 
el fin el comienzo de su confianza (Consejos para los maestros, p. 174). 


Lunes, 5 de junio: La lucha cósmica 


Muchas personas parecen ignorar qué es la fe. Muchos se quejan de 
confusión y desánimo. Pregunté: ¿Están los rostros de ustedes dirigidos 
hacia Jesús? ¿Están contemplando al Sol de justicia? Ustedes necesitan 
definir claramente ante las iglesias el tema de la fe y la dependencia 
total de la justicia de Cristo... Ha habido tan poca consideración de 
Cristo, su amor inigualable, su gran sacrificio en nuestro favor, que 
Satanás casi ha eclipsado la visión que debemos tener de Jesucristo. 
Debemos confiar menos en la ayuda espiritual de los seres humanos, 
y más, mucho más, debemos acercarnos a Jesucristo como nuestro 
Redentor. 

Podemos contemplar con propósito resuelto los atributos divinos 
de Jesucristo; podemos hablar de su amor, podemos contar y cantar de 
su misericordia, podemos hacerlo nuestro propio Salvador personal. 
Entonces seremos uno con Cristo. Amamos lo que Cristo amó, odiamos 
el pecado, lo que Cristo odió. De estas cosas debemos hablar, en ellas 
debemos pensar (Reflejemos a Jesús, p. 74). 


El mensaje del tercer ángel es la proclamación de los mandamien- 
tos de Dios y la fe de Cristo Jesús. Los mandamientos de Dios han sido 
proclamados, pero la justicia de Jesús, dándole igual importancia, no 
ha sido presentada por los adventistas del séptimo día, haciendo que 
la ley y el evangelio vayan de la mano. No puedo hallar palabras para 
presentar este tema en toda su plenitud. 

“La fe de Jesús”. Se habla de ella, pero no ha sido entendida. ¿Qué 
cosa constituye la fe de Jesús, que pertenece al mensaje del tercer 
ángel? Jesús convertido en el ser que lleva nuestros pecados para llegar 
a ser el Salvador que perdona el pecado. El fue tratado como nosotros 
merecemos ser tratados. Vino a nuestro mundo y llevó nuestros pecados 
para que nosotros pudiéramos llevar su justicia. Y la fe en la capacidad 
de Cristo para salvarnos en forma amplia, completa y total, es la fe de 
Jesús (Mensajes selectos, t. 3, p. 195). 


Cuando llegue ese tiempo de angustia, cada caso se habrá decidido, 
ya no habrá tiempo de gracia ni misericordia para el impenitente. El 


sello del Dios vivo estará sobre su pueblo. Este pequeño remanente, 
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incapaz de defenderse en el mortífero conflicto con las potestades de la 
tierra mandadas por la hueste del dragón, hace de Dios su defensa. Ha 
sido promulgado por la más alta autoridad terrestre el decreto de que 
adoren a la bestia y reciban su marca bajo pena de persecución y muer- 
te. ¡Dios ayude entonces a su pueblo! porque ¿qué podría hacer sin su 
ayuda en un conflicto tan terrible? 

No se adquieren en un momento el valor, la fortaleza, la fe y la 
confianza implícita en el poder de Dios para salvarnos. Estas gracias 
celestiales se adquieren por la experiencia de años. Por una vida de 
santo esfuerzo y de firme adhesión a lo recto, los hijos de Dios estaban 
sellando su destino. Asediados de innumerables tentaciones, sabían que 
debían resistir firmemente o quedar vencidos. Sentían que tenían una 
gran obra que hacer, que a cualquier hora podían ser llamados a deponer 
su armadura; y que si llegaran al fin de su vida sin haber hecho su obra, 
ello representaría una pérdida eterna. Aceptaron ávidamente la luz del 
cielo, como la aceptaron de los labios de Jesús los primeros discípulos 
(Testimonio para la iglesia, t. 5, pp. 197, 198). 


Martes, 6 de junio: Cosechamos lo que sembramos 


Cristo anunció a sus discípulos lo que les esperaba en su trabajo 
de evangelización. Sabía cuáles serían sus sufrimientos, y cuáles las 
pruebas y tribulaciones que tendrían que sobrellevar. No quiso ocultar- 
les lo que iba a sucederles, no fuese que las dificultades, al sobrevenir 
repentinamente, hiciesen vacilar su fe. “Y ahora os lo he dicho antes 
que suceda —dice.él—, para que cuando suceda, creáis”. Juan 14:29. 
La prueba, en vez de minar su fe, debía afirmarla. Unos a otros debían 
repetirse: “Nos había dicho que esto vendría y cómo hacerle frente”. 

“He aquí, dijo Jesús, yo os envío como ovejas en medio de lobos: 
sed pues prudentes como serpientes, y sencillos como palomas”. “Y 
seréis aborrecidos de todos por mi nombre; mas el que soportare hasta 
el fin, este será salvo”. Mateo 10:16, 22. 

Cristo fue aborrecido sin causa. ¿Causará sorpresa que sean abo- 
rrecidos los que llevan su señal y le están sirviendo? (Testimonios para 
la iglesia, t. 9, p. 189). 


Los adoradores de Dios se caracterizarán especialmente por su 
respeto al cuarto mandamiento, puesto que esta es la señal de su poder 
creador y el testimonio de su derecho a la reverencia y al homenaje 
de los seres humanos. Los impíos se caracterizarán por sus esfuerzos 
por derribar el monumento del Creador, y por exaltar la institución de 
Roma. Toda la cristiandad se dividirá en dos grandes clases: los que 
guardarán los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, y los que adora- 
rán a la bestia y a su imagen y recibirán su marca. Aunque la iglesia y 
el estado unirán su poder para compeler a “todos, pequeños y grandes, 
ricos y pobres, libres y esclavos” (Apocalipsis 13:16), a recibir la marca 
de la bestia, sin embargo, el pueblo de Dios no la recibirá... 
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Tremendas pruebas aguardan al pueblo de Dios. El espíritu de la 
guerra está conmoviendo a las naciones de un cabo al otro del mundo. 
Pero el pueblo de Dios permanecerá incólume en medio del tiempo de 
angustia que está por venir, un tiempo de angustia sin parangón en el 
mundo. Satanás y sus ángeles no pueden destruirlo, porque está protegi- 
do por ángeles de poder superior (Mensajes selectos, t. 2, p. 63). 


Cada momento de nuestra vida es intensamente real. La vida no es 
un juego; está llena de solemne importancia, cargada de responsabili- 
dades eternas. Cuando consideremos la vida desde este punto de vista, 
nos daremos cuenta de nuestra necesidad de ayuda divina. Sentiremos 
vigorosamente la convicción de que una vida sin Cristo será una vida 
de completo fracaso; pero si Jesús habita en nosotros, viviremos para 
un propósito. Entonces comprenderemos que sin el poder de la gracia 
y el Espíritu de Dios, no podemos alcanzar la elevada norma que él ha 
colocado delante de nosotros (4 fin de conocerle, p. 87). 


Miércoles, 7 de junio: Los que siguen al Cordero 


En el capítulo 13 [de Apocalipsis] (versículos 1-10, VM), se 
describe otra bestia, “parecida a un leopardo”, a la cual el dragón dio 
“su poder y su trono, y grande autoridad”. Este símbolo, como lo han 
creído la mayoría de los protestantes, representa al papado, el cual 
heredó el poder y la autoridad del antiguo Imperio Romano. Se dice de 
la bestia parecida a un leopardo: “Le fue dada una boca que hablaba 
cosas grandes, y blasfemias [...]. Y abrió su boca para decir blasfemias 
contra Dios, para blasfemar su nombre, y su tabernáculo, y a los que 
habitan en el cielo. Y le fue permitido hacer guerra contra los santos, y 
vencerlos: y le fue dada autoridad sobre toda tribu, y pueblo, y lengua, 
y nación”. Esta profecía, que es casi la misma que la descripción del 
cuerno pequeño en Daniel 7, se refiere sin duda al papado (El conflicto 
de los siglos, p. 434). 


El Señor tiene un pueblo en la tierra que sigue al Cordero por 
doquiera que vaya. Tiene sus millares que no han doblado la rodilla ante 
Baal. Los tales estarán de pie junto a él en el monte de Sion. Pero deben 
permanecer en esta tierra resguardados con toda la armadura, listos para 
ocuparse en el trabajo de salvar a aquellos que están a punto de perecer... 

No necesitamos esperar hasta que seamos trasladados para seguir 
a Cristo. El pueblo de Dios puede hacer eso aquí abajo. Seguirán al 
Cordero en las cortes celestiales solo si lo siguen aquí... No debemos 
seguir a Cristo a intervalos o caprichosamente, solamente cuando ello 
sea para nuestra conveniencia. Debemos optar por seguirlo. En la vida 
diaria, debemos seguir su ejemplo, como el rebaño sigue confiadamente 
a su pastor. Debemos seguirlo con sufrimiento por su causa, diciendo 
a cada paso: “Aunque él me matare, en él esperaré”. Job 13:15 (En los 
lugares celestiales, p. 300). 
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Multitudes en el mundo contemplan este juego de la vida, la lucha 
del cristiano. Y esto no es todo. El Monarca del universo y las miríadas 
de ángeles celestiales son espectadores de esta carrera; vigilan ansiosos 
para ver quiénes tendrán éxito en vencer y ganar la corona de gloria que 
no se marchita. Con intenso interés Dios y los ángeles del cielo notan 
el sacrificio propio, la abnegación y los esfuerzos agonizantes de los 
que se dedican a correr la carrera cristiana. La recompensa dada a cada 
hombre estará de acuerdo con la energía perseverante y la fidelidad con 
que cumpla su parte en el gran certamen. 

En los juegos a los que nos hemos referido, solo uno se llevaba 
el premio. En la carrera cristiana, dice el apóstol: “Así que, yo de esta 
manera corro, no como a la ventura”. 1 Corintios 9:26. No nos espera 
ningún desengaño al terminar la Carrera. 

A todos los que cumplan cabalmente con las condiciones que espe- 
cifica la Palabra de Dios... la carrera no es incierta. Todos ellos pueden 
lograr el premio, ganar y ostentar la corona de gloria inmortal que no 
se desvanece (Testimonios para la iglesia, t. 4, p. 38). 


Jueves, 8 de junio: Jesús: nuestro único mediador 


El Señor del cielo permite que el mundo elija a quién quiere tener 
como su gobernante. Lean todos cuidadosamente el capítulo 13 del 
Apocalipsis, porque concierne a todo ser humano, grande o pequeño. 
Todo ser humano debe decidirse, ora por el Dios verdadero y viviente, 
quien ha dado al mundo el monumento conmemorativo de la creación, 
el sábado o séptimo día, ora por un falso día de descanso, instituido por 
los hombres que se han exaltado por encima de todo lo que se llama 
Dios o que se adore, que han tomado sobre sí mismos los atributos de 
Satanás para oprimir a los leales y fieles que observan los mandamien- 
tos de Dios. Este poder perseguidor hará obligatorio el culto de la bes- 
tia, insistiendo en la observancia del día de reposo que él ha instituido. 
Así blasfema contra Dios, sentándose “en el templo de Dios como Dios, 
haciéndose pasar por Dios”. 2 Tesalonicenses 2:4 (Mensajes selectos, 
t. 3, pp. 484, 485). 


Quien es atraído una vez y otra por su Redentor, y desatiende las 
advertencias dadas, no cede a su convicción de que debe arrepentirse y 
no escucha cuando es exhortado a buscar perdón y gracia, está en una 
posición peligrosa. Jesús lo está atrayendo, el Espíritu está ejerciendo 
su poder sobre él, instándolo a entregar su voluntad a la voluntad de 
Dios, y cuando esta invitación es desatendida, el Espíritu es contristado. 
El pecador elige permanecer en el pecado y la impenitencia, aunque 
tiene evidencias para estimular su fe, y una evidencia adicional no será 
de ninguna utilidad... Está respondiendo a otra atracción, y ésa es la 
atracción que Satanás ejerce sobre él. Presta obediencia a los poderes de 
las tinieblas. Esta conducta es fatal y deja al alma en obstinada impeni- 
tencia. Esta es la blasfemia más generalizada entre los hombres, y obra 


8l 


en forma muy sutil, hasta que el pecador no siente remordimiento, no 
oye la voz de la conciencia, no experimenta el deseo de arrepentirse, y 
en consecuencia no tiene perdón (A fin de conocerle, p. 246). 


La ascensión de la Iglesia Católica al poder señaló el principio de la 
Edad Media. A medida que su poder aumentaba, las'tinieblas se hacían 
más intensas. La fe se trasladó de Cristo, su verdadero fundamento, al 
papa de Roma. En lugar de confiar en el Hijo de Dios para obtener el 
perdón de los pecados y la salvación eterna, la gente recurría al papa, y 
los sacerdotes y los prelados en quienes este delegaba su autoridad. Se 
les enseñó que el papa era su mediador, y que solo podían acercarse a 
Dios a través de él, y más aún, que estaba en lugar de Dios para ellos, 
y por lo tanto debía ser obedecido sin vacilar. Cualquier desviación de 
sus requerimientos era causa suficiente para que se lanzaran los más 
severos castigos sobre los cuerpos y las almas de los ofensores. De ese 
modo la atención de la gente se desvió de Dios para dirigirse a hombres 
falibles y sujetos a error; todavía más, al mismo príncipe de las tinieblas 
que ejercía su poder por medio de ellos. El pecado se cubrió con un 
manto de santidad. Cuando se suprimen las Escrituras y el hombre se 
considera supremo, todo lo que podemos esperar es fraude, engaño y 
degradante iniquidad. Con la elevación de las leyes y tradiciones huma- 
nas, se manifestó la corrupción que siempre resulta cuando se pone a un 
lado la ley de Dios (La historia de la redención, p. 348). 


Viernes, 9 de junio: Para estudiar y meditar 
Alza tus ojos, “La Palabra de Dios es veraz”, 4 de diciembre, p. 


350; 
En los lugares celestiales, “La voz del deber” 7 de agoto, p. 228. 
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Lección 12 


El sello de Dios y la 
marca de la bestia — 
segunda parte 


Sábado de tarde, 10 de junio 


El 26 de noviembre de 1885, la Sra. White salió de Basilea rumbo 
a Torre Péllice, Italia... La Sra. White permaneció en Torre Péllice por 
tres semanas, habló a la gente diez veces y visitó algunos de los lugares 
donde los valdenses, huyendo de sus perseguidores, habían sido segui- 
dos y capturados, torturados y muertos. Refiriéndose a estos incidentes, 
ella escribió: 

“Si sus voces [de los valdenses] pudieran escucharse, ¡qué historia 
contarían las montañas eternas que rodean estos valles, acerca de los 
sufrimientos del pueblo de Dios, debido a su fe! ¡Qué historia de la 
visita de ángeles no reconocidos por estos fugitivos cristianos! Una y 
otra vez los ángeles han hablado con hombres, como un hombre habla 
con su amigo, y los han guiado a lugares de seguridad. Repetidamente 
las palabras animadoras de ángeles han renovado los espíritus caídos de 
los fieles, y conducido sus mentes por encima de las cumbres de las más 
elevadas montañas, haciéndoles contemplar por la fe los mantos blan- 
cos, las coronas y las palmas de victoria que los vencedores recibirán 
cuando rodeen el gran trono blanco” (Notas biográficas de Elena G. de 
White, pp. 318, 319). 


Siempre que por la fe en el Cordero de Dios, un alma renuncie a 
servir al pecado, se enciende la ira de Satanás. La vida santa de Abel 
desmentía el aserto de Satanás de que es imposible para el hombre 
guardar la ley de Dios. 

Cuando Caín, movido por el espíritu malo, vio que no podía 
dominar a Abel, se enfureció tanto que le quitó la vida. Y dondequiera 
haya quienes se levanten para vindicar la justicia de la ley de Dios, el 
mismo espíritu se manifestará contra ellos. Es el espíritu que a través 
de las edades ha levantado la estaca y encendido la hoguera para los 
discípulos de Cristo. Pero las crueldades perpetradas contra ellos son 
instigadas por Satanás y su hueste porque no pueden obligarlos a que 
se sometan a su dominio. Es la ira de un enemigo vencido. Todo mártir 
de Jesús murió vencedor. El profeta dice: “Ellos le han vencido [“la 
serpiente antigua, que se llama Diablo y Satanás”] por la sangre del 
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Cordero, y por la palabra de su testimonio; y no han amado sus vidas 
hasta la muerte”. Apocalipsis 12:11, 9 (Historia de los patriarcas y 
profetas, pp. 62, 63). 


Entre los habitantes de la tierra hay, dispersos en todo país, quie- 
nes no han doblado la rodilla ante Baal. Como las estrellas del cielo, 
que solo se ven de noche, estos fieles brillarán cuando las tinieblas 
cubran la tierra y densa oscuridad los pueblos. En la hora de la más 
profunda apostasía, cuando se esté realizando el supremo esfuerzo de 
Satanás para que “todos... pequeños y grandes, ricos y pobres, libres 
y siervos” Apocalipsis 13:16 reciban, so pena de muerte, la señal de 
lealtad a un falso día de reposo, estos fieles... resplandecerán “como 
luminares en el mundo”. Filipenses 2:15. Cuanto más oscura sea la 
noche, mayor será el esplendor con que brillarán (Maranata: el Señor 
viene, p. 194). 


Domingo, 11 de junio: La herida mortal 


Roma pretendió eliminar el segundo mandamiento de la ley de 
Dios, que prohíbe la adoración de imágenes, y dividió el décimo man- 
damiento en dos para conservar el número exacto. 

Esa actitud de retroceso ante el paganismo abrió el camino para 
apartarse aún más de la autoridad del cielo. Satanás atacó al cuarto 
mandamiento también, y trató de poner a un lado el antiguo sábado, 
que Dios había bendecido y santificado, para exaltar en su lugar la fiesta 
que guardaban los paganos con el nombre de “venerable día del sol”. Al 
principio ese. cambio no se llevó a cabo abiertamente. En los primeros 
siglos todos los cristianos guardaban el sábado. Cuidaban celosamente 
el honor de Dios, y como creían que su ley era inmutable, conservaban 
religiosamente el carácter sagrado de sus preceptos. Pero con gran 
sutileza Satanás obró por medio de sus instrumentos para lograr sus 
propósitos. Para que la atención de la gente se dirigiera al domingo, lo 
convirtió en una festividad en honor de la resurrección de Cristo. Se 
celebraban servicios religiosos ese día; no obstante, se lo consideraba 
aún como un día de recreación, y el sábado seguía siendo guardado 
religiosamente (La historia de la redención, pp. 344, 345). 


“Le fue dada autoridad [a la bestia semejante a un leopardo] para 
hacer sus obras cuarenta y dos meses”. Y dice el profeta: “Vi una de 
sus cabezas como si hubiese sido herida de muerte”. Y además: “Si 
alguno lleva en cautiverio, al cautiverio irá; si alguno mata con espada, 
es preciso que él sea muerto a espada”. Los cuarenta y dos meses son 
lo mismo que “un tiempo, y dos tiempos, y la mitad de un tiempo”, tres 
años y medio, o 1.260 días de Daniel 7, el tiempo durante el cual el 
poder papal debía oprimir al pueblo de Dios. Este período. . . empezó 
con la supremacía del papado, en el año 538 d. C., y terminó en 1798. 
Entonces, el papa fue hecho prisionero por el ejército francés, el poder 
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papal recibió su golpe mortal y quedó cumplida la predicción: “Si algu- 
no lleva en cautiverio, al cautiverio irá” (El conflicto de los siglos, pp. 
434, 435). 


[L]o único en que podemos confiar en este mundo es la Palabra de 
Dios. “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas os serán añadidas”. Mateo 6:33. Aun en esta vida, no puede bene- 
ficiarnos el apartarnos de la voluntad de nuestro Padre celestial. Cuando 
aprendamos a conocer el poder de su palabra no seguiremos las sugestio- 
nes de Satanás para obtener alimento o salvarnos la vida. Lo único que 
preguntaremos será: ¿Cuál es la orden de Dios, y cuál es su promesa? 
Conociéndolas, obedeceremos la primera y confiaremos en la segunda. 

En el último gran conflicto de la controversia con Satanás, los que 
sean leales a Dios se verán privados de todo apoyo terrenal. Porque 
se niegan a violar su ley en obediencia a las potencias terrenales, se 
les prohibirá comprar o vender. Finalmente será decretado que se les 
dé muerte. Ver Apocalipsis 13:11-17. Pero al obediente se le hace la 
promesa: “Habitará en las alturas: fortalezas de rocas serán su lugar de 
acogimiento; se le dará su pan, y sus aguas serán ciertas”. Isaías 33:16. 
Los hijos de Dios vivirán por esta promesa (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 96, 97). 


Lunes, 12 de junio: La apostasía 


Muchos tropezarán entonces, y se entregarán unos a otros, y unos 
a otros se aborrecerán. Mateo 24 :10 

Conforme vaya acercándose la tempestad, muchos que profesaron 
creer en el mensaje del tercer ángel, pero que no fueron santificados por 
la obediencia a la verdad, abandonarán su fe e irán a engrosar las filas 
de la oposición. Uniéndose con el mundo y participando de su espíritu, 
llegarán a ver las cosas casi bajo el mismo aspecto; así que cuando 
llegue la hora de prueba estarán preparados para situarse del lado más 
fácil y de mayor popularidad. Hombres de talento y de elocuencia, que 
se gozaron un día en la verdad, emplearán sus facultades para seducir y 
descarriar almas. Se convertirán en los enemigos más encarnizados de 
sus hermanos de antaño. Cuando los observadores del sábado sean lle- 
vados ante los tribunales para responder por su fe, estos apóstatas serán 
los agentes más activos de Satanás para calumniarlos, y acusarlos y 
para incitar a los magistrados contra ellos por medio de falsos informes 
e insinuaciones (Maranata: el Señor viene, p. 194). 


Nada que sea menos que toda la armadura de justicia puede habi- 
litar al hombre para vencer las potestades de las tinieblas y retener la 
victoria sobre ellas. Satanás ha tomado plena posesión de las iglesias en 
conjunto. Se ponen de relieve los dichos y las obras de los hombres en 
vez de las claras y cortantes verdades de la Palabra de Dios. El espíritu 
y la amistad del mundo son enemistad hacia Dios. Cuando la verdad en 
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su sencillez y fortaleza, tal cual es en Jesús, se levanta frente al espíritu 
del mundo, despierta en seguida el espíritu de persecución. Muchísimos 
que profesan ser cristianos no han conocido a Dios. El corazón natural 
no ha sido cambiado, y el ánimo carnal permanece en enemistad con 
Dios. Aquéllos son siervos fieles de Satanás, a pesar de haber asumido 
otro nombre (Primeros escritos, pp. 273, 274). ` 


Que todos recuerden que por ningún motivo debemos invitar la 
persecución. No debemos utilizar palabras duras y descomedidas. 
Mantenedlas fuera de todo artículo escrito, eliminadlas de todo discurso 
presentado. Que la palabra de Dios sea la que corte y reprenda; que los 
hombres finitos se oculten y moren en Jesucristo. Permitamos que se 
manifieste el espíritu de Cristo. Que todos manifiesten cuidado en sus 
palabras, para no inducir acerba oposición en los que no son de nuestra 
fe y para no dar a Satanás la oportunidad de utilizar las palabras impru- 
dentes para colocar barreras en nuestro camino. 

Habrá un tiempo de tribulación como no ha existido desde que 
ha habido nación. Tenemos la responsabilidad de eliminar de todas 
nuestras presentaciones cualquier cosa que tenga sabor a desquite. y a 
desafío, y que ataque iglesias o individuos, porque esto no es el camino 
ni el método de Cristo. 

El hecho de que el pueblo de Dios, que conoce la verdad, haya 
fracasado en el cumplimiento de su deber en conformidad con la luz 
presentada en la palabra de Dios, hace necesario que seamos suma- 
mente precavidos, no sea que ofendamos a los que no son creyentes 
antes de haber oído las razones de nuestra fe con respecto al sábado y 
el domingo (Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 196). 


Martes, 13 de junio: La estrategia final de Satanás 


A medida que nos acercamos a la crisis final, resulta de vital 
importancia que la armonía y la unidad reinen entre las instituciones del 
Señor. El mundo no conoce más que tempestades, guerras y discordias. 
Sin embargo, las gentes se unirán bajo una misma dirección, la de la 
potencia papal, para oponerse a Dios en la persona de sus testigos. 

¿Qué entidad le entrega su reino a esta potencia? El protestantis- 
mo, un poder que, mientras profesa tener el carácter y el espíritu de un 
cordero y estar aliado con el cielo, habla con la voz de un dragón. Está 
movido por una fuerza que procede de abajo... 

“Estos tienen un mismo propósito”. Habrá un lazo universal de 
unión, una gran armonía, una confederación de fuerzas de Satanás. “Y 
entregarán su poder y su autoridad a la bestia”. Así se manifiesta el 
mismo poder arbitrario y opresor contra la libertad religiosa, la libertad 
de adorar a Dios según los dictados de la conciencia, que manifestó el 
papado cuando en el pasado persiguió a los que se negaban a confor- 
marse con los ritos y ceremonias religiosas del romanismo (Maranata: 
el Señor viene, p. 185). 
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La misma mente magistral que maquinó contra los fieles en siglos 
pasados sigue procurando librar la tierra de aquellos que temen a Dios 
y obedecen su ley. Satanás excitará indignación contra la humilde 
minoría que concienzudamente se niega a aceptar las costumbres y 
tradiciones populares. Hombres de posición y reputación se unirán 
con los inicuos y los viles para maquinar contra el pueblo de Dios... 
No teniendo un “Así dicen las Escrituras”, para presentarlo contra los 
defensores del sábado bíblico, recurrirán a leyes opresivas para suplir 
la falta (Maranata: el Señor viene, p. 196). 


Todas las cosas de la naturaleza y del mundo en general están car- 
gadas de intensa formalidad. Satanás, con la cooperación de sus ángeles 
y los hombres malvados, desplegará todo esfuerzo posible para obtener 
la victoria, y parecerá estar teniendo éxito. Pero la verdad y la justicia 
saldrán de este conflicto, coronadas de triunfante Victoria (Menstjes 
selectos, t. 3, p. 449). 


Se encontrará que es una cosa terrible haber agotado la paciencia 
divina, porque la ira de Dios se derramará en forma tan marcada e inten- 
sa que se la presenta como una ira que no está atemperada por la mise- 
ricordia; y hasta la tierra misma quedará arrasada. En el tiempo cuando 
la apostasía sea nacional, cuando los dirigentes del país, obrando de 
acuerdo con el plan de acción satánico, se alisten junto al hombre de 
pecado, entonces se colmará la medida de la culpa; la apostasía nacional 
es la señal para que ocurra la ruina nacional. 

Dios ha puesto a su pueblo en la brecha para reparar la muralla, 
para elevar el fundamento de muchas generaciones. Las inteligencias 
celestiales, los ángeles superiores en fortaleza, están esperando, obe- 
dientes a sus Órdenes, para unirse con los instrumentos humanos, y el 
Señor intervendrá cuando las cosas hayan alcanzado un estado tal que 
únicamente el poder divino sea capaz de contrarrestar la obra de los ins- 
trumentos satánicos. Cuando su pueblo corra el mayor peligro, cuando 
al parecer sea incapaz de resistir contra el poder de Satanás, entonces 
Dios obrará en su favor. La necesidad extrema del hombre constituye la 
oportunidad de Dios (Mensajes selectos, t. 2, p. 428). 


Miércoles, 14 de junio: La marca de la bestia 


Pero los cristianos de las generaciones pasadas observaron el 
domingo creyendo guardar así el día de descanso bíblico; y ahora hay 
verdaderos cristianos en todas las iglesias, sin exceptuar la católica 
romana, que creen honradamente que el domingo es el día de repo- 
so divinamente instituido. Dios acepta su sinceridad de propósito y 
su integridad. Pero cuando la observancia del domingo sea impuesta 
por la ley, y que el mundo sea ilustrado respecto a la obligación del 
verdadero día de descanso, entonces quien transgreda el mandamiento 
de Dios para obedecer un precepto que no tiene mayor autoridad que 
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la de Roma, honrará con ello al papado por encima de Dios: rendirá 
homenaje a Roma y al poder que impone la institución establecida por 
Roma: adorará la bestia y su imagen. Cuando los hombres rechacen 
entonces la institución que Dios declaró ser el signo de su autoridad, y 
honren en su lugar lo que Roma escogió como signo de su supremacía, 
ellos aceptarán de hecho el signo de la sumisión'a Roma, “la marca de 
la bestia”. Y solo cuando la cuestión haya sido expuesta así a las claras 
ante los hombres, y ellos hayan sido llamados a escoger entre los man- 
damientos de Dios y los mandamientos de los hombres, será cuando los 
que perseveren en la transgresión recibirán “la marca de la bestia” (El 
conflicto de los siglos, p. 443). 


Los adoradores de Dios se caracterizarán especialmente por su 
respeto al cuarto mandamiento, puesto que esta es la señal de su poder 
creador y el testimonio de su derecho a la reverencia y al homenaje 
de los seres humanos. Los impíos se caracterizarán por sus esfuerzos 
por derribar el monumento del Creador, y por exaltar la institución de 
Roma. Toda la cristiandad se dividirá en dos grandes clases: los que 
guardarán los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, y los que adora- 
rán a la bestia y a su imagen y recibirán su marca. Aunque la iglesia y 
el estado unirán su poder para compeler a “todos, pequeños y grandes, 
ricos y pobres, libres y esclavos” (Apocalipsis 13:16), a recibir la marca 
de la bestia, sin embargo, el pueblo de Dios no la recibirá. El profeta 
de Patmos contempló “a los que habían alcanzado la victoria sobre la 
bestia y su imagen, y su marca y el número de su nombre, en pie sobre 
el mar de vidrio, con las arpas de Dios” (Apocalipsis 15:2), y cantando 
el cántico de Moisés y del Cordero (Mensajes selectos, t. 2, p. 63). 


Jueves, 15 de junio: La prueba del sábado 


Son muchos los que, aun entre los empeñados en este movimiento 
para imponer el domingo, están ciegos en cuanto a los resultados que 
seguirán a esta acción. No ven que están atentando directamente contra 
la libertad religiosa. Son muchos los que nunca han comprendido las 
obligaciones que impone el día de reposo bíblico ni el fundamento falso 
sobre el cual descansa la institución del domingo. Cualquier movimien- 
to en favor de la legislación religiosa, es realmente una concesión al 
papado, que durante tantos siglos ha guerreado constantemente contra 
la libertad de conciencia. La observancia del domingo debe su existen- 
cia como supuesta institución cristiana al “misterio de iniquidad; y su 
imposición será un reconocimiento virtual de los principios que consti- 
tuyen la misma piedra angular del romanismo. Cuando nuestra nación 
abjure de tal manera los principios de su gobierno que promulgue una 
ley dominical, en este acto el protestantismo dará la mano al papismo; 
y con ello recobrará vida la tiranía que durante largo tiempo ha estado 
aguardando ávidamente su oportunidad de resurgir en activo despotis- 
mo (Testimonios para la iglesia, t. 5 pp. 665, 666). 
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En la lucha que se librará en los últimos días estarán unidos, en 
oposición al pueblo de Dios, todos los poderes corruptos que se han 
apartado de la lealtad a la ley de Jehová. En esta lucha, el día de repo- 
so del cuarto mandamiento será el gran punto en disputa, pues en el 
mandamiento del día de reposo se identifica el gran Legislador como el 
Creador de los cielos y de la tierra... 

Los protestantes de los Estados Unidos serán los primeros en 
tender las manos a través de un doble abismo al espiritismo y al poder 
romano; y bajo la influencia de esta triple alianza ese país marchará 
en las huellas de Roma, pisoteando los derechos de la conciencia 
(Maranata: el Señor viene, p. 185). 


Tan pronto como el pueblo de Dios sea sellado en la frente (no se 
trata de un sello o marca visible, sino de una afirmación intelectual y 
espiritual en la verdad, del cual será imposible desviarlos), tan prohto 
como el pueblo de Dios sea sellado y preparado para el zarandeo, este 
se producirá. En realidad, ya ha comenzado. Los juicios de Dios se 
hallan ya sobre la tierra para darnos advertencia a fin de que podamos 
saber lo que nos espera... 

Se procurará imponernos la observancia del falso día de reposo... 
Los que hayan cedido paso a paso a las exigencias mundanales y se 
hayan conformado a las costumbres del mundo, cederán a las autorida- 
des, antes que someterse al ridículo, los insultos, las amenazas de encar- 
celamiento y la muerte... La contienda será entre los mandamientos de 
Dios y los de los hombres. 

En ese tiempo, el oro será separado de la escoria en la iglesia. La 
verdadera piedad se distinguirá claramente de la apariencia y del oro- 
pel. Más de una estrella que hemos admirado por su brillo, se apagará 
entonces en las tinieblas... Todos los que llevan los ornamentos del 
Santuario, pero no están vestidos de la justicia de Cristo, aparecerán en 
la vergüenza de su desnudez (Maranata: el Señor viene, p. 198). 


Viernes, 16 de junio: Para estudiar y meditar 


Alza tus ojos, “Nuestro idóneo Salvador”, 25 de enero, p. 37; 
Primeros escritos, “La marca de la bestia”, pp. 64-67. 
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Lección 13 


Encendidos con 
la gloria de Dios 


Sábado de tarde, 17 de junio 


La caída del hombre llenó todo el cielo de tristeza. El mundo que 
Dios había hecho quedaba mancillado por la maldición del pecado, y 
habitado por seres condenados a la miseria y a la muerte. Parecía no 
existir escapatoria para aquellos que habían quebrantado la ley... 

El Hijo de Dios, el glorioso Soberano del cielo, se conmovió de 
compasión por la raza caída. Una infinita misericordia conmovió su 
corazón al evocar las desgracias de un mundo perdido. Pero el amor 
divino había concebido un plan mediante el cual el hombre podría ser 
redimido... Ninguno sino Cristo podía salvar al hombre de la maldición 
de la ley, y colocarlo otra vez en armonía con el Cielo... 

El plan de la salvación había sido concebido antes de la creación 
del mundo; pues Cristo es “el Cordero, el cual fue muerto desde el prin- 
cipio del mundo”. Apocalipsis 13:8. Sin embargo, fue una lucha, aun 
para el mismo Rey del universo, entregar a su Hijo a la muerte por la 
raza Culpable. Pero, “de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna”. Juan 3:16. ¡Oh, el misterio de la redención! ¡El amor 
de Dios hacia un mundo que no le amaba! ¿Quién puede comprender 
la profundidad de ese amor “que excede a todo conocimiento”? Al tra- 
vés de los siglos sin fin, las mentes inmortales, tratando de entender el 
misterio de ese incomprensible amor, se maravillarán y adorarán a Dios 
(Historia de los patriarcas y profetas, pp. 48, 49). 


El fundamento de nuestra esperanza en Cristo es el hecho de que 
nos reconozcamos a nosotros mismos como pecadores necesitados de 
restauración y redención. Porque somos pecadores tenemos ánimo para 
reclamarlo como nuestro Salvador. Por lo tanto, prestemos atención, no 
sea que tratemos a los que yerran en forma tal que manifieste que no 
tenemos necesidad de redención. No delatemos, condenemos y destru- 
yamos como si nosotros fuéramos perfectos. La obra de Cristo es repa- 
rar, curar, restaurar. Dios es amor en sí mismo, en su misma esencia. 
ÉL... no da a Satanás ocasión de triunfo por presentar la peor apariencia 
O por exponer nuestras debilidades a nuestros enemigos. 

Cristo vino a poner la salvación al alcance de todos. Sobre la cruz 
del Calvario pagó el precio infinito de la redención de un mundo perdi- 
do... Su misión estaba destinada a los pecadores: de todo grado, de toda 
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lengua y nación... Los que más yerran, los más pecaminosos, no fueron 
pasados por alto; sus labores estaban especialmente dedicadas a aquellos 
que más necesitaban la salvación que él había venido a ofrecer. Cuanto 
mayores eran sus necesidades de reforma, más profundo era el interés de 
él, mayor su simpatía, y más fervientes sus labores. Su gran corazón lleno 
de amor se conmovió hasta sus profundidades en favor de aquellos cuya 
condición era más desesperada, de aquellos que más necesitaban su gra- 
cia transformadora (In Heavenly Places, p. 291; parcialmente en En los 
lugares celestiales, p. 293, y en La maravillosa gracia de Dios, p. 234). 


Domingo, 18 de junio: Preparación para la crisis final 


Los justos y los pecadores estarán viviendo aún sobre la Tierra en 
su estado mortal: los hombres estarán plantando y edificando, comien- 
do y bebiendo, inconscientes de que arriba, en el Santuario celestial, 
habrá sido pronunciada la decisión final e irrevocable. Antes del dilu- 
vio, después que Noé entró en el arca, Dios lo guardó allí, y dejó a los 
impíos afuera; pero la gente, ignorando que su condena estaba determi- 
nada, prosiguió por siete días más en su descuido, en su vida amante de 
placeres, y se mofaron de las advertencias del juicio inminente. “Así” 
dice el Salvador, “será la venida del Hijo del Hombre”. La hora decisiva 
que fijará el destino de cada hombre, el retiro final de la misericordia 
ofrecida a los culpables, vendrá silenciosa, inadvertidamente, como 
ladrón en la noche. 

Los hombres se están dejando adormecer en una seguridad fatal 
y solo despertarán cuando la ira de Dios se derrame sobre la tierra 
(Maranata: el Señor viene, p. 262). 


Todo verdadero seguidor de Cristo tiene una obra que realizar. 
Dios ha dado a cada uno su obra. Unos pocos están señalando ahora el 
rollo de la profecía que se cumple rápidamente, y están proclamando el 
mensaje: Preparaos, mostrad vuestra obediencia a Dios guardando sus 
mandamientos... 

Considere todo aquel que ama a Dios que ahora, mientras es de día, 
es tiempo, no de trabajar entre las ovejas que ya están en el redil, sino de 
salir a buscar a los perdidos y a los que perecen. Estos necesitan ayuda 
especial para ser traídos de vuelta al redil. Ya es tiempo de que los 
indiferentes despierten de su sueño. Ya es tiempo de rogar a las almas 
que no solamente escuchen la Palabra de Dios, sino que se apresuren en 
llenar de aceite las vasijas juntamente con sus lámparas. El aceite es la 
justicia de Cristo. Representa el carácter, y el carácter no es transferible. 
Nadie puede obtenerlo para darlo a otro. Cada uno debe lograr para sí 
un carácter purificado de toda mancha de pecado (Testimonios para los 
ministros, pp. 232-234). 


Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el Hijo del 
Hombre vendrá a la hora que no pensáis. Mateo 24:44... 
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No sabemos el tiempo preciso cuando nuestro Señor se manifestará 
en las nubes de los cielos, pero él nos ha dicho que nuestra única segu- 
ridad está en estar preparados constantemente, velando y esperando. 
Sea que tengamos por delante un año, o cinco, o diez, debemos ser 
fieles hoy a nuestra creencia. Debemos realizar los deberes diarios tan 
fielmente como si fuera el último día que vivimos. 

No estamos cumpliendo la voluntad divina si esperamos ociosa- 
mente. A cada uno ha dado su obra, y espera que cada uno cumpla 
fielmente su parte... Como nunca antes, hay que resistir al pecado, a los 
poderes de las tinieblas. El tiempo exige una actividad enérgica y deci- 
dida de parte de los que creen la verdad presente. Deberían enseñarla 
por precepto y ejemplo (4 fin de conocerle, p. 360). 


Lunes, 19 de junio: Conocer la verdad ' 


Aquellos que desean encontrar los tesoros de la verdad deben cavar 
en busca de ellos como el minero cava para hallar el tesoro escondi- 
do en la tierra. Ningún trabajo frío e indiferente será provechoso. Es 
esencial para los viejos y los jóvenes no solamente leer la Palabra de 
Dios, sino estudiarla con fervor y consagración, orando e investigando 
para hallar la verdad como tesoro escondido. Los que hagan esto serán 
recompensados, pues Cristo avivará su inteligencia. 

Nuestra salvación depende de nuestro conocimiento de la verdad 
contenida en las Escrituras. Es la voluntad de Dios que nosotros posea- 
mos dicho conocimiento. Investigad, oh, investigad la preciosa Biblia 
con corazones hambrientos. Explorad la Palabra de Dios como el mine- 
ro explora la tierra para encontrar las vetas de oro. Nunca abandonéis 
el estudio hasta que os hayáis asegurado de vuestra relación con Dios 
y de su voluntad con respecto a vosotros. Cristo declara: “Y todo lo 
que pidiereis al Padre en mi nombre, esto haré, para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré” Juan 
14:13, 14 (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 82, 83). 


Aquellos que claman a Dios por liberación del terrible encanta- 
miento que Satanás teje alrededor de ellos, deben estimar debidamente 
las Escrituras. Nuestra única seguridad está en recibir toda la Biblia, 
no tomar solamente algunas porciones separadas, sino en creer en toda 
la verdad. Vuestros pies están sobre arenas movedizas si despreciáis 
una palabra que ha sido escrita. La Biblia es una comunicación divina, 
y es tan un mensaje para el alma como si una voz del cielo fuera oída 
hablándonos. Con cuánta reverencia, pavor y humillación deberíamos 
iniciar la investigación de las Escrituras a fin de aprender de las reali- 
dades eternas... Que todos estudien la Biblia sabiendo que la Palabra de 
Dios es tan perdurable como el trono eterno. Si estudiáis la Biblia con 
humildad, con ferviente oración en demanda de dirección, los ángeles 
de Dios abrirán para vosotros sus realidades vivas, y si apreciáis los pre- 
ceptos de la verdad, ellos serán para vosotros como una muralla ígnea 
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contra las tentaciones, los engaños y los encantamientos de Satanás 
(Vuestra elevada vocación, p. 212). 


Todos aquellos que viajan por el camino al cielo, necesitan un guía 
seguro. Nosotros no debemos andar en la sabiduría humana. Es nuestro 
privilegio escuchar a la voz de Cristo hablándonos a medida que realiza- 
mos el viaje, y sus palabras son siempre palabras de sabiduría... 

Satanás está trabajando con gran diligencia para labrar la ruina 
de las almas de los hombres. Ha descendido con gran poder, sabien- 
do que le queda poco tiempo. Nuestra única seguridad está en seguir 
estrechamente junto a Cristo, caminando en su sabiduría y practicando 
su verdad. Nosotros no siempre podemos detectar rápidamente la obra 
satánica; no sabemos adónde coloca sus trampas. Pero Jesús comprende 
las sutiles artes del enemigo, y puede mantener nuestros pies por el 
camino seguro... “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida” (Juan 1416), 
declara Cristo (Vuestra elevada vocación, p. 18). 


Martes, 20 de junio: La reforma continúa 


Vi a otro ángel descender del cielo con gran poder; y la tierra fue 
alumbrada con su gloria. Apocalipsis 18:1 

Pronto se cumplirán las profecías del capítulo decimoctavo del 
Apocalipsis. Durante la proclamación del mensaje del tercer ángel “otro 
ángel” descenderá “del cielo con gran poder; y la tierra” será “alumbra- 
da con su gloria”... 

Habrá una serie de acontecimientos que tendrán por objeto mostrar 
que Dios domina la situación. La verdad será proclamada en un lenguaje 
claro e inequívoco. A nosotros, como pueblo, nos incumbe preparar el 
camino del Señor bajo la dirección de su Espíritu Santo. El evangelio 
debe ser dado en su pureza. El raudal de aguas vivas debe profundizar 
y ensanchar su curso. En todos los campos, cercanos y lejanos, habrá 
hombres que serán llamados a dejar el arado y los negocios que ocupan 
de costumbre el pensamiento, para prepararse junto a hombres de expe- 
riencia. A medida que aprendan a trabajar con éxito, anunciarán la ver- 
dad con poder. Merced a las maravillosas operaciones de la Providencia 
divina, montañas de dificultades serán removidas y arrojadas al mar. El 
mensaje, que tanto significa para todos los habitantes de la tierra, será 
oído y comprendido. Los hombres verán dónde está la verdad. La obra 
progresará más y más hasta que la tierra entera sea amonestada; y enton- 
ces vendrá el final (Maranata: el Señor viene, p. 216). 


Cuando alguien está realmente convertido siente un ardiente deseo 
de llevar a otros de las tinieblas del error hacia la luz admirable de la 
justicia de Jesucristo. El extraordinario derramamiento del Espíritu de 
Dios, que iluminará toda la tierra con su gloria, no se producirá mientras 
no haya un pueblo instruido en la verdad, que conozca por experiencia 
lo que significa ser colaboradores juntamente con Dios. Cuando haya- 
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mos mostrado absoluta y sincera consagración al servicio de Cristo, 
Dios mostrará su aceptación mediante el derramamiento de su Espíritu 
sin medida; pero esto no sucederá mientras la mayor parte de los miem- 
bros de la iglesia no sean colaboradores de Dios. El Señor no puede 
derramar su Espíritu cuando el egoísmo y la complacencia con la propia 
conducta son tan manifiestas... 

Cuando el corazón de los creyentes está encendido con el amor 
de Dios, aquellos trabajarán constantemente por Jesús. Revelarán la 
mansedumbre de Cristo y un propósito inconmovible que no vacilará ni 
admitirá desánimo. Dios empleará hombres humildes en el desempeño 
de su obra, pues hay una enorme viña que requiere obreros... 

Cuanto más cerca de Dios han andado los creyentes, más clara y 
poderosamente han testificado del amor de su Redentor y de su gracia 
salvadora. Los hombres y mujeres que a través de largos siglos de per- 
secución y prueba han gozado de una gran medida de la presencia del 
Espíritu en sus vidas, se'han destacado como señales y prodigios en el 
mundo (Mi vida hoy, p. 60). 


Miércoles, 21 de junio: La gloria de Dios llena la tierra 


No solo hemos de contemplar la gloria de Cristo, sino también 
hablar de su excelencia. Isaías no se limitó a contemplar la gloria de 
Cristo, sino que también habló de él. Mientras David meditaba, el fuego 
ardía; y luego habló con su lengua. Cuando pensaba en el amor maravi- 
lloso de Dios, no podía menos que hablar de lo que veía y sentía. ¿Quién 
puede mirar, por la fe en el plan maravilloso de la salvación, la gloria 
del Hijo unigénito de Dios, sin hablar de ella? El amor insondable que 
se manifestó en la cruz del Calvario por la muerte de Cristo para que no 
nos perdiésemos mas tuviésemos vida eterna, ¿quién lo puede contem- 
plar y no hallar palabras para ensalzar la gloria del Señor? (El discurso 
maestro de Jesucristo, p. 39). 


La Palabra de Dios revela su carácter. Él mismo declaró su infinito 
amor y piedad. Cuando Moisés dijo a Dios: “Ruégote me permitas ver 
tu gloria”, Jehová respondió: “Yo haré que pase toda mi benignidad 
ante tu vista”. Exodo 33:18, 19. Tal es su gloria. El Señor pasó delante 
de Moisés y clamó: “Jehová, Jehová, Dios compasivo y clemente, lento 
en iras y grande en misericordia y en fidelidad; que usa de misericordia 
hasta la milésima generación; que perdona la iniquidad, la transgresión 
y el pecado”. Exodo 34:6, 7. El es “lento en iras y grande en misericor- 
dia”, “porque se deleita en la misericordia”. Jonás 4:2; Miqueas 7:18. 

Dios unió consigo nuestros corazones, mediante innumerables 
pruebas de amor en los cielos y en la tierra. Valiéndose de las cosas de 
la naturaleza y los más profundos y tiernos lazos que el corazón humano 
pueda conocer en la tierra, procuró revelársenos. Con todo, estas cosas 
solo representan imperfectamente su amor (El camino a Cristo, pp. 10, 
1% 
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Ningún hombre podía ver la gloria revelada de Dios y sobrevivir; 
pero a Moisés se le asegura que él contemplará tanto de la gloria divina 
como puede soportar su estado mortal actual. Esa Mano que hizo el 
mundo, que sostiene las montañas en sus lugares toma a este hombre 
del polvo, este hombre de poderosa fe; y, misericordiosa, lo oculta en 
la hendidura de la peña, mientras la gloria de Dios y toda su benignidad 
pasan delante de él. ¿Podemos asombrarnos de que “la magnífica glo- 
ria” (2 Pedro 1:17) resplandeciera en el rostro de Moisés con tanto brillo 
que la gente no lo pudiera mirar? La marca de Dios estaba sobre él, 
haciéndolo aparecer como uno de los resplandecientes ángeles del trono. 

Este incidente, y sobre todo la seguridad de que Dios oiría su ora- 
ción, y de que la presencia divina le acompañaría, eran de más valor para 
Moisés como caudillo, que el saber de Egipto, o todo lo que alcanzara 
en la ciencia militar. Ningún poder, habilidad o saber terrenales pueden 
reemplazar la inmediata presencia de Dios. En la historia de Moisés 
podemos ver cuán íntima comunión con Dios puede gozar el hombre. 
Para el transgresor es algo terrible caer en las manos del Dios viviente. 
Pero Moisés no tenía miedo de estar a solas con el Autor de aquella ley 
que había sido pronunciada con tan pavorosa sublimidad desde el monte 
Sinaí; porque su alma estaba en armonía con la voluntad de su Hacedor 
(Testimonios para la iglesia, t. 4, pp. 524, 525). 


Jueves, 22 de junio: El Cordero, el Cordero inmolado 


No hay muchos caminos que llevan al cielo. No puede cada uno 
escoger el suyo. Cristo dice: “Yo soy el camino... Nadie viene al Padre, 
sino por mí”. Desde que fue predicado el primer sermón evangélico, 
cuando en el Edén se declaró que la simiente de la mujer aplastaría la 
cabeza de la serpiente, Cristo ha sido enaltecido como el camino, la ver- 
dad y la vida. El era el camino cuando Adán vivía, cuando Abel ofreció 
a Dios la sangre del cordero muerto, que representaba la sangre del 
Redentor. Cristo fue el camino por el cual los patriarcas y los profetas 
fueron salvos. El es el único camino por el cual podemos tener acceso a 
Dios (El Deseado de todas las gentes, p. 618). 


Cuando los labios de Cristo exhalaron el fuerte clamor: “Consumado 
es”, los sacerdotes estaban oficiando en el templo. Era la hora del sacri- 
ficio vespertino. Habían traído para matarlo el cordero que representaba 
a Cristo. Ataviado con sus vestiduras significativas y hermosas, el 
sacerdote estaba con el cuchillo levantado, como Abraham a punto de 
matar a su hijo. Con intenso interés, el pueblo estaba mirando. Pero la 
tierra tembló y se agitó; porque el Señor mismo se acercaba. Con un 
ruido desgarrador, el velo interior del templo fue rasgado de arriba abajo 
por una mano invisible, que dejó expuesto a la mirada de la multitud un 
lugar que fuera una vez llenado por la presencia de Dios... Ya no era 
más sagrado el Lugar Santísimo del Santuario terrenal. 

Todo era terror y confusión. El sacerdote estaba por matar la vícti- 
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ma; pero el cuchillo cayó de su mano enervada y el cordero escapó. El 
símbolo había encontrado en la muerte del Hijo de Dios la realidad que 
prefiguraba. El gran sacrificio había sido hecho... Era como si una voz 
viva hubiese dicho a los adoradores: Ahora terminan todos los sacrifi- 
cios y ofrendas por el pecado. El Hijo de Dios ha venido conforme a su 
Palabra: “Heme aquí (en la cabecera del libro está escrito de mí) para 
que haga, oh Dios, tu voluntad”. “Por su propia sangre [él entra] una 
sola vez en el santuario, habiendo obtenido eterna redención”. Hebreos 
10:7; 9:12 (El Deseado de todas las gentes, pp. 704, 705). 


¡Qué tema de meditación nos resulta el sacrificio que hizo Jesús 
por los pecadores perdidos! “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, 
molido por nuestros pecados: el castigo de nuestra paz fue sobre él; y 
por su llaga fuimos nosotros curados”. Isaías 53:5. ¿Cuánto debemos 
estimar las bendiciones así puestas a nuestro alcance? ¿Podría Jedús 
haber sufrido más? ¿Podría haber comprado para nosotros más ricas 
bendiciones? ¿No debiera esto enternecer el corazón más duro, cuando 
recordamos que por nuestra causa dejó la felicidad y la gloria del cielo, 
y sufrió pobreza y vergüenza, cruel aflicción y una muerte terrible? 
Si por su muerte y resurrección él no hubiese abierto para nosotros la 
puerta de la esperanza, no habríamos conocido más que los horrores de 
las tinieblas y las miserias de la desesperación. En nuestro estado actual, 
favorecidos y bendecidos como nos vemos, no podemos darnos cuenta 
de qué profundidades hemos sido rescatados. No podemos medir cuánto 
más profundas habrían sido nuestras aflicciones, cuánto mayores nues- 
tras desgracias, si Jesús no nos hubiese rodeado con su brazo humano 
de simpatía y amor, para levantarnos (Testimonios para la iglesia, t. 5, 
p. 296). 


Viernes, 23 de junio: Para estudiar y meditar 
Nuestra elevada vocación, “La cuerda que pende del cielo”, 8 de 


febrero, p. 47; 
Reflejemos a Jesús, “La verdad nos hace libres”, 10 de abril, p. 106. 


